
  
    
  


  

  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    Índice


    Portada


    Sinopsis


    Portadilla


    Cita


    Capítulo 1


    Capítulo 2


    Capítulo 3


    Capítulo 4


    Capítulo 5


    Capítulo 6


    Capítulo 7


    Capítulo 8


    Capítulo 9


    Capítulo 10


    Capítulo 11


    Capítulo 12


    Capítulo 13


    Capítulo 14


    Capítulo 15


    Capítulo 16


    Capítulo 17


    Capítulo 18


    Capítulo 19


    Capítulo 20


    Capítulo 21


    Capítulo 22


    Capítulo 23


    Capítulo 24


    Capítulo 25


    Capítulo 26


    Capítulo 27


    Capítulo 28


    Capítulo 29


    Capítulo 30


    Capítulo 31


    Capítulo 32


    Capítulo 33


    Capítulo 34


    Capítulo 35


    Epílogo


    Referencias de las canciones


    Nota de la autora


    Agradecimientos


    Biografía


    Notas


    Créditos

  


  
    
  


  
    
  


  
    Sinopsis

  


  
    Rakel acaba de perder su empleo en la clínica veterinaria en la que trabajaba como auxiliar. Decidida a retomar sus estudios y finalizar de una vez por todas su carrera, se deja embaucar de nuevo por su amiga Marta y se va a trabajar a una granja en Bandujo, un pueblo de menos de cincuenta habitantes situado en Asturias, donde ejercerá como veterinaria graduada.


    Sin embargo, nadie dijo que iba a ser fácil. Asistir recién llegada al parto de una vaca, lidiar con Antonio, «el granjerito», que es de armas tomar, unos compañeros que tampoco se lo pondrán fácil y el remordimiento por estar ocultando que todavía no posee el título oficial harán que más de una vez decida tirar la toalla y regresar a Madrid. Pero gracias al apoyo y las estrategias de su amiga y a la conexión que surge entre ella y Antonio, Rakel encontrará las fuerzas y la motivación para seguir adelante con el engaño, mientras se consolida la relación entre ellos. Pero las mentiras a veces tienen las patas muy cortas y, cuando menos se lo espera, se da de bruces con la realidad y todo se vuelve en su contra.


    Déjate llevar por esta historia llena de pasión y amor en la que te encontrarás con escenas descabelladas que te arrancarán alguna que otra carcajada, conocerás un bonito paraje y quizá tengas que dar la razón en más de un momento a la dichosa conciencia de Rakel.


    ¿Te atreves a descubrirla?

  


  
    
  


  
    
  


  
    ¡Maldito granjerito!


    


    Rose B. Loren
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    La mentira y el engaño tienen fecha de caducidad; al final todo se descubre y, al mismo tiempo, la confianza muere para siempre.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 1


    Cuando una puerta se cierra, otra se abre. Eso es lo que suele decir mi madre... y espero que sea cierto, pues, después de trabajar siete años como ayudante en una clínica para animales, acaban de despedirme porque van a cerrarla; su propietario se jubila y, como no tengo el título, no puedo quedarme con el negocio. Debo aprovechar esta situación para retomar mis estudios y licenciarme de una vez. El caso es que, cuando comencé en la clínica, pensé que sería temporal; me dije que me serviría para obtener experiencia y poder plasmar ese hecho en mi currículo, pero sabía que este día llegaría. Sin embargo, me aferré con fuerza a la idea de que quizá, sólo quizá, don Salvador aguantaría más años en activo tras dejar la docencia en la Facultad de Veterinaria y montar la bonita clínica en la que tanto tiempo he estado a su lado. Soy una persona afortunada, no lo niego, porque mi jefe me ha enseñado muchas cosas y realmente creo que sé todo lo que tiene que saber un experto. No obstante, durante todo este período me he olvidado de lo más importante: acabar la carrera de Veterinaria, mi gran sueño desde la niñez, así que es hora de reanudarla. Eso sí, me tocará volver a casa de mis padres, y eso es algo para lo que tal vez no esté preparada a mis veintinueve años. Ahora mismo comparto piso con mi gran amiga Marta; con mi actual sueldo no es que pudiera permitirme una vida llena de lujos, pero sí darme algún que otro capricho y salir de fiesta todos los fines de semana.


    —Cielo, ¿qué vas a hacer ahora? —me pregunta Marta cuando le doy la noticia.


    —Tendré que volver con mis padres con el rabo entre las piernas —respondo, decaída.


    —¿Y me vas a dejar sola en este apartamento? —inquiere ella, también apenada.


    —¡Qué remedio! No podré seguir pagando mi parte durante mucho tiempo más. Ya sabes que, si todo sale bien, en el futuro pretendo reabrir la clínica tras llegar a un acuerdo con don Salvador, ya que me ha prometido que, de momento, no la traspasará; la mantendrá cerrada hasta que yo pueda hacerme cargo de ella económica y profesionalmente... por lo que necesito el importe de la indemnización del despido para eso.


    —No olvides que puedes solicitar la prestación por desempleo.


    —Claro, pero de todas formas no me quedará mucho dinero y, si me reincorporo a la universidad, tendré que abonar la matrícula, pagar los libros y hacerme cargo de los demás gastos... No creo que me llegue ni para comer. Lo siento, Marta, pero no me va a quedar otra.


    —¡Vaya putada! ¿Y no puedes optar a becas o a alguna ayuda como joven emprendedora? Este país se va a la mierda. ¡Políticos corruptos, ellos se llevan toda la pasta! —exclama, exasperada.


    —¡Ya te digo! Ojalá encontrara a un hombre rico para casarme con él y que me tuviera como una reina —pienso en voz alta.


    —¡Mira ésta, no pide nada! Bájate de la nube, Princess, que eso sólo sucede en las películas y en las novelas románticas.


    —Bueno, soñar es gratis, ¿no crees? —replico.


    —Eso también es cierto. ¿Sabes qué? Nos vamos a dar un homenaje. Después ya miraremos ofertas de empleo en webs y periódicos, que nunca se sabe, lo mismo encuentras otro trabajo.


     

    —Tengo que retomar mis estudios... —comento, un poco alterada por su iniciativa—. Lo he estado demorando todo este tiempo porque me he acostumbrado a la vida fácil: una nómina, pequeños caprichos, pero tengo que terminar la carrera de una vez por todas, y ahora es el momento.


    —Lo sé, Rakel, lo que pasa es que me cuesta aceptar que te vayas; la casa no va a ser lo mismo sin ti.


    —Cielo, no me voy a ir al fin del mundo, ni a otra ciudad. Sólo me mudaré a otro barrio.


    —Ya... pero te echaré de menos; eres mi Princess —dice con cara de cachorrito abandonado.


    —Yo también a ti, pero nos veremos, si no cada día, casi todos... No lo dudes. Ahora vamos a darnos ese homenaje y que nos quiten lo bailao —suelto, intentando olvidarme un poco de la situación.


    —Tienes razón.


    Vamos a preparar una gran fiesta; avisaremos a todos nuestros amigos. Si tenemos que dejar el piso, que sea a lo grande. Ella no podrá costeárselo sola, y afirma que no quiere compartirlo con nadie más. Está planteándose alquilar un apartamento tipo estudio, más pequeño, pero aún no es el momento de pensarlo.


     


    * * *


     


    Está todo organizado para el sábado, pero el viernes Marta llega del trabajo con una sonrisa triunfal y un periódico en la mano. Miedo me da; siempre trama algo y, viniendo de ella, me temo que no puede ser nada bueno.


    —Cielo, mira lo que he encontrado. Quizá te interese.


    Abre la publicación por la sección de ofertas de empleo y me señala un anuncio que ha remarcado con un bolígrafo.


    Se necesita veterinario a tiempo completo para granja situada en Bandujo, pueblo con encanto de Asturias. Se proporcionará alojamiento y manutención aparte del salario. Trabajo bien remunerado. Preguntar por Antonio.


    Debajo aparece un número de teléfono.


    —¿A que es interesante? —me pregunta con ilusión.


    —Pero ¿tú sabes dónde está eso? Porque a mí ese pueblo no me suena de nada.


    —La verdad es que no, pero, tratándose de esa comunidad autónoma, seguro que es de un sitio precioso; además, pone «con encanto». ¡Tiene que ser la leche!


    Miramos en Internet y resulta ser un villorrio con unos cuarenta habitantes. Vamos, una aldea perdida de la mano de Dios. Ya sabía yo que no sería nada del otro mundo, pero las webs te lo venden como si fuera un tesoro.


    —Tía, que esto tiene que ser más triste que el funeral de Espinete —farfullo con desánimo.


    —¡Vamos, Rakel! No exageres. Que no haya mucha gente no tiene por qué ser malo. Mira qué vistas, qué belleza, qué verde todo... —contesta, intentando animarme.


    Marta tiene la habilidad de ver el lado positivo en cualquier situación. Ella es así; la alegría de la huerta.


    —¡Precioso!, pero te recuerdo que estamos a principios de octubre; verde, lo que se dice verde, no creo que esté —le rebato, mordaz.


    —Princess, en Asturias siempre está todo verde. ¿Por qué no llamas? No tienes nada que perder. Te informas y, si no te interesa, pues nada, lo dejamos y te vuelves a casa de tus padres —suelta con retintín.


    —Te recuerdo que no soy veterinaria.


    —Eso el granjero no lo sabe, y no creo que te vaya a pedir el título. Fijo que se trata de un ganadero o algo así... un garrulo de esos de pueblo. Vamos... estoy segura de que allí tendrás tiempo para estudiar, y yo podré ir a visitarte algún fin de semana y conocer esos frondosos parajes asturianos. Me parece un lugar maravilloso para desconectar. Ya me veo allí como una turista superdivina. Venga, ¡llama ya!


    —¡Está bien! —acepto sin estar muy convencida, pero a la vez animada al ver que puede ser una oportunidad de ganar algo de dinero extra. No me vendría nada mal para los estudios y poder reabrir luego la clínica—. Voy a hacerte caso. No tengo nada que perder, pero estoy convencida de que no van a cogerme.


    —Tú no cuentes que no eres veterinaria. Miente un poco en el currículo, todo dios lo hace; la gente siempre pone más cosas aparte de las reales para adornarlo y que la contraten en los trabajos. ¡Se trata de maquillar un poco la verdad! Eso es así —comenta con toda naturalidad—. Te lo digo por experiencia, que en mi curro nadie, menos yo, que soy la excepción que confirma la regla, tiene ni la mitad de estudios ni conocimientos de los que puso en su currículo, y ahí los tienes, con puestos de ejecutivos mejores que el mío y chupando del bote.


    Al final acaba alterándose un poco, aunque me convence. Ella tiene un don para hacerlo. Ni siquiera sé cómo me dejo engatusar, pero siempre lo consigue.


    —Vale, te haré caso, aunque esas cosas nunca salen bien, ya lo verás. Se pilla antes a un mentiroso que a un cojo.


    —¡Tonterías! Eso son refranes de viejas...


    Me rio porque la verdad es que mi madre es muy dada a decirlos, y he heredado esa manía de usarlos para todo.


    Marco el número de teléfono y, tras varios tonos, me contesta una voz muy varonil. Al principio no sé ni qué decir, hasta que Marta me da un codazo para que reaccione.


    —Buenos días. Llamo por la oferta de empleo del periódico —comento sin más, acobardada.


    —Buenos días. ¡Es usted una mujer! —exclama mi interlocutor, exaltado.


    —¡Sí! Soy una mujer, ¿eso supone algún impedimento? —replico con brusquedad.


    —No... es sólo que me sorprende. No me había llamado ninguna por el tema del anuncio hasta ahora. ¿En serio le interesa el puesto? —inquiere con incredulidad.


    —En principio, sí, pero me gustaría saber las condiciones económicas, y también que me detalle un poco cuáles serían mis funciones.


    —El trabajo consiste en tratar con vacas, principalmente, y también con ovejas; esto es una granja. También tengo un par de caballos y un perro, pero normalmente no hay problemas con ellos. Poseo bastantes animales, ¿sabe? Como se especifica en el anuncio, su trabajo radicaría en atenderlos... Vamos, veterinaria a tiempo completo. Se le proporcionaría una habitación en la casa sita en las dependencias de la finca y también quedaría cubierta la manutención. El salario sería de dos mil quinientos euros mensuales netos, catorce pagas.


    «¿Está hablando en serio? ¡Eso es casi el doble de lo que ganaba en la clínica! ¡Esto tiene que ser una broma! ¿Dónde narices está la cámara oculta?», pienso, estupefacta. Creo que, si ahora mismo me hicieran una foto, mi cara sería igualita a la del emoticono de sorpresa de WhatsApp.


    —Señorita, ¿sigue ahí? —pregunta, porque no he dicho nada en unos segundos—. Quizá sea un salario poco acorde a lo que se suele cobrar en la ciudad, pero tenga en cuenta que corren de mi cuenta el alojamiento y la comida... y, además, tengo que comprobar su valía. Más adelante podríamos renegociar las condiciones. ¿Le interesa?


    «¿Que si me interesa? Por ese dinero hasta le beso los pies.»


    —Sí... sí... —contesto, aún estupefacta—, me interesa. ¿Cuándo tendría que empezar?


    —Cuanto antes. El veterinario que teníamos se fue hace unas semanas y me está costando encontrar otro; nadie quiere venir a una localidad tan pequeña. La verdad es que sería perfecto que se presentara aquí hoy mismo, aunque imagino que es muy precipitado.


    —En efecto, es precipitado; vivo en Madrid. Tengo que organizarlo todo y ver cómo llegar hasta allí.


    —¿No tiene a nadie que pueda traerla o vehículo propio? El transporte público aquí es bastante escaso —responde.


    —No tengo coche ni carnet de conducir, pero, tranquilo, ya me apaño. Lo llamaré en cuanto lo tenga todo preparado.


    —No se demore. Hay mucho por hacer aquí —me explica con tono exigente.


    —No se preocupe, procuraré que sea cuanto antes —le aseguro, un poco nerviosa. Todavía no hemos empezado y ya estamos con exigencias, madre mía.


    —Gracias. Por cierto, no me ha dicho su nombre.


    —Rakel, Rakel San José.


    —Encantado, Rakel San José. Mi nombre es Antonio Sánchez.


    —Lo mismo digo. Nos mantenemos en contacto. Un saludo.


    —Hasta pronto.


    Cuelgo el teléfono con una mezcla de sensaciones; feliz porque tengo trabajo y, a la vez, algo angustiada. Marcharme tan a la ligera me da un poco de vértigo, y para colmo he mentido sobre algo muy importante: no soy veterinaria.


    —Cielo, ¿estás bien?


    —La verdad es que, ahora que lo pienso, estoy un poco asustada, Marta. No sé si he hecho bien dejándome convencer. Sé que es bastante dinero al mes, dos mil quinientos euros... y encima con dos pagas dobles. —Mi amiga pone cara de sorpresa al conocer la cantidad, pero prosigo con mis dudas—. Con sólo estar medio año, teniendo en cuenta que apenas tendría gastos, podría ahorrar el dinero necesario para pagar lo que me queda de carrera y aún tendría bastante para, sumándolo a la pasta de mi indemnización, reabrir la clínica de don Salvador tras abonarle lo que pide. Sin embargo, también significa que debo irme a un sitio lejos de mi familia y mis amigos, a desempeñar un trabajo para el que no sé si estoy cualificada.


    —Claro que lo estás, ya lo verás... —me anima Marta, quitándole hierro al asunto—. Por lo demás, no tengas miedo. La vida es de los valientes. Estoy segura de que dentro de unos años nos reiremos de todo esto, Princess.


    —Eso espero —respondo, bastante acojonada.


    Ella me estrecha entre sus brazos durante unos segundos y después comienzo a hacer una lista de todo lo que voy a llevarme.


    Más tarde decido llamar a mis padres para comentarles lo del trabajo. Ellos no son optimistas como Marta, sino todo lo contrario; me incitan a que lo deje pasar, me piden que me ponga a estudiar y que regrese a casa con ellos... pero es oír esas palabras y convencerme de que tengo que irme. No creo que pueda soportar regresar a casa y lidiar con ellos constantemente; al final me desquiciaría. Tenemos caracteres diferentes y chocamos en muchas cosas, y eso se ha acrecentado con la distancia y la edad.


    El sábado me paso todo el día organizando mi equipaje. Tengo que llevar ropa para bastante tiempo, ya que no sé cuándo podré tomarme unos días libres para volver, y también libros, música y todo lo que voy a necesitar para unos cuantos meses.


    —¡Pero, mi Princess, ¿estás loca?! Cualquiera diría que te vas de casa.


    —¡No exageres! Pero es que no sé cuándo voy a poder regresar; prefiero ser precavida —respondo con tristeza.


    —Por eso no te preocupes. Yo puedo ir a verte las veces que sean necesarias y llevarte todo lo que te haga falta.


    —Eres mi ángel de la guarda. Recuerda que voy a seguir pagando el alquiler del piso. No quiero que te mudes ni que metas aquí a nadie en mi ausencia, ¿entendido?


    —¡Que sí! No te preocupes —replica mi amiga, intentando animarme. Estoy tan asustada que ni siquiera sé qué voy a hacer.


    De noche apenas puedo pegar ojo pensando en si me estoy equivocando, pero al final es lo que he decidido, y ya he avisado a Antonio de que saldremos el domingo de madrugada.


     


    * * *


     


    Marta y nuestro mejor amigo, Iván, se han ofrecido a acompañarme hasta Bandujo, el pueblo donde está situada la granja. Doy gracias por ello, porque son casi seis horas de trayecto en coche.


    El viaje se hace ameno con ellos, entre risas y alguna que otra broma sobre el susodicho granjero. Están haciendo apuestas sobre cómo será. Yo no quiero ni imaginarlo. Rezo para que, al menos, no sea desagradable a la vista, con eso me conformo. No espero que sea ningún adonis, pero ojalá no sea un tío muy feo, para qué negarlo, porque tendré que convivir con él y no podré mirarlo a la cara si es horrible. Debo reconocer que las dos veces que hemos hablado me ha parecido que tenía una voz varonil, pero no sé..., eso no quiere decir nada; a lo mejor lo único bonito con lo que cuenta es la voz.


    «¿Desde cuándo eres tan superficial? No vas a casarte con él, sólo tienes que trabajar a su lado. Confórmate con que sea amable.» Pues eso es cierto, no necesito nada más.


    Concluida mi batalla mental, me recuesto un poco para intentar dormir y lo hago hasta la primera parada para tomar un café. Los chicos me obligan a pagar a mí y lo hago gustosa, demasiado están haciendo acompañándome.


    Seis horas después de salir de casa, llegamos a la entrada del concejo. Debo admitir que el paraje es digno de ver. Es tal cual aparecía en Internet: una aldea medieval diminuta, pero la belleza de sus alrededores resulta innegable. Tal y como había vaticinado mi amiga Marta, sus extensas praderas son totalmente verdes.


    Nada más entrar en el pueblo, hay un pequeño aparcamiento con un mirador. Me gustaría parar para admirar las vistas y dar una vuelta por estas callejuelas, pero no es el momento; he quedado con Antonio, ya tendré tiempo de visitarlo más adelante. Nos vamos adentrando poco a poco en el lugar y debo reconocer que es precioso y tranquilo como pocos...; te transporta a otra época. La aldea está rodeada de montañas y praderas de un verde tan intenso que su pureza casi se puede oler incluso desde dentro del vehículo. Es un sitio idílico donde cualquier amante de la naturaleza podría vivir.


    Desde la carretera se puede distinguir una gran finca en la que predomina el ganado vacuno. Imagino que será allí a donde nos dirigimos, aunque no veo las ovejas; es posible que las tenga dentro de alguna nave.


    Por fin, tras quedarnos maravillados contemplándolo todo, llegamos a la dirección que Antonio me ha proporcionado. Suspiro, un poco nerviosa: ha llegado el momento de enfrentarme a la verdad. Apagamos el motor y soy la primera en apearme del vehículo. Cuando me dispongo a llamar a la puerta de la casa, un hombre moreno, alto y con un cuerpo bastante fornido sale a recibirnos.


    —¿Es usted Rakel? —pregunta con urgencia.


     

    —Sí, soy yo —respondo, aturdida.


    —¡Justo a tiempo! Yo soy Antonio. Coja su maletín: una de las vacas está de parto desde hace más de cuatro horas, así que va a necesitar ayuda.


    —¡¿Qué?! —exclamo, perpleja e intimidada.


    —Lo que ha oído. Venga conmigo.


    «¡Menuda mierda! No he caído en traer un maletín, ni instrumental, ni nada por el estilo. Me pareció entender que se encargaría él de todo», maldigo para mis adentros, inquieta y sin saber qué hacer.


    —Lo siento, pero no he traído nada...


    —Pero ¿qué clase de veterinaria es usted? —inquiere, molesto.


    —La verdad es que supuse que en la granja tendría de todo. Perdón por mi error. Debí preguntar. He trabajado en una clínica y nunca tuve que hacer consultas a domicilio. No tengo maletín.


    —De acuerdo, nos apañaremos. Ahora no perdamos tiempo.


    Marta e Iván nos siguen, no entiendo muy bien por qué. Imagino que no quieren perder detalle de mi primer ridículo, o quizá no confían en mí, piensan que van a despedirme y quieren esperar para volver los tres juntos... No lo sé.


    Entramos en una nave y Antonio me indica que me ponga unas botas de agua, cosa que agradezco; el terreno está lleno de barro y estiércol. El gesto que hago al percibir el olor lo dice todo.


    —Mujer, no ponga esa cara, ¿acaso no ha visto una mierda de vaca en su vida? —me suelta, un tanto airado.


    —Sí, claro que sí, pero, tantas juntas, no... y ese olor... —replico con cara de asco.


    —¿De dónde dice que viene? —demanda, irritado.


    —De Madrid.


    —¡Pija estirada de ciudad! —sisea casi imperceptiblemente, pero lo he oído y lo maldigo en silencio.


    «Yo seré una pija de la capital, pero él es un bruto de campo, ¡nos ha jodido mayo!»


    —Bueno, ésta es la vaca. Es primeriza y creo que el ternero es de gran tamaño. Como ya le he dicho, por las horas que lleva así el animal, estamos ante un caso de parto distócico y tal vez haya que practicarle una cesárea de urgencia para que tanto el ternero como su madre sobrevivan.


     

    Oírlo decir eso me pone los pelos de punta, pues no sé si estoy preparada para realizarla. No, para qué mentirme: no estoy preparada, ¡jamás he hecho esto! No tengo ni idea de qué es un parto distócico; quizá debería saberlo, pero no soy veterinaria y evidentemente no sé de qué demonios me está hablando.


    —¡Ah! De acuerdo —le respondo como si lo hubiera entendido a la perfección.


    —Vamos a comprobar si está bien dilatada y si el ternero está bien colocado.


    Se ajusta un guante de plástico, aplica un lubricante sobre él y mete la mano dentro de la vagina de la vaca. Lo miro totalmente estupefacta; no imaginaba que tuviera que hacer eso. Esto va a ser más difícil de lo que había imaginado, y me está dando un asco que se me está revolviendo el estómago.


    «¡Mierda! ¿Para qué narices le haría caso a Marta? ¡Voy a matarla!», me recrimino.


    «¿Porque es tu mejor amiga y siempre piensa en ti?», responde mi conciencia.


    La ignoro; en estos momentos no estoy para hacerle caso, porque estoy cagada de miedo y atenta a todo lo que pueda ocurrir.


    —Bueno, estamos de suerte, al menos el ternero está bien colocado. Posición dorso sacra —me indica, y asiento—. Esperaremos un tiempo prudencial, pero es posible que tenga que ponerle anestesia epidural y ayudarla con el parto. El otro veterinario la ha aplicado en alguna ocasión.


    —¿Tiene dosis? —le planteo, nerviosa, como si entendiera del asunto. Si no tiene, no sé de dónde cuernos voy a sacar la anestesia.


    —Sí, hay lidocaína, es lo que usaba el otro veterinario, tranquila. Aunque, si la gastamos, habrá que ir a reponerla dentro de algunos días a Oviedo, pues no me gusta quedarme sin ella..., pero no se preocupe, puedo encargarme yo con su número de colegiada; usted sólo tendrá que extenderme la receta.


    «¡Primer problema a la vista! Ya sabía yo que no iba a ser coser y cantar. ¡Esto es una mierda pinchada en un palo!»


    Miro a Marta y hace un gesto, restándole importancia. Yo, en cambio, estoy completamente aterrada por todo. No sé si estoy preparada para lo que me espera. Ésta ha sido la mayor locura que he hecho en toda mi vida.


    Al cabo de unos minutos vemos cómo el ternero comienza a salir, empujado por la vaca, que empieza a expulsarlo.


    —Vamos a esperar un poco y, si vemos que no puede sola, la ayudaremos atando las patas y la cabeza del ternero para que salga. Pero debemos trabajar en equipo; se trata de salvar la vida de estos dos valiosos animales, no podemos permitirnos perderlos —concluye Antonio con total normalidad. Yo, por el contrario, sigo aterrada. Todo lo que me está explicando me suena a chino.


    Poco a poco la vaca logra expulsar sola a su bebé. Nosotros le agarramos las patas sutilmente, pero no podemos tirar de ellas: un mal gesto y dañaríamos al ternerito, podríamos incluso hacer que se quedara cojo.


    Al final, ella ha hecho todo el trabajo y yo suspiro aliviada, pensando en lo que podría haber pasado.


    —Por favor, revise que el ternero esté bien, a veces tienen problemas respiratorios. Voy a encargarme de ordeñar a la vaca. Tenemos que alimentar a la cría.


    Compruebo el estado del recién nacido. Al principio le cuesta mantenerse en pie, es normal, acaba de pisar este mundo, pero no tarda mucho en hacerlo. Realmente es precioso e increíblemente negro, algo raro según me ha explicado Antonio. Creo que ya me he encariñado con él. Es el primer alumbramiento animal al que he asistido en toda mi vida y, aunque apenas he ayudado en nada, me siento satisfecha.


    Marta e Iván me miran desde la puerta de la granja y me sonríen. Cuando he comprobado que todo está bien, los saludo, animada. Estoy feliz, es increíble. Creo que al final esto no va a ser tan terrible como he pensado hace un rato. Sólo tengo que ver cómo solucionar varios temas burocráticos y documentarme más para que la próxima vez no me pille desprevenida.


    —Bueno, Rakel, no lo ha hecho del todo mal para ser su debut. Vamos a tomar un café; le explicaré las condiciones del contrato y le enseñaré dónde va a alojarse. Después, si quieren, sus amigos pueden quedarse a comer.


    —Gracias, Antonio —contesto, amable y escueta, sin saber muy bien qué responder con respecto a mis amigos.


    Antonio


    Parece que a esta pija estirada no se le da del todo mal esto de ser veterinaria de granja, aunque tengo que admitir que parecía asustada cuando se ha acercado a mí en el parto del ternero. Diría que incluso estaba aterrorizada cuando le he comentado lo de la cesárea, pero ha manejado la situación bastante bien. Imagino que está acostumbrada a otro tipo de animales si ha trabajado en una clínica veterinaria en la capital... perros, gatos y esas cosas. Está claro que esto le queda un poco grande, pero tendré que aceptarla y darle una oportunidad. Encontrar a alguien dispuesto a venir aquí resulta muy difícil y me ha sorprendido mucho que ella lo haya hecho.


    Además, está muy buena. ¡Joder! Si cuando la he visto llegar he tenido que parpadear dos veces para comprobar que no era una visión.


    Esta mujer me va a dar problemas, estoy totalmente seguro... aunque será mejor que no lo piense ahora... Tengo invitados que tratar y una veterinaria a la que enseñar, porque está más verde que Asturias en primavera.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 2


    Pasamos al salón de su vivienda, que, aunque por fuera es la típica casa de pueblo de dos plantas y fachada de piedra, por dentro nada tiene que ver. Es moderna, decorada con gusto con fotografías en blanco y negro colgadas de la pared. Imagino que son de su familia, aunque lo que más me llama la atención es un tocadiscos antiguo.


    —Esperen aquí, llamaré a Davinia. Es la mujer que se encarga del servicio. Ella nos traerá el café.


    —Gracias —le respondo escuetamente.


    Cuando el granjero se va, Marta se me acerca rápidamente.


    —¡Madre mía del amor hermoso y de todos los santos! ¡Cómo está el maromo! Te has fijado, ¿verdad? —susurra, exaltada.


    —Si te digo la verdad, no mucho. No estaba yo para esas cosas. Tenía que resolver el problema en el que tú me has metido.


    —No, mi Princess, no te equivoques: te metiste tú solita. Yo sólo te di la idea, cariño —replica, esbozando una sonrisa maliciosa.


    —¿Y ahora qué hago yo cuando tenga que pedir medicación? No puedo extender recetas... —inquiero en voz baja por si viene Antonio.


    —¡Joder! En eso no habíamos caído... Quizá puedas llamar a don Salvador, a ver si te puede echar una mano. Seguro que se le ocurre algo —me sugiere.


    —Marta, cielo, que don Salvador ya se ha jubilado; no creo que quiera meterse en berenjenales de este tipo.


    —Ya, pero eres su chica, su niña mimada. Siempre ha velado por ti; no dudo de que te ayudará, ya lo verás —comenta, y me acaricia la mano para infundirme ánimos.


    —No sé... Lo llamaré luego, pero tampoco quiero ponerlo en un compromiso. ¿Y qué me dices de las técnicas? En mi vida había visto parir a una vaca, ni sabía qué tenía que hacer. Doy gracias de que al final lo haya hecho ella solita, porque, si llego a tener que hacerle una cesárea, entonces habrían muerto los dos, fijo.


    —¡No digas tonterías! A ver si te crees que los veterinarios que salen de la facultad han visto parir a muchas vacas; eso es cuestión de estar varios días aquí. Tú sabes más que cualquier niñato recién licenciado, de eso no me cabe ninguna duda. Pero no es lo mismo trabajar en una clínica veterinaria que en una granja. Al final todo es cuestión de práctica. Estoy convencida de que en dos semanas serás capaz de hacer una cesárea o lo que haga falta a las vacas. Si lo sabré yo, que eres mi Princess.


    —¡Estás chalada! Y lo peor de todo es que al final siempre me lías y me acabas convenciendo. Tu demencia es contagiosa —la regaño.


    —Porque tengo razón —sentencia, dedicándome una sonrisa malvada.


    —Chicas, ¿de qué habláis? —inquiere Iván, que hasta este momento ha estado perdido entre los discos de vinilo que Antonio tiene en el salón.


    —Nada, cosas de mujeres... —responde Marta con fingida inocencia.


    —¡Este tío es la leche! Tiene una cantidad de discos increíble. Apostaría a que tiene algunos que no se encuentran ya en el mercado.


    —¡En efecto! —exclama Antonio, que en ese instante aparece por la puerta—. Los colecciono desde que era un crío. Algunos los he adquirido en pequeños mercadillos, otros son herencia de mis padres.


    —Tiene un gran tesoro aquí. Si algún día se cansa de ellos... —señala mi amigo con cara de interés.


    —Uno nunca se cansa de escuchar música, y menos en un tocadiscos como éste —dice, cogiendo un vinilo y poniéndolo en él.


    Comienza a sonar Satisfaction, de los Rolling Stones.


    —Éste lo tenía mi padre desde que salió en 1965. Aún se conserva como el primer día —comenta, moviendo la cabeza y fingiendo que toca la guitarra cuando el solista llega al estribillo.


    Iván no puede evitar seguirlo y ambos cantan la canción e imitan el punteo de la guitarra. Mi amigo es un friki de la música, y sé que los Rolling le encantan.


    Al concluir el tema, una joven de veintipocos años aparece en el salón con una bandeja.


    —Señor, el café está listo —anuncia con acento sudamericano, y Antonio quita la música y nos hace una señal para que nos sentemos a la mesa.


    —Discúlpenme, los Rolling me apasionan y a veces me vuelvo un poco loco.


    Ninguno dice nada. La muchacha nos va preguntando cómo tomamos el café antes de servirlo amablemente.


    «¡Vaya, vaya! Ya sé con quién se lo monta el granjerito», pienso. Porque la muchacha no está mal: tez morena, ojos color miel; eso sí, un poco bajita para este armario empotrado, aunque en la cama todo vale. Estoy segura de que, aparte de ser la que hace la comida y limpia la casa, también le hace al granjerito otro tipo de favores.


    —Señorita San José, ¿está aquí con nosotros? —pregunta Antonio, devolviéndome a la realidad.


    —¡Perdón! Estaba absorta en mis pensamientos.


    —Ya lo hemos comprobado todos... —interviene mi amiga, soltando una risita tonta.


    —Le preguntaba qué le ha parecido la granja.


     

    —Bueno, lo poco que he visto es espectacular, aunque debo admitir que me siento un poco fuera de lugar, pues yo he trabajado en una clínica veterinaria. No había tratado con animales tan grandes, estoy un poco asustada...


    —Me lo imagino, pero es cuestión de costumbre. Lo mismo da una vaca que un perro. Hay que usar los mismos criterios y buscar soluciones a los problemas. No hay más... —expone Antonio con arrogancia.


    —En eso estoy totalmente de acuerdo. Imagino que poco a poco iré aprendiendo —contesto.


    —A la fuerza ahorcan —suelta, y sonrío. Este hombre es de los míos en lo que se refiere a refranes—. ¿Sus amigos, al final, se quedarán a almorzar? Lo pregunto para indicarle a Davinia que prepare comida para más.


    —No, será mejor que nos marchemos ya. Comeremos por el camino de vuelta a casa. Mañana trabajamos y tenemos casi seis horas hasta Madrid. ¡Pero muchas gracias! —le dice Marta, regalándole una de sus sonrisas más coquetas.


    «¡Traidora!»


    Yo la miro un poco angustiada, negando con la cabeza porque no tiene remedio. Ahora mismo me siento agobiada; me quedo sola en este lugar. Es un sitio maravilloso, pero, al fin y al cabo, mis amigos estarán lejos.


    —Como quieran. Otra vez será, entonces...


    —Claro, vendremos a visitar a Rakel muy pronto. —Yo la miro con cara de perrillo abandonado.


    —Gracias, cielo —respondo.


    Ya en la puerta, mi amiga me da un fuerte abrazo.


    —Cuídate mucho, Princess. Sabes que te quiero un montón y que te voy a echar de menos.


    —Y yo a ti. Te quiero, amiga —le digo, y vuelvo a estrecharla.


    Después le doy un abrazo a Iván y los veo montarse en el coche. Me despido con la mano y una lágrima se derrama por mi mejilla.


    —Señorita, la acompañaré hasta su habitación —me propone Antonio.


    Coge una de mis maletas, la más grande, y enseguida me mira, ceñudo.


    —Pero ¿qué trae aquí? —pregunta, asombrado.


    —Bueno, como no sabía cuándo podría regresar a Madrid, he traído libros, ropa y varias cosas personales que era incapaz de dejar atrás.


    —¡Pesa como un demonio! Parece que ha metido aquí un muerto.


    —Sí, es que me he traído a mi exnovio descuartizado también —suelto con ironía al escuchar su tono hosco—. Se lo daré de comer a las vacas, así me desharé de todas las pistas que me incriminan.


    —No me extrañaría nada por lo que pesa la dichosa maleta —comenta, aún ceñudo.


    Subimos a la segunda planta de la vivienda. Al final del pasillo se encuentra mi cuarto. Abre la puerta y descubro que la estancia es bastante espaciosa: cama de matrimonio, un aparador, un diván, dos mesillas a los lados de la cama y un amplio armario empotrado. La habitación tiene también un baño completo. Debo reconocer que es fantástica.


    —¿Qué le parece? —inquiere.


    —Está muy bien. Gracias. Ahora, si no le importa, voy a instalarme. Si me necesita para alguna urgencia veterinaria, ya sabe dónde estoy.


    —Claro, tranquila, tómese su tiempo. De momento no la necesito. Eso sí, a las dos Davinia nos servirá el almuerzo. Me gustaría que nos acompañara para presentarle al resto del personal que trabaja en la granja.


    —Sin problema, a las dos estaré preparada.


    —De acuerdo. Hasta luego.


    Deshago mi equipaje y me doy cuenta de que en la habitación hay un acceso a una pequeña galería con una terraza. Salgo a observar desde allí el paisaje y me resulta increíble. El anuncio no mentía al decir que era un lugar con encanto.


    —¿Le gusta el sitio?


    La pregunta me pilla por sorpresa, sobresaltándome.


    —Sí, por supuesto —respondo dándome la vuelta precipitadamente para localizar a quien ha formulado la cuestión, que no es otro que Antonio.


    —Las vistas desde aquí arriba son espectaculares. Es sin duda el mejor rincón de todo el mundo. No cambiaría esto por nada... —dice, creo que, más que para mí, para sí mismo. Parece sosegado y muy fascinado con el entorno.


    —Es un lugar maravilloso, de eso no cabe duda, aunque está tan apartado de la civilización que a veces echará en falta algunas cosas, ¿no?


    —En absoluto. No me hace falta nada más. Y aunque es cierto que hay que ir a Proaza y a veces a Oviedo a por suministros y demás, como le he dicho, no lo cambiaría por nada. Aquí se respira paz y tranquilidad; en una ciudad sólo hay caos, barullo y estrés.


    Visto así, tiene razón, aunque a mí a veces me gusta un poco de eso, en su justa medida. Tanta paz y tranquilidad creo que llegarán a cansarme.


    —Si usted lo dice... —respondo, sin estar muy convencida de ello.


    —Es una urbanita, e imagino que estará acostumbrada a las tiendas, ir de compras y todo eso. Al fin y al cabo, es mujer... Eso se les da de maravilla.


    —¡Oiga! No nos meta a todas en el mismo saco. ¡Yo no soy de ese tipo de mujeres! —lo increpo. Reconozco que me gusta hacer shopping de vez en cuando, pero no despilfarro el dinero. Tal y como lo ha dicho, parece que a todas nos gusta comprar por comprar.


    —¡Mil perdones! —dice falsamente. Sé que no lo siente ni por asomo. Puedo verlo en sus ojos—. Pero no me negará que la ropa que viste no es de tiendas baratas, precisamente, Princess.


    Mi cara es un poema. ¿Por qué narices me ha llamado así? ¿Este tío es idiota? ¡Pues empezamos mal, muy pero que muy mal! Porque ya se han ido Marta e Iván, que si no...


    —¿Qué me ha llamado? —inquiero, molesta.


    —Su amiga la llama así, Princess, ¿no es cierto? Por algo será.


    —Usted lo has dicho: mi amiga. Es un mote cariñoso. En el futuro, le ruego que no lo utilice. Es mi jefe, pero no somos amigos. Ahora, si me disculpa... —replico, regresando a mi habitación bastante enfadada.


    No llego a comprender en qué momento le he dado pie a esas confianzas y... ¿qué se cree que soy?, ¿una pija estirada de ciudad, como me ha llamado antes? No me conoce y ya me ha juzgado. ¡Pues esto no se va a quedar así! Voy a demostrarle que no soy como él imagina, que soy una persona diferente. No se puede juzgar a la gente por las apariencias. Quizá lleve ropa de moda, pero no soy pija.


    Me pongo mi reproductor de música con Spotify en modo aleatorio y la primera canción que suena es Échame la culpa, de Luis Fonsi y Demi Lovato. «Muy apropiada», pienso, sonriendo a medias y preparándome para bailar como una posesa.


    Claro que le echo la culpa a él.


    «Es un imbécil.»


    Mientras suena el tema me dedico a moverme y a bailar sin pensar en nada, sólo vivo el momento y me olvido de todo. Me gusta esta canción, y estoy muy cabreada, así que dejo que mi enfado fluya con la música. Cuando por fin termina, me percato de que Antonio está en la puerta; con los cascos puestos no lo he oído llegar.


    —La comida ya está lista —anuncia con una media sonrisa.


    «¡Dios, qué ganas me dan de soltarle un guantazo ahora mismo y borrarle esa sonrisa! ¡Si no fuera porque es mi jefe y va a pagarme dos mil quinientos euros al mes...!»


    —Claro, bajo enseguida —respondo, muy seria.


    Sale de la habitación y me quedo con ganas de soltarle que, la próxima vez, llame a la puerta. Evidentemente, no he dicho nada, primero porque lo mismo ha llamado y, con lo inmersa que estaba en la música, ni lo he oído, y segundo porque ésta es su casa y puede hacer lo que quiera.


    «¡Ah, no, no, no, no! ¡Ni hablar de eso! Porque entonces puede entrar en el cuarto mientras te desnudas, o mientras te duchas. No. En eso no tienes razón. Es su casa, pero hay unos límites.»


    Tendré que aclarárselo al chulito este... porque verdaderamente tiene unos aires de perdonavidas que yo qué sé.


    Le estoy cogiendo una manía...


    Desciendo al salón y veo que allí se encuentran cinco hombres, todos jóvenes y bastante fornidos. Están ya sentados a la mesa, pero, en cuanto llego, se levantan.


    —Caballeros, les presento a Rakel San José. Es la nueva veterinaria.


    Todos me miran, recelosos.


    —Él es Fermín, el encargado de las cuadras —me dice, presentándome al primero—. Gabriel, ayudante de Fermín. —Es el tipo que está a su derecha—. Gonzalo, responsable de dar de comer al ganado. —Está a la izquierda de Fermín—. Marcos, el encargado del mantenimiento de la granja. —Está al lado izquierdo de Antonio—. Y, por último, éste es Sancho, el encargado de los víveres y de la casa. —Está sentado delante de Marcos—. A Davinia ya la conoces.


    —Es un placer conocerlos a todos.


    Miro dónde puedo sentarme y, al final, la chica me hace una señal para que me sitúe al lado izquierdo de Sancho. Se lo agradezco con un gesto de cabeza.


    Tras servirnos los platos, ella también se sienta a la mesa, a mi lado. Me parece increíble que todo el personal se siente junto a comer, pero creo que Antonio no hace distinciones de clases, y eso es algo que le honra; ya no estamos en la Edad Media.


    Los hombres charlan sobre fútbol y Davinia comienza a conversar conmigo.


    —Es una bendición que por fin haya llegado una mujer a esta casa. No sabe lo aburrido que es oírlos hablar de deporte o de la granja constantemente. A veces ni siquiera les presto atención, sólo asiento...


    Sonrío; la verdad es que la entiendo. En mi familia, aunque soy hija única, en las reuniones la mayoría son hombres y pasa lo mismo.


    —Me lo imagino. Me alegra contar con un apoyo femenino también. Al menos podremos tratar de cosas de chicas y ayudarnos en todo lo que necesitemos.


    —Por supuesto, cuente con ello —me responde con una tímida sonrisa.


    —Gracias, Davinia.


    Debo admitir que la comida, a base de verduras que supongo que han sido cultivadas en esta granja, es deliciosa.


    —Davinia, estaba todo estupendo.


     

    —Gracias. Productos cien por cien de esta tierra —me especifica.


    —Eso está muy bien.


    Estoy un poco ausente, cansada y pensando en cómo debo actuar con respecto a todo lo que se me viene encima.


    Cuando terminamos, me retiro con la excusa de acabar de deshacer las maletas.


    Paso la tarde enfrascada en documentarme acerca de los partos de las vacas y las ovejas, consultándolo en Internet. Doy gracias por la conexión y el bendito buscador que me facilita la tarea, ya que encuentro vídeos y tutoriales, además de la información que descargo para leer y seguir actualizando así mis conocimientos.


    También decido ir un poco más allá y llamar a don Salvador, pero para ello he salido a dar un paseo por el pueblo, así lo podré conocer un poco y de paso me alejaré de la casa para que nadie pueda oírme.


    —Buenas tardes, Rakel. ¿Qué tal te va la vida? —me plantea en cuanto descuelga el teléfono.


    —Buenas tardes, don Salvador. Bueno, no puedo quejarme, ¿y a usted?


    —¡Humm! Chica, ¡esto es vida! Estoy muy feliz, tendría que haberlo hecho antes.


    —Bueno, aún es joven y está muy bien de salud. Puede incluso casarse si quiere.


    —¡Muchacha, no digas tonterías! Lo que pretendo es disfrutar de la vida, y ahora creo que voy a dedicarme a mi otra afición: la pesca... sin muerte, por supuesto —aclara—. ¿Y a qué debo tu llamada?


    —Verá... hoy he comenzado a trabajar.


    —Tenía entendido que ibas a retomar la carrera, aprovechando que estabas en el paro... —dice, algo molesto—. Por eso te di una buena indemnización.


    —Eso iba a hacer, pero mi amiga Marta, que es una lianta, ya lo sabe usted bien, vio un anuncio en el periódico... —Hago una pausa para armarme de valor antes de pedirle nada—. Es un trabajo muy bien remunerado, así que podré ganar el dinero suficiente para terminar mis estudios, pero... —Dudo por un momento. Me sabe mal ponerlo en esa tesitura; es un gran hombre, muy honrado.


    —No me digas más, necesitas mi ayuda —adivina.


     

    —La verdad es que sí. Sólo serían unos meses, don Salvador..., se lo prometo, hasta que consiga el dinero para costearme la carrera y cumplir mi sueño. No quiero tocar la indemnización hasta asegurarme de que puedo licenciarme, y sólo con el paro no podría hacerlo. Además, sabe que sigo pensando en comprarle la clínica. No quiero volver a casa de mis padres y, sin trabajar, tendría que mendigarles su ayuda de nuevo.


    —Cuéntame en qué puedo ayudarte exactamente —dice, un poco nervioso.


    —El trabajo es en una granja, en un pueblecito de Asturias.


    —Pero, Rakel, ¡estás loca! ¿Cómo te has ido tan lejos? —inquiere, malhumorado.


    —Porque pagan dos mil quinientos euros al mes, catorce pagas, aparte del alojamiento y la manutención.


    —Pero, mi niña, de todas formas eso está muy lejos de aquí. ¿Cómo voy a ayudarte yo?


    —Había pensado que quizá podría usar su número de colegiado para extender las recetas.


    —¡Eso es un delito! —exclama, escandalizado—. Si nos pillan, podemos ir los dos a la cárcel. Lo único que puedo hacer, como un favor y ya que me pones en un compromiso, es enviarte la medicación que necesites con antelación. Más no me puedo implicar, y que conste que lo hago porque te tengo mucho cariño, ya sabes que eres como una hija para mí.


    —Está bien, con eso me vale. Hoy haré una lista de todo lo que voy a precisar y me pondré en contacto de nuevo con usted —acepto, entre aliviada y resignada—. Gracias, don Salvador.


    —Mi niña, espero que sepas lo que estás haciendo..., sabes que te aprecio mucho. Y acéptame un consejo: si en algún momento no te sientes preparada, no hagas nada de lo que te puedas arrepentir. Los animales son como las personas, también sienten y padecen, recuérdalo.


    —Lo sé. Descuide; tendré cuidado.


    —Eso espero...


    Sus palabras hacen que se me encoja el corazón. Creo que he sido una inconsciente, no me siento preparada para desempeñar este trabajo; tiene toda la razón. ¿Y si en algún momento meto la pata? ¿Y si, por mi culpa, muere algún animal?


    Regreso a la casa y me voy directa a la habitación para tumbarme en la cama, donde pronto me quedo dormida.


    Antonio


    No sé qué les pasa hoy a los hombres, pero desde que ha llegado Rakel están revolucionados, así que los he dejado charlando y me he ido un rato a la granja. El trabajo aquí es incesante, nunca se para, pero eso no me disgusta; es el legado de mis padres y, aunque es cierto que a veces hubiera deseado tener más tiempo para viajar y disfrutar un poco de la vida, debo reconocer que esto me chifla. Aquí encuentro la paz que necesito casi siempre que estoy enervado o preocupado por algo.


    Aunque hoy no es uno de esos días. Según avanza la tarde, parece que todo va saliendo al revés. Unas reses se están peleando y Fermín y yo intentamos separarlas. Son dos de mis mejores sementales; no puedo permitirme el lujo de que les pase nada, para mí representan el futuro de mi explotación ganadera, además de suponer ingresos extra por cederlos para montas.


    Todo ocurre muy rápido. Hemos atado los cuernos de los dos animales y tirado de ambos para separarlos, pero, cuando parecía que la cosa estaba controlada, uno de ellos se ha revuelto y, al final, me ha dado una coz con las patas traseras. Lo he esquivado en parte, pero ha llegado a darme un golpe contundente en las costillas.


    Por unos instantes creo que hasta he perdido el conocimiento. Todos los hombres acuden en mi auxilio.


    —Jefe, ¿se encuentra bien? —inquiere Fermín, asustado.


    —Sí, sólo ha sido el impacto No te preocupes —contesto, intentando incorporarme.


    Cuando lo hago, el dolor amenaza con partirme en dos y en mi rostro aparece una mueca que parece alarmarlos.


    —Será mejor que lo llevemos hasta su habitación y llamemos a un médico —le comenta Fermín a Gonzalo.


    —¡Estoy bien, joder! Sólo tengo que descansar...


    —Lo que usted diga, jefe.


    Me trasladan a casa entre los dos y, en cuanto Davinia me ve, con la cara desencajada por el esfuerzo y los dolores, es aún peor.


    —Señor, ¿qué le ocurre? ¿Está bien? —pregunta, alterada.


    —Me ha golpeado una res, pero no es nada. Voy a descansar un poco y enseguida se me pasará.


    —Pero...


    —Todo está bien, Davinia —la interrumpo, enfadado.


    Los hombres me llevan a mi dormitorio, me ayudan a cambiarme de ropa y me tumban en la cama.


    Intento quedarme dormido, pero el dolor es cada vez más intenso y temo que pueda ser algo más grave que una simple contusión. Sea lo que sea, no voy a dejar que pueda conmigo.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 3


    Unos golpes en la puerta me devuelven a la realidad. Miro el reloj y compruebo que son casi las nueve de la noche. Me he quedado dormida varias horas.


    —Señorita Rakel, por favor, necesitamos su ayuda —me llega la voz de Davinia. Parece preocupada.


    Me levanto como un resorte y me dirijo a la puerta. Doy gracias por haberme acostado con la misma ropa que llevaba. Me calzo rápidamente y abro.


    —Señorita, venga conmigo. Es el señor... —explica, inquieta.


    —¿Qué ha ocurrido? —demando, confusa.


    —No lo he visto, pero me han contado que un toro lo ha pateado. Ha recibido un fuerte golpe, pero no quiere que lo llevemos al médico. Como usted es veterinaria, quizá...


    La sigo hasta la habitación que se encuentra al final del pasillo. Allí, en la puerta, están los hombres con los que he compartido el almuerzo.


    —Señorita... —me saludan.


    —Caballeros —les respondo escuetamente—. Aquí no hay nada que ver. Si los necesito, Davinia los avisará.


    Ellos hacen lo que les indico y se marchan. La chica abre la puerta de la habitación sin llamar. Antonio está tumbado en la cama, con la cara desencajada por el dolor. Al vernos parece muy cabreado.


    —He dicho que no necesito a nadie, Davinia —suelta, furioso.


    —Señor, es Rakel.


    —No me hace falta una veterinaria. Ella no es doctora. Además, estoy perfectamente —afirma, aunque su expresión no indica lo mismo.


    —Debería dejar que se lo viera alguien... —replica la muchacha.


    —¡No! —responde, tajante.


    —¡Déjeme verlo! —exijo, airada.


    —No hace falta, ya he dicho mil veces que estoy bien.


    No le hago ni caso y retiro la colcha y las sábanas a continuación, aunque con cuidado, pues imagino que debe de dolerle lo suyo, y luego le levanto la camiseta para ver el impacto.


    —Pero ¿qué demonios hace?


    —Comprobar el alcance de su lesión —digo tranquilamente.


    —¡Usted no es médica!


    —Lo sé, ya lo ha dicho, pero soy capaz de valorar si debe ir a un hospital.


     

    —No pienso ir a ningún sitio —gruñe, malhumorado.


    —¡Perfecto! Pues entonces déjeme al menos ver la gravedad del golpe.


    —¡Mujeres! No aceptan un no por respuesta.


    —Soy insistente, sí. Ahora quédese calladito y déjeme valorarlo, por favor. Así acabaremos antes y podrá descansar.


    Suspira, irritado, y comienzo a mirarle con detenimiento el área del impacto, tocando con los dedos y viendo que, aunque no se queja, su semblante cambia cuando siente dolor.


    —Creo que tiene varias costillas rotas. Debería ir al hospital para saber con exactitud el alcance de su lesión.


    —¿Cómo sabe eso con tan sólo tocarme?


    —Su gesto cambia cuando lo toco en ciertas zonas. Tiene hematomas y noto que le cuesta respirar cuando le aprieto en determinados puntos.


    —No pienso ir al hospital, las costillas sueldan solas.


    —Lo sé, pero necesitará analgésicos... Además, deberían hacerle radiografías para comprobar que no están perforando algún pulmón u oprimiendo otro órgano.


    —Tonterías, estoy bien —concluye con arrogancia.


    —Vamos a ver... ¿Está dispuesto a poner en peligro su vida? ¿Por qué?


    —Porque tengo una granja que dirigir, señorita. Esto no se gobierna solo.


    —Creo que tiene usted gente muy competente aquí, pero, como quiera, es su vida, no la mía. Davinia, necesitaremos hielo, y, si es posible analgésicos, ibuprofeno o naproxeno. El dolor se va a hacer más intenso según pasen las horas.


    —Puedo aguantar el dolor sin ningún problema —replica con esa prepotencia que lo caracteriza.


    No llego a entender por qué lo hace, pero él que siga a lo suyo; al fin y al cabo, a mí no va a dolerme.


    —Antonio, hágame al menos un poco de caso. Es mejor que esta noche no tome nada, así que, si aguanta el dolor, mejor que mejor. Los analgésicos pueden favorecer el sangrado en caso de que exista lesión interna... pero, si no lo soporta, puede tomarlos. Lo que sí debe aplicarse es hielo: compresas durante unos veinte minutos cada hora. Le vendrán muy bien.


    —¿Cómo, siendo veterinaria, sabe tanto sobre lesiones de este tipo? —inquiere, entre sorprendido y desconfiado.


    —En esta vida hay que saber un poco de todo —contesto.


    Me mira, ceñudo. Vale, no se ha creído del todo mi explicación, pero debía intentarlo.


    —Tengo familiares en el ámbito de la medicina.


    —Me alegro de saberlo, gracias —responde secamente.


    —Davinia, por favor, encárguese del hielo.


    —Señorita, muchísimas gracias... —dice ella con gesto dulce y total sinceridad.


    Salgo de la habitación y respiro hondo. Debo reconocer que verlo así me ha impactado en varios sentidos. Tiene un fuerte golpe que puede incluso haberle dañado el pulmón, pero es tan sumamente cabezota que no quiere ir al hospital aun poniendo su vida en peligro. Para colmo, cuando he tocado su torso musculado, no sé qué narices me ha pasado que he notado cómo una corriente recorría mi cuerpo, encendiéndolo por completo en décimas de segundo. Como siempre, mi amiga Marta tenía razón: está muy bueno, no puedo negarlo. Pero, eso sí, es un borde.


    Decido ir un rato a la granja para serenarme. Necesito comprobar todos los medicamentos de los que disponemos, hacer inventario y llamar a don Salvador. Él me asesorará con lo que voy a necesitar, tal y como hemos hablado. Sé que me ha dicho que lo pensara y, aunque estoy cometiendo un grave error, ahora más que nunca, me necesitan. Después de lo que le ha sucedido a Antonio, no puedo irme, al menos hasta que no esté totalmente recuperado y contrate a otra persona.


    Voy a esforzarme mucho, voy a estudiar y voy a poner todo mi empeño en no meter la pata, porque si algo tengo claro es que, aunque no sea veterinaria, durante el tiempo que he permanecido en la clínica he tenido al mejor maestro del mundo.


    Tras inventariar la medicación y hacer un poco de memoria sobre todo lo que podemos precisar, llamo a don Salvador, que de nuevo me echa la misma charla. Le explico lo que ha sucedido y, aunque no entiende muy bien mis motivos, decide que va a mandarme los medicamentos que necesito, además de lo que él me aconseja. Me lo mandará lo antes posible, junto con instrumental y un maletín.


    Regreso a la casa. Davinia ya tiene preparada la cena. No sé cómo puede ser tan eficiente, pero sonrío.


    —Hola, señorita. La estaba esperando para cenar.


    —Gracias, Davinia. Me estaba encargando del inventario de medicinas.


    —Es usted una persona estupenda. El señor suele encargarse de eso y el veterinario le extiende las recetas. Evidentemente, ahora no podrá coger el coche en una temporada.


    —Me temo que no, por eso me encargaré de ello durante un tiempo. Tengo un amigo que me enviará lo necesario desde Madrid, puesto que yo no tengo vehículo. Así todo será más fácil.


    —Claro, es usted un amor... —me dice, con una sonrisa sincera.


    —No, sólo intento hacer bien mi trabajo. El señor ahora tiene que descansar y no debemos permitirle que haga el bruto, porque, si no, su lesión se agravará y la recuperación será más larga. Debemos intentar que entre en razón, porque me parece que es bastante testarudo.


    —No lo sabe usted bien... —comenta, moviendo la cabeza negativamente.


    Ambas reímos y comenzamos a cenar. Estamos solas; seguro que el resto del personal ya lo ha hecho. Yo me he demorado haciendo el inventario y hablando por teléfono y, seguramente, ella no ha querido que comiera sola.


    —Gracias por esperarme —le agradezco.


    —Quería que cenara acompañada... y los hombres siempre hablan de cosas de hombres —responde con una sonrisa.


    —Son hombres —secundo.


     

    —Eso es cierto —responde, y ambas volvemos a reírnos.


    —¿Cómo está el señor?


    —Le he subido la cena hace un rato, pero apenas ha probado bocado. Creo que, aunque se hace el fuerte, está dolorido.


    —Debe de tener muchos dolores, ha sido un fuerte golpe. Y, como ya le he dicho, según pasen las horas, el dolor se hará más intenso. De todas formas, como le he explicado ya a él, es mejor intentar no tomar analgésicos. Debería haber ido al hospital...


    —Lo sé, todos se lo hemos dicho, pero no entra en razón. No le gustan mucho los hospitales.


    —¿Puedo saber por qué? —planteo, curiosa.


    —Pasó mucho tiempo allí con sus padres. Primero enfermó su madre y, después, su padre. Sin duda le traen malos recuerdos.


    Vale, puedo llegar a entender que no le haga ni pizca de gracia tener que ir a un hospital, pero... ¡Mierda! ¿Va a poner en riesgo su vida por unos malos recuerdos...?


    —Entiendo que ir a un hospital pueda ser doloroso si has pasado malos ratos en ellos con tus seres queridos, pero ¿cuánto arriesgarías tu vida, Davinia?


    —Ahí le doy toda la razón. Yo, desde luego, no lo haría. Pero no estoy en su cabeza, señorita. Yo no soy él. No podemos hacer nada para evitarlo.


    Tiene razón. No estoy en su mente. No puedo juzgar sus razones.


    —Claro, no se puede hacer nada.


    Concluida la cena, decido ir, antes de acostarme, a ver el estado de Antonio y Davinia me acompaña por si tanto él como yo necesitamos algo. Quiero comprobar que no ha empeorado, que no tiene fiebre o que las costillas no le han provocado ninguna lesión mayor.


    —¿Otra vez aquí? —me espeta con tono hostil.


    —Buenas noches, yo también me alegro de verlo —replico con chulería—. Sólo he venido a asegurarme de que todo está bien.


    —Ya estoy mejor. Estoy pensando en salir a darme una vuelta y quizá tomarme unas cervezas.


    —¡Ni se le ocurra! ¡Nada de alcohol! —le chillo.


    —Vale, tranquila. Sólo era una broma —me dice un poco asustado.


    —No se puede tomar alcohol así.


    —No pensaba hacerlo, descuide. Ni voy a levantarme, sólo lo he dicho para molestarla.


    —¡Más le vale! Si no, tendré que atarlo a la cama.


    —Vaya, ¡qué carácter! —suelta, alterado.


    —No puede bromear así estando como está.


    —Perdone, pero no tenía por qué venir otra vez: estoy mejor —replica, enfadado.


    —Sólo quería comprobar que no estaba peor. Porque, de ser así, tendríamos que ir al hospital de inmediato, nada más.


    —Estoy bien, me duele menos... —afirma, intentando esbozar una sonrisa... pero, en cuanto le toco de nuevo donde tiene las costillas rotas, no puede evitar retorcerse de dolor e incluso emite un pequeño gemido.


    —Antonio, no le duele menos, juraría que incluso le duele más que antes. ¿Por qué no va al médico? Sólo por precaución. Yo puedo acompañarlo.


    —¡¡No!! ¿Cuántas veces tengo que repetírselo? ¿Está usted sorda? —gruñe, exacerbado.


    —¡Está bien! No insisto más, haga lo que le plazca. Esto es en su perjuicio. A mí no me duele, ni soy yo la que tiene las de perder, ¿sabe? Porque, ¿qué pasaría si esta noche, mientras todos dormimos, se le colapsa un pulmón? ¿A quién va a pedir ayuda? ¿Acaso duerme con Davinia? —suelto con malicia.


    La chica me mira, asombrada por mi pregunta, y niega con la cabeza.


    —¿Por quién me ha tomado? No me acuesto con mis empleadas... Además, no va a pasarme nada.


    —¡Perfecto! Si tan seguro está, entonces ni Davinia ni yo tenemos nada que hacer aquí, lo dejamos descansar...


    Agarro a la mujer del brazo y la saco de la habitación a rastras.


    —Señorita... —farfulla, molesta.


     

    —Lo siento, Davinia. Ya imaginaba que no había nada entre ustedes, lo he dicho para ver si reaccionaba.


    —¡Pues ni por ésas! —exclama, un poco angustiada.


    —¿Tú crees? —pregunto, esperando que en breve él se manifieste.


    Pero no lo hace y, al final, después de esperar pacientemente quince minutos tras la puerta, ambas nos vamos a nuestras respectivas habitaciones.


    Pensaba de verdad que iba a reaccionar ante mi ataque, al separarlo de la mujer que siempre lo ayuda en todo, pero lo he subestimado; es un prepotente y un cabezota de mucho cuidado.


    Me desvisto y me tumbo en la cama. Me cuesta conciliar el sueño, quizá porque he dormido bastante esta tarde y porque, realmente, estoy preocupada. No parece que tenga una lesión interna, porque ya habría mostrado los síntomas propios de la misma, pero, evidentemente, sin unas placas y más pruebas, no se puede saber con exactitud si la tiene o no.


    Al final el cansancio me vence y me quedo frita. El sueño es agitado debido a todo lo acontecido. Varias pesadillas relacionadas con lo sucedido con Antonio me atrapan y me despierto alterada.


    A las cuatro de la mañana bajo a la cocina y me encuentro a Davinia.


    —Señorita, ¿está bien?


    —Sí, tranquila. He tenido una pesadilla y me he levantado a tomar un vaso de leche caliente. ¿Y usted?


    —No se enfade, pero he pasado a ver qué tal estaba el señor.


    Sé que no puede evitarlo; es su jefe y su tarea es cuidar de él.


    —Tranquila, no me enfado, es su trabajo. Si no lo hiciera, no sería buena empleada.


    —Gracias —responde un poco acobardada.


    —¿Cómo está? —me intereso.


    —Bastante dolorido, aunque, ya sabe, no lo admitirá.


    —No pasa nada. Lo importante es que no tenga sangrado interno. ¿Tiene fiebre?


    —No, no tiene, pero, como le indicó, dolores, sí.


    —Eso es normal. Considero que puede tomar ya algún analgésico; aunque no han pasado veinticuatro horas, podemos darle algo para paliar el dolor si es intenso.


    —Entonces, le daré un ibuprofeno; es que lo otro que mencionó no sé qué es.


    —Naproxeno —le recuerdo.


    —No tenemos de eso, no me suena...


    —Tranquila. Si me dices dónde está la farmacia, iré por la mañana.


    —Gracias, Rakel, por todo... pero la más cercana está en Proaza y eso está a once kilómetros por carretera. Mandaré a alguno de los hombres.


    —No hay de qué. Ahora, si no me necesitas, me tomo algo caliente y me voy a la cama. Mañana quiero dar una vuelta por la granja y conocer a todos los animales, así me voy familiarizando con ellos. Espero que a Antonio no le moleste.


    —No creo, pero se lo preguntaré.


    —Gracias, Davinia.


    —Buenas noches —contesta, y se marcha.


    —Buenas noches.


    Después de terminar el vaso de leche, regreso a la cama, pero apenas pego ojo. A las siete ya estoy en pie otra vez. Davinia está también activa. Ha preparado café y doy buena cuenta de él.


    —Davinia, ¿tú no descansas nunca?


    —Unas pocas horas al día, señorita, pero no se preocupe, estoy acostumbrada... Usted tampoco parece que haya dormido mucho, ¿no es así?


    —Hoy, poco. En fin, me tomo el café y voy a ver qué debo hacer.


    De repente Antonio aparece con cara de agotado y dolorido.


    —¿Dónde se cree que va? —le pregunto de muy malas maneras.


    «¿Este hombre está loco o qué? Tiene varias costillas rotas y ya se levanta de la cama.»


    —Buenos días a usted también, Rakel. Tengo una granja que dirigir. La vida no se para por tener un par de costillas rotas. Ya soldarán, ahora tengo mucho trabajo que hacer.


    —¡Vuelva a la cama de inmediato! Dígame qué tengo que hacer y yo lo haré, pero no se comporte como un bruto. ¿Quiere tener dolores de por vida? ¿Es que no se da cuenta de que, si no está en reposo el tiempo necesario, luego será peor?


    —¡Tonterías! Además, ¿cree que así, con esas pintas, puede ayudarme en algo, Princess? No está preparada para trabajar en una granja.


    Lo miro, francamente cabreada. Ha usado de nuevo el mote cariñoso de mi amiga de forma despectiva. ¡Detesto que haga eso! ¿Qué se ha creído? Por un momento dudo sobre si mandarlo a la mierda o darle un bofetón, pero después Davinia me hace un gesto pidiéndome disculpas y, al final, decido obviar su comentario.


    —Pues dígame qué ropa he de ponerme y lo haré. Pero váyase a la cama, ¡ya!


    Su sonrisa altiva me enerva, pero decido respirar profundamente y contar hasta diez para no caer en su trampa.


    —Utilice la peor ropa que tenga y dígale a Fermín que la ponga al día de todo.


    —De acuerdo. Usted haga el favor de no moverse de la cama.


    Regreso a mi habitación y busco unos vaqueros, los más viejos, unas zapatillas deportivas, una sudadera y regreso. Cuando Davinia me ve, sonríe.


    —¿Cómo estoy?


    —Sigue siendo demasiado...


    —No tengo ropa más vieja... —la interrumpo—. No contaba con todo esto.


    —Lo sé, señorita. No se preocupe, en unos días lo estará. Ahora vaya a los establos, allí está Fermín.


    —Gracias...


    Me acerco a las cuadras, pero no encuentro a Fermín, por lo que me adentro un poco más, apresurada, con tan mala suerte que piso una boñiga de vaca y me resbalo, cayendo de culo encima de ella.


    «¡Maldita sea mi mala suerte!»


    Para colmo de todos mis males, aparece Fermín en ese momento, quien, al verme en esa situación, comienza a reírse a carcajadas.


    —¿Quieres dejar de reírte y ayudarme, capullo? —le espeto, muy enfadada.


    Me importa un carajo que luego hable con Antonio y le diga que lo he insultado, se lo merece por reírse de mí.


    —¡Lástima que no lleve el móvil encima! —se mofa el muy cretino, tirando de mi mano.


    —Sí, lástima, porque, si llegas a hacer una foto, te habría dado tal patada en los huevos que después nos habríamos reído los dos —replico sin pensar.


    —Vaya, la pija estirada de ciudad también suelta tacos... —comenta con retintín.


    —Mira..., tengamos la fiesta en paz. Esto se queda aquí; ni se te ocurra contarle a nadie lo que ha pasado o te juro que me las vas a pagar —lo amenazo. Hace una cruz en su pecho, esbozando una sonrisa que no me gusta ni un pelo, y no sé por qué me da que no lo va a cumplir—. Dime en qué te puedo ayudar. Como sabes, Antonio no debe moverse y, ya que ahora mismo no se requiere de mis servicios como veterinaria, puedo echar una mano en la granja.


    —¿Con esas pintas? —me pregunta, y vuelve a reírse.


    —¡Dime en qué narices puedo ayudar y deja en paz mis puñeteras pintas, ¿de acuerdo?!


    —¡Menudo humor, Princess!


    «¡Otro igual! Estoy empezando a cansarme del mote. ¡Dios, dame paciencia, porque si me das fuerza...! ¡Si me das fuerza me lío a leches!»


    —Mira, gilipollas, como me volváis a llamar así, tú o alguno de tus compañeros... os meto un sopapo que os mando a Oviedo con billete sólo de ida, ¿me has entendido?


    —¡Ufff, qué miedo! —expresa con chulería.


    —¿Encima con cachondeo? —inquiero, echando humo. ¿Es que aquí nadie respeta a una mujer?


    «Dios, o te lo llevas tú, o te lo mando yo...», pienso, parafraseando a mi madre.


    «¡Cálmate, guapa!», me aconseja mi conciencia, pero no le hago el menor caso.


    Me acerco a él y lo agarro de sus partes. En el instituto tuve que enfrentarme en alguna ocasión a tipos que pensaban que las chicas éramos unas niñatas malcriadas, y aunque me gusta vestir de marca y aparentemente soy una mujer con estilo, no me corto ni un pelo al enfrentarme a los hombres.


    —¿Quién se ríe ahora? —pregunto, apretándolo.


    —Señorita, suélteme —me pide sin apenas voz.


    —¿Vas a decir algo? —Cierro el puño un poco más.


    —No —sisea sofocadamente.


    —¡Perfecto! —exclamo, liberándolo—. Ahora indícame qué debo hacer.


    Da un largo suspiro y, cuando se recompone, me mira con expresión maliciosa y comienza a mandarme los peores trabajos: recoger la mierda de las vacas, limpiar las cuadras, desatrancar unas arquetas... Básicamente las tareas más sucias, sin ni siquiera indicarme que hay ropa adecuada para llevarlas a cabo. Conclusión: cuando termino con todo, acabo oliendo —literalmente— a mierda de vaca, y encima estoy más sucia que una toallita tras limpiar a un bebé después de comer su primera papilla casera de frutas.


    Llego a la casa y deduzco sin esfuerzo que debo de tener un aspecto deplorable cuando Davinia me ve y me mira asombrada.


    —¡Santo cielo, señorita! ¿Qué es lo que ha pasado?


    —Nada, ¿por qué?


    —¿El señor Fermín no le ha dado ropa impermeable? Está usted empapada y, además, bastante sucia.


    «¡Me cago en la madre que parió a ese malnacido! Cuando lo pille, no va a volver a usar su miembro ni para mear.»


    —¡No! Creo que se le ha olvidado comentármelo. Será mejor que me dé una ducha muy larga y tire esta ropa, porque creo que la suciedad no se va a ir aunque la lavemos cinco veces.


    —Tranquila, señorita, yo me encargo. Quedará como nueva. No la tire.


    —Davinia, no se preocupe —insisto.


    —Claro que sí, es mi trabajo. Deje la ropa fuera de la habitación y la lavaré. Ahora dese una ducha, la necesita urgentemente.


    Subo a mi cuarto de baño y durante más de quince minutos permanezco debajo del chorro de agua, enjabonándome el pelo varias veces y también el cuerpo. Creo que el olor no se me va, aunque ya no sé si es psicológico, porque resulta una sensación tan desagradable que me está dando incluso arcadas, por lo que decido acostarme un rato a ver si se me pasa este malestar.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 4


    Unos suaves golpes en la puerta me despiertan. Miro el reloj y veo que son las cinco de la tarde. Me he quedado roque después de la ducha, ahora soy consciente de ello. Creo que Davinia me ha dejado descansar incluso sin almorzar. Estoy envuelta aún en la toalla, así que me levanto y respondo con la voz ronca.


    —Un momento.


    —Soy yo, señorita.


    Voy a la puerta y abro un poco intimidada; aunque sea ella, no me siento cómoda vestida de esta forma.


    —Le traigo algo de comer. He imaginado que se había quedado dormida, pero ya me parecía mucho tiempo sin probar bocado desde el desayuno.


    —Gracias, Davinia. Ahora lo comeré, voy a vestirme.


    —Claro, señorita; tranquila —dice con una sonrisa sincera.


    —Llámeme Rakel.


    —No me sentiré cómoda...


    —Por favor... al menos cuando no haya nadie delante. Es que llamándome «señorita» me siento como si estuviéramos en otra época..., rollo clasista, no sé.


    Ella sonríe y asiente.


    —Lo intentaré, pero no le prometo nada.


    —Gracias.


    Sale de la habitación; me ha dejado un sándwich, una pieza de fruta y un café. Se lo agradezco, el café me encanta. Me pongo un pantalón cómodo estilo yoga y una sudadera. Esta tarde no pretendo hacer nada, a no ser que haya una urgencia veterinaria. Voy a intentar documentarme un poco más sobre los procedimientos que hay que seguir con las vacas y las ovejas y, en lo que se refiere a la granja, que el maldito personal se encargue de ella y, si no, sinceramente, que el mismísimo granjerito se levante. Ya me importa bien poco si le sueldan bien o no las costillas, después de la mañana que he pasado limpiando mierda de vaca, empapada por culpa del cabronazo de Fermín, por hoy no voy a hacer más. Creo que sigo oliendo mal incluso después de aplicarme una crema con uno de mis perfumes favoritos.


    La tarde me resulta muy productiva: me empapo de artículos especializados sobre los animales de granja, escucho música de mis artistas favoritos e incluso puedo leer un poco. A las diez de la noche, decido bajar a cenar.


    Más animada, estoy bajando por la escalera cuando oigo unas carcajadas: son los cinco hombres sentados a la mesa. Con sigilo, me escondo para escuchar. Es Fermín quien habla.


    —La muy estúpida se cayó en toda la mierda de una vaca nada más entrar... —dice el muy capullo, saltándose nuestro acuerdo.


    —Sólo hay que verla, es tan divina esa Princess... Viene aquí con esos aires de grandeza y no creo que dure ni un mes. No sé de dónde la habrá sacado el jefe, pero, en cuanto se la tire y vea lo poco mujer que es, la despedirá, porque, estará muy buena, pero estoy seguro de que en la cama será igual de inútil que en todo lo demás —comenta Sancho con desidia.


    —Ya te digo, ni siquiera ha preguntado si había algo para ponerse y no mojarse, la muy idiota. Ha estado todo el día con su ropita de marca y ha acabado hecha un cristo. Cuando ha salido de la granja ya no estaba tan chic..., parecía un esperpento —se carcajea Fermín.


    «¡Joder! No sé si llorar o entrar ahí y mandarlos a todos a tomar por el culo. ¡Malditos cretinos!»


    Entro decidida a no amilanarme, y entonces mi mundo se cae cuando veo a Davinia allí sentada, sin decir ni una palabra. La que pensaba que sería mi amiga está escuchándolos sin abrir la boca. Al verme creo que siente vergüenza, pero agacha la cabeza y sigue comiendo.


    —¡Qué bonito! ¿Os parece gracioso reíros de mí? Sí, nunca he trabajado en una granja, pero al menos intento ayudar, no como vosotros, quienes, en lugar de preocuparos por vuestro jefe, estáis aquí burlándoos de mí. De todas formas, tranquilos, que os queda poco de reíros.


    Salgo de allí con los ojos anegados en lágrimas. ¡Joder! ¡Malditos gilipollas! Sabía que esto no saldría bien.


    Subo corriendo la escalera, me seco las lágrimas y entro en la habitación de Antonio. Estaba dormido y se despierta, sobresaltado.


    —¿Qué demonios quiere, mujer? —inquiere, enfadado.


    —¡Me voy! —grito fuera de mí.


    —¡¿Qué?!


    —Lo que ha oído, que me voy. ¡Dimito!


    Se incorpora de inmediato con una mueca de dolor.


    —¿Por qué? —pregunta, confuso.


    —Pregúnteselo a los graciosos de sus empleados. No hace falta que me pague nada, no lo he avisado con los días mínimos que estipula la ley. Gracias por todo. ¡Adiós!


    Abandono su cuarto y me voy al mío, donde comienzo a recoger mis pertenencias. Las lágrimas no dejan de brotar de mis ojos. Estoy cabreada, frustrada y a la vez defraudada conmigo misma por no haber podido aguantar ni siquiera una semana aquí. Sabía que iba a ser duro, pero no pensaba que tanto... y, además, no me voy por no aguantar el trabajo, sino por una panda de tíos machistas que han dejado mi autoestima a la altura del betún.


    Después de quince minutos, la puerta se abre y oigo la voz grave de Antonio.


    —Rakel, siento interrumpir, pero no va a irse a ningún sitio. Acompáñame —me ordena con su voz autoritaria.


    —Ya está decidido —replico, sin darme la vuelta.


    —Por favor... —me implora, y resopla. Creo que le está costando horrores hacerlo. Me da que no está acostumbrado a pedir las cosas así.


    Me doy media vuelta. Me da rabia que mis ojos estén rojos, pero es lo que hay.


    —¿Sabe una cosa...? Me molesta mucho que los hombres me juzguen por cómo soy. Quizá mi manera de vestir les dé una imagen equivocada de mí, pues no soy una pija estirada de ciudad —sentencio, utilizando la expresión que él usó cuando llegué. Su gesto se tuerce al oírme—. Tampoco entiendo por qué sus empleados me llaman Princess cuando ese mote sólo lo sabía usted... y lo ha usado de la misma manera despectiva que ellos, por cierto. Me molesta, no me gusta que lo hagan, es un término que sólo mi mejor amiga puede usar... —De nuevo su semblante cambia y veo rabia en su cara—. No obstante, Antonio, no me importa. He tomado una decisión: lo mejor será que me vaya. No estoy a gusto aquí y creo que ellos tampoco lo están conmigo... y, siendo sinceros, a usted también le desagrada mi presencia, así que he decidido...


    —¿Ha terminado? —pregunta, enfadado.


    —Sí.


    —Pues haga el favor de bajar conmigo. Después podrá hacer lo que quiera —dice, enervado.


    Dejo la ropa sobre la cama y desciendo detrás de él. Sus empleados están en la cocina, con un semblante bastante serio. Antonio arranca con su discurso.


    —Ahora que estamos todos, quiero que me escuchéis bien. Lo primero que quiero que os quede claro es que no voy a permitir jamás en mi granja que alguien se ría de un compañero, ni que os pongáis la zancadilla entre vosotros. Todos estamos aquí para colaborar. Esta mañana Rakel se ha ofrecido a ayudar en mi ausencia, puesto que yo estoy convaleciente, y, por lo que parece, Fermín, en lugar de ponerle las cosas fáciles, ha preferido entorpecerla. ¿No es así?


    —No, jefe, no es así.


    —¿Me vas a negar que no le has proporcionado la ropa adecuada para limpiar?, ¿o que le has dado los peores trabajos? ¿Por qué has hecho eso?


    —Yo... —Él duda por un momento y, como parece que no va a seguir, soy yo la que interviene.


    —Me he caído en una mierda de vaca y ha empezado a reírse. Como no tenía intención de echarme una mano, le he pedido que no le contara nada a nadie, pero se ha comportado como un chulito, así que yo me he puesto todavía más chula. La cosa se ha calentado... y ambos hemos hecho y dicho cosas que no debíamos. —No quiero dar más detalles. Tampoco me parece ético, aunque él sea un capullo, dejarlo en evidencia ante los demás, pero no porque no se lo merezca, sino porque yo tengo más clase que él.


    —No se debe reír uno de las desgracias ajenas... El lema de esta granja es ayudarnos, no ponernos la zancadilla, y mucho menos cuchichear después con los compañeros. Dicho esto, haced el favor de disculparos con Rakel... Todos, tú el primero, Fermín.


    Éste me mira. Su expresión no muestra precisamente arrepentimiento, pero nuestro jefe le lanza una mirada airada y entonces él habla.


    —Rakel, lo lamento. No volverá a pasar.


    Lo miro reticente; sé que no lo dice de corazón, pero ¿qué puedo replicar yo?, ¿que no es sincero? No serviría de nada y echaría más leña al fuego.


    —Gracias —contesto secamente.


    El resto de los trabajadores también me piden perdón y, tras esta exhibición de diplomacia, Antonio concluye.


    —No quiero que esto se repita, ¿me habéis entendido?


    Todos asienten y, cuando ya me dispongo a subir, mi jefe me agarra del brazo. Lo miro, ceñuda.


    —¿Tiene un momento? —me plantea.


    —Estoy cansada... —contesto, desganada.


    —Sólo serán unos minutos. Acompáñeme.


    Lo sigo en silencio. La verdad es que no conozco la casa. Llegamos a una habitación; es un despacho, él se sienta como puede. Sé que sigue dolorido, pero no me molesto en preguntar. Como diría una actriz que me gusta muchísimo, no tengo el chichi pa farolillos.


    —Usted dirá...


    —Siéntese un momento.


    Hago lo que me pide y me dispongo a escuchar. Durante aproximadamente un minuto se queda en silencio, observándome, imagino que pensando lo que va a expresar.


    —Lo primero que quiero es pedirle disculpas por el comportamiento del personal, y también por el mío propio. No ha sido apropiado. Dicho esto, espero que recapacite su decisión de irse.


    «¿Ya está? ¿Eso es lo único que va a decirme?»


    «¿Y qué esperabas? ¿Algo así como: “Preciosa, lo lamento, no volverá a ocurrir? Por favor, te ruego encarecidamente que te quedes con nosotros, tus servicios son indispensables en nuestra granja”», parlotea mi conciencia.


    «Bueno, eso habría estado muy bien.»


     

    Veo que empieza a impacientarse y que su gesto se tuerce un poco. Me gusta, parece que se está enfadando y eso me hace sentir poderosa en este instante. Creo que es de esos hombres a los que les van las cosas dichas y hechas, que odian esperar, y yo ahora mismo tengo el poder de hacerme de rogar... y eso voy a hacer, al menos unos minutos más.


    —No sé, Antonio... La verdad es que no me siento cómoda aquí sabiendo que sus hombres no quieren a una mujer a su lado —comento, fingiendo angustia y tristeza.


    «¡Pero qué perra eres!», me suelta mi conciencia.


    «Claro que lo soy, quiero que me haga la pelota.»


    Y es que realmente lo necesito después de la mañana que he pasado limpiando excrementos y poniéndome como un santo cristo.


    —Rakel, no diga eso. Son un poco brutos, no se lo voy a negar, pero deje que se acostumbren. Aquí la única mujer que conocen es a Davinia, y ella hace todo lo que se le ordena sin rechistar. Usted es... —hace una pausa y lo miro, expectante—... es diferente. Deles un poco de tiempo. Estoy convencido de que, cuando la conozcan, no querrán cambiarla por nadie.


    ¿Qué narices habrá querido decir con «diferente»? Eso me ha tocado un poco las narices. Pero, bueno, no le voy a dar más vueltas, aunque tampoco voy a darle un sí por el momento.


    —Lo pensaré; mañana por la mañana tendrá mi respuesta.


    —¿Mañana? —inquiere, nervioso—. Si se va, ¿cómo voy a encontrar yo a otro veterinario para ya?


    —Y, a estas horas, ¿dónde encontraría a alguien si le dijera que me voy? —replico, sarcástica.


    —De acuerdo... —acepta, derrotado.


     

    Me levanto y sonrío dulcemente.


    —Buenas noches, Antonio.


    —Buenas noches, señorita —responde con cortesía, aunque su cara me indica que me habría mandado a la mierda de no ser porque necesita mis servicios.


    Salgo del despacho y me dispongo a irme a mi habitación. No he cenado, pero al haber comido tan tarde no tengo mucha hambre y, además, tampoco me apetece ver a Davinia; estoy un poco decepcionada con ella. Subo a mi cuarto. Aún tengo la fruta que me ha traído hace unas horas, así que me la como y me acuesto. Estoy complacida de cómo ha acabado el día. No voy a marcharme, pero al menos he conseguido sacar un poco de quicio a Antonio, cosa con la que me doy más que satisfecha. A Fermín ya lo pillaré en otro momento; la venganza entra dentro de mis planes... Aún no sé cómo, pero me las pagará, eso lo tengo claro. Si algo soy es rencorosa y vengativa, ¡qué le voy a hacer! Ni perdono ni olvido...


    Me acuesto y, tras dar varias vueltas en la cama, me quedo dormida, pero el sueño no me dura mucho. A las dos de la mañana me despierto y el hambre me asalta. Decido bajar a beber un vaso de leche, como la pasada noche. Esta vez no me encuentro a nadie, y doy gracias por ello, porque no me apetece conversar. Me tomo la leche caliente y regreso de nuevo a mi dormitorio, pero no logro conciliar el sueño, por lo que decido salir un rato a la terraza. La luz de la luna ilumina el cielo y las estrellas están en su máximo apogeo. Me quedo hipnotizada por el paisaje durante unos minutos. Verdaderamente es un precioso lugar, y con la inmensa luna llena todavía más.


    —Es un sitio maravilloso para vivir, ¿no cree?


    La pregunta me sobresalta. De nuevo es Antonio, desde la terraza contigua. Aunque su habitación está al otro extremo del pasillo, las dos terrazas se comunican.


    —No puedo negar que tiene unas vistas insuperables.


    —Y una tranquilidad que en pocos lugares podrá encontrar.


    —Sí, eso también. Lo que no sé es qué hace levantado. Se pasa el reposo por el forro... —le digo sin más.


    —Estoy bien.


    —Claro... Haga lo que quiera, es su vida, pero lo lamentará, créame. Los huesos que sueldan mal acarrean, a la larga, dolores continuos, reumas y problemas que se acusan con los años. En fin, voy a intentar dormir. Mañana tengo que tomar una decisión —le digo, maliciosa.


    —¿Aún no lo ha hecho?


    —La verdad es que no. Lo estaba consultando con la almohada, de ahí mi insomnio —respondo con retintín.


    —No pensé que tuviera que pensarlo tanto. Sé que ha sido una broma de mal gusto, pero mis hombres no volverán a tomarle el pelo, de eso estoy seguro... porque, si no, los que se irán a la calle serán ellos —afirma, tajante.


    Vaya, me sorprende su aclaración. No me la esperaba después de su comportamiento conmigo.


    —Gracias, eso dice mucho de usted. Le prometo que a primera hora tendrá mi respuesta. Por favor, descanse y deje ya de deambular por la casa; debería estar en la cama.


    —No sabe lo difícil que es para mí.


    —Me lo imagino, pero no se hace ningún bien, ya se lo he dicho. Buenas noches.


    —Buenas noches, Rakel.


    Me meto en la habitación y suspiro. A veces, cuando me mira con tanta intensidad como ahora, me descoloca. Creo que son imaginaciones mías, pero siento una conexión especial.


    Finalmente, me acuesto y dejo que de nuevo el cansancio me venza durante unas horas.


    A las seis de la mañana ya estoy activa otra vez. Me ducho y me preparo para el nuevo día. Voy a quedarme y quiero comunicárselo a Antonio, pero no tan temprano, así que voy a salir a correr. Me preparo, cojo mi reproductor y pongo algo de música en español, que es la que más me gusta.


    Suena Shakira, un tema antiguo: Pies descalzos, sueños blancos. Sin darme cuenta voy tarareándola mientras corro, ¡me encanta! Esta etapa de la artista es la que más me gusta: rebelde, con el pelo negro, joven y desinhibida. No digo que ahora sea peor, pero la Shakira de antes era distinta, menos comercial. Termina la pista y sigo con el mismo disco; suena otra canción más lenta, pero yo continúo con el ritmo marcado, avanzando por un sendero. No sé a dónde me lleva, y realmente no me importa, me he puesto un objetivo: correr seis kilómetros, así que, cuando lleve tres, me daré la vuelta y listo.


    Cuando el pulsómetro me indica que ya he corrido la mitad del trayecto que me he marcado, hago lo que tenía previsto: volver sobre mis pasos. Sin embargo, cuando voy por el kilómetro cinco, me doy cuenta de que no he debido de coger el mismo camino, porque no me suena nada lo que veo. Que me he perdido es evidente al alcanzar el sexto y ver que no he llegado a mi destino.


    «Bueno, mantengamos la calma; no pasa nada, puede que haya un error de kilometraje. Vamos a seguir un poco más», me digo para no ponerme nerviosa, aunque me temo que ya lo estoy.


    Pero nada, kilómetro siete y sigo sin encontrar el sendero de antes.


    «¡Maldita sea! ¿Por qué no he traído el puñetero teléfono?», maldigo mentalmente. Sólo a mí se me ocurre salir con la pulsera de actividad y el reproductor de música y olvidar el móvil.


    Voy a tranquilizarme. No tiene que ser muy difícil orientarse, ¿no? Miro al cielo y pienso un poco... Venga, a ver, ¿cómo se orienta uno?


    El norte... Vamos a ver... Era... ¿Cómo demonios era? ¡Mierda! ¡No tengo ni puñetera idea!, así que sigo corriendo por donde voy... o mejor doy media vuelta, ¿no?, porque por aquí no estoy consiguiendo nada. Será preferible que vuelva sobre mis pasos.


    «¡Santo cielo! Esto es un laberinto, ¿por qué narices se me ocurriría salir a correr?»


    Sigo avanzando y haciéndome reproches, pero nada. Los minutos pasan y me encuentro cada vez más cansada, porque encima soy así de espabilada y he salido a correr sin comer nada antes.


    «¡¿Cómo puedo estar tan en las alpabardas?!», 1 me recrimino. Sólo a mí se me ocurre salir a hacer deporte sin ingerir ni siquiera una fruta.


    Después de una hora, exhausta, decido pararme para recuperar el aliento. El cansancio ha hecho mella en mí. La temperatura, aunque no es aún muy fría, comienza también a hacer estragos después de unos minutos parada con el cuerpo sudado, así que, sacando fuerzas de donde puedo, retomo la marcha.


    No sé cuánto tiempo llevo corriendo ni cómo consigo llegar a la casa, pero, al lograrlo al fin, mis piernas fallan y me desplomo en la puerta.


    —Señorita, ¿qué le pasa? —oigo a Davinia—. ¡Que alguien me ayude!


    Apenas soy consciente de que unos fuertes brazos me llevan hasta la cama, y un rato después me despierto en mi habitación.


    —¡Menos mal! Señorita, ¿cómo está?


    —Bien... ¿Cómo he llegado aquí? ¿Qué ha ocurrido?


    —Se ha desmayado en la puerta.


    —¡Mierda! Me he perdido corriendo y no sé cuánto tiempo he estado fuera, ni tampoco inconsciente. ¿A qué hora he llegado...?


    —Sobre las once de la mañana.


    —¿A las once? —pregunto, alucinada.


    —Sí.


    Me quedo sorprendida. He salido a correr sobre las seis y media de la mañana, lo que significa que he estado más de cuatro horas corriendo. No puedo creerlo. Sin comer nada. ¡Ni siquiera sé cómo he conseguido regresar!


    —¿Quién me ha traído a mi cuarto?


     

    —Señorita, no se enfade. No había nadie aquí; el señor me ha oído y ha bajado.


    Este hombre no tiene remedio, así nunca se recuperará.


    —Gracias, Davinia. Ya estoy bien. Ahora voy a levantarme y a comer algo. Después tendré una charla con Antonio.


    —No sea dura con él.


    Esta chica es increíble. No se da cuenta de que lo único que pretendo es que su jefe se cure. Si está todo el día moviéndose o cargando peso, nunca podrá hacer una vida normal a causa de las consecuencias.


    Me doy una ducha y luego bajo a tomar algo de fruta y un café. Mientras tanto, estoy preparando mentalmente un discurso digno de una mujer enfadada.


    Antonio


    Darse una ducha con los dolores que tengo es de lo más complicado. Ayer Davinia me ayudó, pero me sentí avergonzado. Ella es una mujer joven y yo, al fin y al cabo, soy su jefe, pero es muy profesional y me dijo que no me preocupara, que no iba a contárselo a nadie.


    Hoy por fortuna he conseguido hacerlo solo, aunque me ha costado más de lo que pensaba... desvestirme, entrar, enjabonarme, pero al final lo he logrado y, al menos, he sido capaz de ponerme la ropa interior y secarme.


    Cuando estoy a punto de ir a buscar el resto de la ropa, unos toques en la puerta me interrumpen y, sin pensarlo mucho, hago pasar a la persona que ha llamado.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 5


    Llamo a la puerta dispuesta a enfadarme con él, pero, cuando la abre, lo que veo hace que tenga que tragarme el nudo que se me forma en la garganta. ¿Este hombre no sabe avisar de que no es el momento apropiado? ¿O pretendía precisamente que viera lo que estoy viendo? A Antonio, en ropa interior... es decir, casi desnudo. Juro que, si no fuera porque me cae fatal y porque es mi jefe, no dudaría en lanzarme sobre él.


    «¡Joder, está buenísimo!»


    «Céntrate, has venido a darle una charla», dice mi conciencia, con ganas de meterme caña.


    «Sí, sí. A eso he venido, pero no estoy ciega, leñe. Y esto no se ve todos los días, ni todas las semanas... ni todos los meses, que estoy muy necesitada. Hace siglos que no echo un polvo...»


    «Concéntrate, Rakel. A lo que has venido, que estás en Babia», vuelve a atacar.


    «Vale, a lo que he venido: la charla, dura y directa», digo mentalmente, intentando infundirme valor y borrarme esa preciosa imagen de la cabeza.


    Suspiro, nerviosa, y carraspeo para llamar su atención, pues está de espaldas, no sé si a propósito o no.


    —Antonio, me gustaría hablar, pero, si no le importa, póngase algo de ropa.


    —En ello estaba, pero no me resulta fácil, ¿sabe? Primero, porque está usted delante, y segundo, porque no estoy todo lo ágil que me gustaría.


    —¿Quiere que le eche una mano? —pregunto sin dudar.


    Se lo piensa durante un instante y al final me mira, dubitativo.


    —¿Le molestaría hacerlo?


    —Por supuesto que no. ¿Qué necesita?


    —En ese armario hay varios pantalones; coja algo cómodo y una camiseta.


    —Está bien.


    Elijo un pantalón deportivo y una camiseta cualquiera y se los entrego. Me acerco a él y, al ver que le cuesta agacharse, me arrodillo y lo ayudo a ponerse el pantalón. El mero contacto de mis manos en sus piernas hace que mi cuerpo se excite. Soy estúpida, ni siquiera sé por qué me siento así.


    «Evidentemente porque hace meses que no te acuestas con nadie.» Ya tuvo que hablar; si no, revienta.


    «Sí, eso va a ser. Y este tío está como un queso. Tiene el cuerpo más duro que una roca; se nota que el trabajo de la granja lo mantiene en buena forma.»


    Después de echarle una mano con el pantalón, también lo hago con la camiseta. Nuestras miradas se encuentran cuando termino y se me nubla la razón. Por un instante, incluso olvido lo que he venido a hacer aquí. Él carraspea, rompiendo el momento.


    —Gracias por la ayuda. ¿A qué ha venido?


    Parpadeo unos segundos para despejarme y me centro en lo que he venido a decirle. Tomo aire, lo expulso y comienzo a hablar.


    —He venido a decirle que finalmente he decidido quedarme —veo cómo empieza a esbozar una sonrisa, aunque intenta disimularla, así que decido soltarle el resto— y también a amonestarlo... ¿Le parece normal que, en su estado, me haya cogido en brazos y subido a mi habitación? —lo enfrento, con el tono más duro que soy capaz de emplear.


    —Se había desmayado, ¿qué quería que hiciera? —replica él muy dignamente.


    —Llamar a alguien. ¿No se da cuenta de que sus costillas, así, sólo se resienten más?


    —Soy consciente de ello, señorita, pero no podía dejarla ahí, tirada en el suelo. Ante todo, soy un caballero.


    —Y eso le honra, pero debería tener dos dedos de frente y me parece a mí que le faltan. Sé que no soy médico, pero se está pasando todas mis indicaciones por la entrepierna. Créame, a la larga se acordará de ellas y dirá: «¿Por qué no hice caso a esa veterinaria testaruda que tuve un día? Esa que me repitió una y otra vez la misma canción que nunca tuve en cuenta». Dicho esto, es la última vez que se lo advierto: guarde reposo, por su bien.


    —Eso intento, Rakel, pero nadie me lo pone fácil; el personal, usted...


    —¿Yo?


    —Sí, usted. ¿Qué hacía cuando se ha desmayado? Me gustaría que me diera una explicación. Creo que también me la merezco, después de la reprimenda que me está echando por intentar ayudarla...


    Quizá tenga razón, porque, en este caso y sin que sirva de precedente, yo también he sido una inconsciente al salir a correr sin conocer los alrededores y sin llevar nada para orientarme.


    —Esta mañana he salido a correr y me he perdido —admito con altivez—. No llevaba móvil ni nada que me ayudara a situarme.


    —¡¿Está usted loca?! ¿Cómo se le ocurre salir por ahí sola sin conocer la zona? Por aquí hay animales salvajes, podrían haberla atacado.


    «¡Genial! Ya me quedo más tranquila, ¡dónde va a parar!»


    —¿Y cuánto tiempo ha estado perdida?


    —Según me ha dicho Davinia, he aparecido aquí a las once; yo he salido a correr a eso de las seis y media de la mañana. No me acuerdo ni de cómo he llegado. He corrido unos tres kilómetros según el pulsómetro y luego he dado la vuelta para regresar, pero no he debido de tomar el mismo camino, porque, cuando llevaba los seis kilómetros, no estaba en la granja ni por asomo, así que he continuado corriendo. Sin embargo, no me sonaba nada el paisaje y he empezado a desesperarme. He vuelto sobre mis pasos y después he debido de perder el rumbo y la orientación, hasta perder la conciencia al llegar a la casa. La verdad, ni siquiera sé cómo he conseguido aparecer aquí.


    —Imagino que esta experiencia le habrá servido de lección —dice, endureciendo la voz.


    —Sí, claro, como a usted la suya —respondo con retintín.


    Esto es un duelo de reproches, y no me voy a achantar.


    —Señorita, no compare. Desgraciadamente yo tengo que dirigir esta granja y hay cosas que no se hacen solas, por mucho que quiera.


    —¿Sabe? Los animales son mejores pacientes que usted... —le suelto sin pensar después de sus palabras. Estoy molesta y enfadada.


    —Lo que usted diga, Princess.


    «¡Lo mato! ¡Juro que lo mato!»


    Le regalo una mirada furibunda y, sin nada más que añadir porque ahora mismo de mi boca no puede salir nada bueno, salgo de la habitación. Me dirijo a la granja, con tan mala suerte que la primera persona con la que me cruzo es Fermín, que dibuja una sonrisa maliciosa en los labios.


    «¡Ya te borraré yo esa sonrisa de imbécil! Quien ríe el último, ríe mejor», me digo, y continúo como si nada, con la cabeza bien alta. Ante todo, dignidad, que sepa que no me afecta lo más mínimo... aunque lo hace. Después de lo de Antonio era lo que me faltaba...


    «Venga, Rakel, ¡que tú puedes con esta panda de capullos!», me arengo para insuflarme fuerzas.


    Voy en busca de mi ternerito, el que nació el día que llegué. Lo acaricio y le hago una revisión completa. Eso me calma y me da las energías que necesito. Luego continúo observando al resto de los animales. No hay ningún problema hasta que llego al lugar donde están las ovejas. El perro parece alicaído.


    —Hola, chico, ¿qué te pasa? —lo saludo, rascándole la cabeza.


     

    —Lleva desde primera hora bastante apagado... —me explica Gonzalo.


    —¿Y ha comido? —le pregunto.


    —Nada desde ayer por la mañana.


    —Voy a hacerle un chequeo —decido.


    —Gracias.


    —Vamos a ver, Niebla —le digo, porque así se llama. Es gracioso, es un gran San Bernardo e imagino que le han puesto este nombre porque es como el perro de Heidi—. Estate quietecito y veamos qué te ocurre, campeón.


    Le miro la boca, lo ausculto, reviso sus almohadillas y sigo con el chequeo hasta que, al comprobar sus orejas, detecto que tiene una gran infección en el oído izquierdo. El pobre animal tiene que estar sufriendo de lo lindo.


    —Bueno, Niebla, al menos ya hemos dado con el foco de tu problema. Voy a ir a por antibiótico y te vamos a pinchar; después veremos cómo evolucionas... —le explico al perro, como si pudiera entenderme.


    En la zona de almacén de la granja está la medicación de la que disponemos. Don Salvador ya me ha dicho que ha mandado la que le indiqué, así que debe de estar al llegar. Sólo espero que no tarde mucho, porque nos estamos quedando sin algunas existencias y no me gustaría tener que decirle a Antonio que no puedo conseguirlas ni aunque me llevara uno de sus empleados a por ellas.


    Compruebo que hay antibiótico, cojo una jeringuilla y regreso para pinchar a Niebla. El buenazo ni se inmuta y le froto el lugar donde se lo he aplicado para que no le salga ningún bulto, le masajeo bien la zona y después Gonzalo me alcanza un par de galletas para perro.


    —Ten, hermosura, te las mereces —le digo mientras se las doy.


    Se las come despacio y me mira con esa bonita carita. A mí se me ensancha el corazón. Por eso quiero ser veterinaria, por esa dulzura con la que me miran siempre los animales, robándome el alma.


    Decido jugar con Niebla un rato. No está muy juguetón al principio, pero después, poco a poco, parece que mi empeño por motivarlo con uno de sus juguetes surte efecto. No es un perro muy activo, eso lo sé, esta raza no destaca por eso, pero lo intenta, y al final acabo tumbada en el suelo con él lamiéndome el rostro. No voy a quejarme para nada, me encanta. Además, creo que es el primer «hombre» de esta granja que me aprecia de verdad.


    Antonio


    De nuevo he tenido que levantarme, porque estoy muy dolorido cuando permanezco tanto tiempo tumbado. Decido salir a la terraza a tomar un poco el aire. Mi primera visión es Rakel jugando con Niebla y tengo que suspirar profundamente, soltando un quejido al ver la estampa. Me vuelve loco en más de un sentido. Es una mujer de armas tomar. Cuando la vi por primera vez, supe que me traería más de un problema, y así ha sido. Mis hombres no la quieren aquí; dicen que es una chica estirada y pija, pero en el fondo les gusta tanto como a mí, al menos físicamente, aunque tiene un carácter de mil demonios. Me saca de mis casillas cuando me ordena lo que tengo que hacer, nadie lo ha hecho antes, ni siquiera mi madre, y cada vez que levanta el dedo índice me enciende y pierdo los nervios. Sería capaz de llevármela a la cama y darle unos dulces azotes, aunque después le haría el amor de manera desenfrenada. Sé que son pensamientos muy primitivos, impropios de mí; no me gusta la rudeza, pero es que despierta en mí a un hombre totalmente diferente. Es como lo de llamarla Princess. Todavía no entiendo por qué lo hago; me sale sin pensar, como si quisiera ponerla a prueba o provocarla. Esta chica va a ser mi ruina, lo tengo claro. Debería despedirla, pero necesito un veterinario en la granja, y hasta que no consiga encontrar un sustituto no voy a tener más remedio que mantenerla aquí.


    «Más vale lo malo conocido que lo bueno por conocer.» No sé si en este caso me sirve este refrán, pero tendré que aceptarlo.


    Sigo observándola. Niebla parece encantado con ella y sonrío como un idiota, no sé si por la bonita estampa que ofrecen ambos o porque realmente ella parece feliz. Es la primera vez que se ha reído desde que ha llegado, y tiene la risa más hermosa que he oído en toda mi vida. Es contagiosa, pues yo mismo estoy sonriendo en estos momentos.


    —Señor —interrumpe mis pensamientos Davinia, apareciendo en la terraza—, disculpe que lo moleste, ¿quiere un café o algo para merendar?


    —No, Davinia, no es necesario. Gracias.


    —De nada, señor. Si le hace falta algo...


    —Lo sé, tranquila.


    Ella asiente y se marcha por donde ha venido. Me giro de nuevo hacia el exterior, y entonces maldigo, porque Rakel ya ha dejado de jugar con el perro y se ha ido, desconozco a dónde. Ya está atardeciendo y, aunque me gusta ver las puestas de sol, últimamente mis días son grises; estoy postrado en esta habitación, sin poder hacer nada más que escuchar música y pensar en esta mujer que me trae de cabeza. A veces me gustaría que mi vida fuera diferente. No es que no me guste, pero estoy solo aquí, y tengo muchas responsabilidades. No echo de menos nada, pero es verdad que me hubiera gustado hacer más cosas antes de que mis padres fallecieran y me dejaran a cargo del legado familiar.


    Me acomodo en una esquina de la terraza y pienso en cómo será mi vida dentro de unos años, en si conoceré a una mujer y llegaré a tener hijos algún día.


    —Buenas noches —oigo a Rakel—. ¿De nuevo levantado?


    «¡Joder, ya viene otra vez a la carga! Esta chica no descansa nunca.»


    —Buenas noches, Rakel. Para su información, estaba tomando un poco el aire fresco. También quiero decirle que tumbado me encuentro peor... más dolorido.


    Se queda un momento callada y me mira inquisitivamente.


    —Eso es porque esta mañana se ha esforzado demasiado cogiéndome en brazos, no soy un peso pluma. Quizá debería ir al hospital...


    —No voy a ir —la interrumpo, tajante.


    —Antonio, por favor... —me implora.


    Creo que está preocupada, tal vez incluso se siente un poco responsable y está arrepentida.


    —No se preocupe, no es culpa suya, sino mía. Yo tomé la decisión de cargar con usted. Si algo me pasa, no voy a tomar represalias contra usted.


    —¡Faltaría más! —exclama, cambiando de humor.


    «¡Pero qué volátil es! Tampoco he dicho nada malo, ¿o sí?»


    —No se ponga así...


    —Claro que me pongo así, es usted un grandísimo cabezota. No se pliega a razones y luego me dice que no va a tomar represalias en caso de que le pase algo. Es que, si le pasa algo, el único culpable aquí será usted por negarse desde el primer momento a ir al hospital, eso lo primero. Y lo segundo: yo en ningún momento le he pedido que cargara conmigo, ha sido usted quien ha tomado esa mala decisión.


    —Cada persona tiene sus razones...


    —¿Sabe qué le digo?, buenas noches. Es más terco que una mula...


    Se mete en la habitación echando chispas por las orejas. No la culpo, tiene razón, pero no quiero ir al hospital. Después del tiempo que pasé con mis padres allí, siento aversión hacia ellos, pero tampoco me apetece admitirlo.


    Davinia me sube la cena media hora más tarde. Apenas tengo hambre, pero me obligo a comer algo y hoy, sin que sirva de precedente, decido tomarme un analgésico. Cogerla en brazos y subirla hasta su cuarto ha hecho que me sienta mucho más dolorido incluso que el día en que me lesioné, pero evidentemente no voy a admitirlo, y menos delante de ella. Al final me obligaría a ir al médico, o simplemente acabaría abandonándonos por mi mala cabeza, y no podría culparla. Ha decidido quedarse, que ya es algo positivo para nosotros, porque encontrar un veterinario al que le guste este maravilloso pueblo parece más difícil que ganar la lotería.


    Tardo un tiempo en conciliar el sueño. Siento dolor y el antiinflamatorio no hace efecto al instante, pero, al final, después de un rato que me parece eterno, consigo quedarme dormido.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 6


    Los días en la granja pasan muy rápido. Niebla se recuperó por completo de su infección y yo me voy haciendo al trabajo que se me ha asignado hasta que Antonio esté en plena forma. Seguimos con nuestros tira y afloja, como siempre... Imagino que eso no va a cambiar nunca; bueno, sí: el día que me vaya. Poco a poco él se va recuperando, aunque sigue sin hacer ninguno de sus quehaceres habituales porque, cuando lo intenta, lo regaño como a un niño pequeño. Lo único que hace es levantarse y salir a la terraza; a veces se da algún paseo... pero nada más.


    Después de pasar un mes aquí sola, este fin de semana van a venir a visitarme Marta e Iván. Ya tengo ganas de verlos, lo único que me queda por concretar es dónde van a alojarse.


    —Buenos días, Antonio. Quería hacerle un par de preguntas —le digo a la hora de desayunar. Esta semana ha comenzado a hacerlo con nosotros.


    —Buenos días. Usted dirá.


    —¿Hay algún lugar en el pueblo donde puedan hospedarse mis amigos? Van a venir a visitarme este fin de semana.


    —Pueden hacerlo aquí, no hay problema. Hay sitio de sobra.


    —No queremos molestar... —digo un poco nerviosa.


    —No es molestia, Rakel.


     

    —Gracias. Puede descontarme lo que crea oportuno de mi salario por la manutención y el hospedaje... —comento.


    —No es necesario —dice él, aunque sin ser especialmente amable. La simpatía no es uno de sus fuertes—. Sus invitados serán bien recibidos. ¿Algo más?


    —Quisiera saber si hay algún problema con que me coja el sábado libre. Nos gustaría acercarnos hasta Oviedo, salir a tomar algo y disfrutar de la noche asturiana.


    —Saben que está a una hora de distancia, ¿verdad? —inquiere, y creo que parece haberle molestado mi decisión, aunque no lo entiendo muy bien.


    —Sí, ya lo he mirado.


    —Por mí no hay problema, pero el domingo por la mañana, si hay alguna urgencia, tendrá que estar operativa, por lo que creo que no debería beber en exceso.


    —Perfecto —respondo sin estar muy convencida. No me hace mucha gracia, parece querer controlar mi noche, pero acepto. Mejor eso que nada.


    Desayunamos y, al terminar, le mando un mensaje a Marta contándole que está todo arreglado. Tengo muchas ganas de verlos. Este mes ha sido un suplicio y, aunque hemos hablado con bastante frecuencia, volver a ver a mi querida amiga va a ser inmejorable.


    El viernes me paso todo el día como en una nube, mirando el reloj, deseando que llegue la hora. Ellos han salido sobre las tres de Madrid y, aunque me han dicho que no han sufrido atascos a la salida, se están retrasando. Cuento los minutos mientras espero y a las nueve y media llamo a Marta.


    —Cielo, ¿dónde estáis?


    —Hola, Princess. Tranquila, estamos al caer. Ha habido un accidente, pero ya no nos queda nada. En diez minutos nos plantamos allí.


    —Menos mal, ¡ya pensaba que no llegabais! —exclamo, desesperada.


    —¡Humm! No me pierdo yo este fin de semana ni harta de whisky.


    Las dos nos echamos a reír y después nos despedimos.


    En cuanto oigo el coche, bajo de inmediato a abrir la puerta y me lanzo a los brazos de mi amiga. Ella me estrecha fuertemente y nos saludamos con efusión, casi gritando de alegría.


    ¡Cuánto la he echado de menos! ¡Esos abrazos suyos de osa amorosa!


    —Mi Princess, estás más delgada... —me dice ella, apartándose un poco para mirarme bien.


    —No, creo que no.


    —Sí, sí que lo estás. Claro... ya sé lo que te pasa: tú te estás tirando al granjerito, es por eso... —me susurra al oído, y luego emite una sonora carcajada.


    —¡Vete a la mierda! Ya sabes que no.


    —¡Es broma! Pero sí que has perdido peso.


    —Si es que no paro... —me lamento.


    —A ver si voy a tener que hablar yo con el granjerito muy seriamente —comenta, poniéndose seria.


    —Déjalo, tía, no merece la pena. Además, caso, lo que se dice caso, no creo que te hiciera: le entraría por un oído e inmediatamente le saldría por el otro, así que ahórratelo, es un cabezota.


    Iván se nos acerca en ese momento y me saluda. Le doy un abrazo y un beso en la mejilla.


    —Hola, guapo. ¿Qué tal estás? —le pregunto.


    —Bien, como siempre, ¿y tú? —se interesa, sonriendo.


    —Bueno, vida de granja —respondo con guasa, y él ríe después de guiñarme un ojo.


    Entramos en la vivienda, donde Davinia nos espera para indicarles cuáles son sus habitaciones. Ya le he explicado que tenían que ser dos, que ellos no son pareja, para que no haya problemas.


    Se acomodan y bajamos todos a cenar. El personal ya lo ha hecho, cosa que agradezco; no me apetece nada compartir mesa con ninguno de ellos, y mucho menos con Fermín, aunque sé que Marta lo está deseando. Desde que le conté lo sucedido, dice que tiene algo en mente para vengarse, ¡miedo me da!


    —Vaya, ¿estamos solos? —me pregunta con retintín—. Y a mí que me hubiera gustado conocer al resto de la gente...


    —Mañana podrán hacerlo —interviene Antonio, que aparece en ese momento—. Si no les importa, yo los acompañaré. Buenas noches, por cierto. Es un placer tenerlos de nuevo en mi casa; siéntanse como si estuvieran en la suya.


    —Muchas gracias por acogernos, señor. El placer es nuestro —contesta Marta con una sonrisa pícara. Siempre sabe estar y quedar bien; tiene un don de gentes que a veces hasta me da envidia.


    —Gracias por todo, colega —dice Iván, más informal. Creo que se acuerda de sus vinilos y ya por eso le cae bien.


    —Los amigos de Rakel son siempre bienvenidos. Además, parece que más que amigos son como su familia, así que con más motivo.


    —Pues sí, mi Princess es muy especial, desde luego —contesta Marta, y me saca la lengua. Sabe que Antonio me llama así y ella lo dice aún más alto, desafiante. El caso es que en esta ocasión no me ha sentado muy bien, pero no se lo voy a tener en cuenta.


    Nos sentamos a la mesa y Davinia nos sirve la cena. Se trata de una rica carne estofada que ella prepara muy bien.


    —Davinia, ¿qué tipo de carne es ésta? ¡Está de muerte! —indaga mi amiga.


    —Es ternera autóctona.


    —¿Ternera? ¿Es de aquí, de la granja? —inquiere de nuevo Marta, dejándome sin palabras.


    —Claro —contesta Antonio—; nosotros somos productores y vendemos las reses, pero una pequeña parte de la producción también la consumimos.


    Mi semblante cambia por segundos al acordarme del pequeño ternero al que ayudé a nacer cuando llegué hace un mes.


    —La ternera se comercializa a los cuatro meses, más o menos... —aclara—. También vendemos la leche y vacas más adultas.


    ¡Joder! Y yo le he puesto nombre al ternero y todo. Se llama Black, porque es negro; sé que es absurdo, pero es el primero que se me ocurrió. ¡Qué ilusa! Dentro de tres meses se lo llevarán al matadero y eso me parte el corazón. Le he cogido mucho cariño. Todos los días lo visito e incluso hablo con él.


    Sólo de pensarlo se me ha cerrado el estómago y dejo de comer. Es más, creo que no volveré a comer la carne estofada sabiendo que proviene de los terneros de esta granja, a los que yo misma trato. Puede que sea una idea absurda, no es que vaya a volverme vegetariana a estas alturas, pero conocer a los animales que te estás comiendo no es agradable.


    Davinia, pasados unos minutos, se percata de que algo me ocurre y me pregunta.


    —Señorita, ¿hoy la carne no está a su gusto?


    —No, no es eso, es que no tengo mucha hambre —respondo con una sonrisa de circunstancias—; deben de ser los nervios de tener a mis amigos aquí.


    —Claro, eso va a ser, porque siempre se la termina...


    «Pues ya no va a ser así, tenlo por seguro.»


    —Si quiere, se la guardo para mañana.


    —No, tranquila. No hace falta.


    Antonio me mira receloso y yo jugueteo con los guisantes, pero ya no consigo probar nada más. El mero hecho de pensar que mi pequeñín será sacrificado en tres meses hace que se me parta el alma.


    «¡No es tu chiquitín!»


    «Vale, no es mi chiquitín, pero le he cogido mucho cariño.»


    —Creo que voy a retirarme por hoy —les digo—. Mañana voy a madrugar para asegurarme de que los animales estén perfectamente. Después nos iremos a Oviedo. Buenas noches a todos, que descanséis.


    —Nosotros también nos retiramos, el viaje ha sido agotador. Buenas noches —me imita Marta, levantándose a continuación.


    —Buenas noches —añade Iván, que es un hombre de pocas palabras.


    Los tres subimos a nuestras habitaciones tras despedirnos y Marta me intercepta antes de que pueda entrar en la mía.


    —¿Qué ha pasado, cielo?


    —Nada, mañana te cuento.


    —Me estás preocupando...


    —Es por mi ternerito, el que nació el día que llegamos aquí. Le tengo afecto y ahora que he descubierto esto... —cuento con tristeza.


    Me siento un poco tonta, seguro que aquí se comen a sus animales sin ningún escrúpulo, pero yo soy una chica de ciudad y estas cosas no son normales para mí.


    —A lo mejor puedes hablar con Antonio.


    —No sé, es una locura.


    —Si no lo intentas...


    Suspiro, dándome por vencida.


    —Quizá lo haga mañana, ahora estoy agotada. Que descanses, corazón.


    —Buenas noches. Descansa, Princess.


    Nos damos un abrazo y me meto en la cama en ropa interior. Hoy no me molesto ni en ponerme el pijama, estoy exhausta.


     

    De pronto, cuando ya me estoy quedando dormida, unos toques en la puerta me sobresaltan.


    —Ya voy —digo con la voz pastosa.


    Me levanto como un resorte para ponerme algo y la puerta se abre en ese mismo momento. ¡Es Antonio! Mi cara lo dice todo. Estoy en ropa interior y él no deja de mirarme.


    —¿Es que no sabe esperar? —gruño, enfadada—. ¡He dicho que ya iba!


    —Tranquila, no es la primera mujer que veo en ropa interior, créame —suelta él con total indiferencia—. Aunque vivo en una granja alejada, no soy un mojigato; tengo mis encuentros sexuales. Además, no hace mucho usted me vio a mí en las mismas circunstancias, así estamos en igualdad de condiciones.


    —Ya me imagino, pero a mí no me hace ninguna gracia y si yo lo vi así fue porque usted no dijo que no pudiera entrar. ¿Quiere darse la vuelta para que pueda vestirme? ¿Qué demonios hace aquí? ¿Y por qué narices entra sin llamar?


    —Vayamos por partes... —replica sin darse la vuelta—. No la he oído después de llamar a la puerta, por eso he entrado. Tras su comportamiento durante la cena, he pensado que podría pasarle algo. Estaba comiendo bien, y de pronto ha dejado de hacerlo y se ha puesto pálida. Creo que tiene que ver con el tema de nuestros terneros.


    «Touché! No se le escapa una, al tío.»


    —Pues debería haber esperado. ¿No se ha planteado que, quizá, podía tener compañía? —inquiero para ver su reacción.


    —¿Iván y usted son pareja? —pregunta, un poco descolocado.


    —¿Acaso es de su incumbencia? —contraataco.


    —No, por supuesto que no... Puede hacer con su vida lo que le plazca —contesta, pero sé que algo en él se ha removido; puedo detectarlo en sus ojos, más oscuros.


    —Evidentemente. Y, en relación con la cena, la verdad es que no me lo esperaba. Sé que soy una estúpida, pero me he encariñado con Black.


    —¿Quién es Black? —demanda.


    —Es el ternero que nació el día que llegué. Sé que no debería ser así, pero fue mi primera experiencia aquí en la granja y... bueno... Yo no estoy acostumbrada a esto, recuerde que he trabajado en una clínica veterinaria. Los animales que he tratado no se han sacrificado en casi ningún caso, y mucho menos han servido de alimento... —Hago una pausa. Soy una sentimental, lo reconozco; no puedo con esto. Me encantan los animales y nunca me había planteado tratarlos para después comerlos.


    —Tiene que cambiar el chip —me interrumpe—. Entiendo su dilema, pero esto es una granja, vivimos de estos animales. No podemos encariñarnos con ellos; si no, estaríamos arruinados. Lo lamento.


    —Tranquilo, lo iré asumiendo, pero no por ello me va a doler menos. Los adoro.


    —Lo hará, créame. Por cierto, debería haber buscado un nombre más original para el ternero.


    —¿Por qué? ¿Acaso Niebla lo es? —le pregunto, porque, aunque parece que quiere hacer gracia, a mí no me la hace.


    —Vale, sólo era una broma, pero veo que no está de humor. Buenas noches, Princess.


    —¡Ya está bien! —exclamo, exasperada, pero él se marcha emitiendo una gran carcajada.


    Juro que, si lo tengo delante, le doy una bofetada. Me saca de mis casillas. ¡Estúpido engreído!


    «¿Quién narices se ha creído que es?»


    «Básicamente: tu jefe.» Sí, en eso estoy de acuerdo.


    «Y un puñetero cretino que se cree que puede entrar en mi habitación sin llamar.»


    Dios, este hombre cada día me saca más de quicio. Un día no sé qué voy a hacer.


    Me tumbo en la cama, pero todo lo sucedido me ha desvelado y al final decido ir a hacerle una visita a mi ternerito. Sé que dentro de poco voy a perderlo y ahora más que nunca me apetece estar a su lado.


    El animal, al verme, suelta un mugido, diría que de alegría, pero no quiero ser tan egocéntrica al pensar que está contento de verme.


    —Hola, Black —lo saludo—, yo también me alegro mucho de estar contigo. Sé que es muy tarde, pero no podía dormir, así que me he dicho: «Voy a ver a mi chico preferido».


    Estira la cabeza para que lo toque y lo hago con mucho gusto.


    —¿Sabes que eres un chico estupendo? Claro que lo sabes... El mejor ternero que he conocido jamás.


    Sin querer, las lágrimas comienzan a brotar de mis ojos, quizá porque sé que en pocos meses el pobre Black tendrá un triste final.


    Paso un tiempo con el animal entre mis piernas. Verdaderamente, parece feliz, ajeno a su destino, dejándose acariciar mientras yo sigo llorando sin remedio.


    Al final decido regresar a mi habitación, cansada y desilusionada. A veces la vida no es justa, pero tiene que ser así. No todos los animales han nacido para ser libres o de compañía.


    Antonio


    Esta chica cada día que pasa logra impresionarme más. Al entrar en su cuarto, literalmente se me ha parado el corazón. Verla en ropa interior me ha excitado tanto que mi primera reacción ha sido huir para no asaltarla. Después, la cordura ha prevalecido, gracias a Dios. Hace un par de meses que no me acuesto con ninguna mujer y, al verla, todo mi cuerpo se ha puesto en tensión. Si en ese instante alguien me hubiese tocado, me hubiera roto por cualquier parte.


    Después se ha cabreado tanto conmigo que ha bajado toda la excitación del momento. Y, cuando me ha explicado lo del ternero y he visto su angustia con mis propios ojos, me he quedado sin palabras. ¿Cómo puede tener tanta mala leche y después albergar tanta ternura? Más tarde, se me ha partido el corazón al verla llorar a su lado... Estaba paseando por fuera y la he pillado entrando en las cuadras, así que la he seguido. Nunca antes había visto a alguien encariñarse con un animal de granja como lo ha hecho ella, y menos aún había visto a un ternero lamer a una persona y jugar con ella como si fuera un perro. Es impresionante, verdaderamente admirable.


    Si ya me tenía embelesado, esto va a ser mi ruina, porque la decisión que voy a tomar creo que no va a ser la acertada, pero lo voy a hacer por Rakel; sin que se entere, eso sí... al menos por ahora.


    Cuando estoy volviendo a mi dormitorio, me encuentro a su amiga en el pasillo.


    «¡Mierda! Espero que no vea luego llegar a Rakel, no quiero que le diga que la he estado espiando.»


    —Buenas noches. ¿No puede dormir? —inquiere.


    —He bajado a por un vaso de leche. Ya sabe, los dolores... ¿Y usted?


    —Lo mismo iba a hacer yo, si no es mucha molestia.


    —Por supuesto que no. Ya sabe dónde está la cocina; siéntase como en su casa.


    —Gracias, Antonio. Que descanse.


    —Igualmente, Marta.


    Con un suspiro de alivio, me voy a la cama, pero no puedo conciliar el sueño, aún me duelen las costillas. Al rato oigo voces y, aunque nunca he sido muy cotilla, entreabro un poco la puerta. Son Marta y Rakel.


    —Cielo, tranquila. Verás como todo sale bien. Black tendrá una vida feliz, ya lo verás.


    —Gracias, Marta. Me voy a acostar; estoy cansada y me duele la cabeza. Te quiero, amiga. Buenas noches.


    —Buenas noches, Princess.


    —Deja de llamarme eso, por favor. Sólo incitas al granjerito a llamarme también así, y odio cuando lo hace.


    «¡Vaya, así que “el granjerito” soy yo! ¡Interesante!»


    —Cielo, sabes que yo lo hago con cariño.


    —Ya, pero él lo hace con malicia y me fastidia mucho.


    —Vale, de acuerdo... No volveré a llamártelo, al menos delante de nadie. Descansa, corazón.


    Se dan un abrazo y cada una se mete en su cuarto.


    Me quedo pensativo. No, Rakel no tiene razón, yo no lo hago con malicia. Bueno, a veces un poco sí, para qué negarlo; sé que le molesta y, cuando quiero provocarla, se lo suelto, pero realmente me gusta mucho el mote. Le va que ni pintado, porque es un poco diva y, aunque en el fondo creo que tiene un corazón que no le cabe en el pecho, con frecuencia es arrogante y pretenciosa. A veces se lo digo porque quiero bajarle los humos y llevarla a mi terreno, aunque para ello tenga que dejarme la piel. Además, ella me llama a mí «granjerito». Parece que esto es la guerra.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 7


    Apenas he pegado ojo. Me parte el corazón lo de Black. Me reincorporo y me visto. Bajo a tomar un café y allí está Antonio; parece que no me libro de él ni de noche ni de día. Dice que ya está recuperado, pero evidentemente no es así. En un mes los huesos no se sueldan. Yo ya me he cansado de repetírselo, así que no insistiré más. ¡Que lo zurzan! Él sabrá, es su cuerpo, que haga lo que quiera.


    —Buenos días, señorita Rakel.


    —Buenos días, Antonio —saludo, cortante.


    —¿No es un poco temprano para trabajar?


    —Nunca es temprano para los animales —respondo, sarcástica.


    —En eso le doy la razón.


    Se termina su café y sale de la cocina. Yo me sirvo uno y, tras comer unas magdalenas recién horneadas por Davinia, también salgo en dirección a la granja. Todo está en orden, ya que no hay ningún nacimiento a la vista ni animales enfermos, pero quiero hacer una revisión antes de que Marta e Iván se despierten para después irnos tranquilos.


    Al llegar al establo me encuentro de nuevo con él, que está con los terneros.


    —Es un buen animal —me dice cuando llego a la altura de Black—, podría quedárselo.


    —¿Quedármelo? —inquiero, confundida—. No entiendo.


    —Ayer me dijo que se había encariñado con él. Es un buen ejemplar. ¿Cuánto estaría dispuesta a pagar?


    Su pregunta me deja estupefacta.


    —¿Qué? No... no sé cuánto vale un ternero. ¡Además, no tendría sitio para tenerlo!


    —Yo podría proporcionarle el establo y su alimento, sería cuestión de negociarlo.


    —Sigo sin entenderlo —le aclaro. Esto me parece totalmente surrealista.


     

    —Le alquilaría una cuadra y le cobraría la manutención.


    —Vamos, como con los caballos cuando la gente no tiene espacio para tenerlos.


    —¡Exacto!


    «¡Estoy flipando! ¡Este tío está pirado! Es un ternero, no un caballo. ¿Qué voy a hacer yo con un ternero?»


    —Ya, pero los caballos puedes montarlos, pasear con ellos... ¿Qué saco yo de esto?


    —Es un buen ternero, estoy seguro de que será un buen toro; podrá ser muy útil para criar.


    —Me está tomando el pelo, ¿verdad?


    —No, estoy hablando totalmente en serio. ¿Sabe que se paga por montar a las vacas con sementales?


    —No, no lo sabía, pero, vamos, que no voy a pagarle nada por Black.


    —Vaya, es una lástima, porque entonces su destino será otro..., ya lo sabe.


    Capullo, podría haberse ahorrado el comentario.


     

    —Si le parece un buen ejemplar, ¿por qué no se lo queda usted?


    —Porque yo tengo muchos toros, no puedo quedarme con más.


    Hago una pausa. La verdad es que me gustaría salvarle la vida, pero no sé ni cuánto costaría su manutención y, lo que es peor, no tengo intención de quedarme mucho tiempo en esta granja. Desgraciadamente, Black tendrá un destino que no me gusta, pero tiene que ser así.


    —No puedo quedármelo... —respondo muy a mi pesar.


    —Como quiera —concluye, tajante.


    —Si no necesita nada más, voy a revisar al resto de los terneros.


    —Claro, es su trabajo.


    Hoy no me centro con tanto entusiasmo en Black, pese a que parece que el animal me reclama. Lo miro y lo acaricio un poco, pero, estando Antonio aquí, los trato a todos por igual y después me marcho, enfadada. No sé si me ha puesto a prueba por algo o simplemente creía que realmente me quedaría con Black. Lo cierto es que, en otras circunstancias, si no tuviera que costearme la carrera y reabrir la clínica de don Salvador, me lo habría planteado, pero así no puedo hacerlo.


    Termino mi ronda y regreso a la casa. Marta e Iván están desayunando. Mi ánimo no es muy bueno, pero los saludo con alegría. Mis amigos no tienen la culpa de nada y están aquí para pasar el fin de semana a mi lado; además, tengo que intentar pasar página y centrarme en disfrutar con ellos.


    —Buenos días, chicos. ¿Qué tal habéis dormido?


    —Buenos días, Rakel. Yo, estupendamente —contesta Iván.


    —Hola, cielo. Yo, bien —responde Marta con una sonrisa—. ¿Y tú?


    —Como siempre —contesto, y es la verdad. Desde que estoy aquí no descanso demasiado. No sé el motivo; remordimientos, la cama o todo en general. El caso es que no suelo dormir más de cuatro o cinco horas seguidas.


    —Bueno, hoy nos encargaremos de que pases una buena noche para que después duermas de maravilla —comenta Marta, entusiasmada.


    Sonrío. Mi amiga es estupenda y sé que se va a empeñar en cumplir sus palabras al pie de la letra.


    Terminan de desayunar y subimos a cambiarnos. Antonio no ha puesto ningún impedimento y, a no ser que haya alguna urgencia veterinaria, podemos volver mañana por la mañana.


    Creo que no voy a poder aguantar tanto tiempo, pues llevo un mes sin salir de fiesta, pero lo intentaré.


    Al llegar a la habitación, mi jefe me intercepta.


    —Rakel, ¿tiene dos minutos?


    —Claro —digo, dándome la vuelta—. Usted dirá.


    —A ver... Había pensado... Bueno... No sé...


    Pero ¿a este tío qué cuernos le pasa? ¿Se ha vuelto tonto?


    —Antonio, tengo que cambiarme. ¿Quiere arrancar de una vez?


    —¿Les molestaría mucho que saliera con ustedes?


    —¡¿Qué?! —exclamo, incrédula.


    —¡Claro que no! Ningún problema —suelta Marta desde la habitación contigua a la mía, saliendo sólo con la toalla alrededor del cuerpo.


    «¡La madre que la parió! ¡Yo la mato! ¿Acaso nos estaba escuchando?»


    La miro con desprecio y ella me regala una bonita sonrisa.


    —Voy a ducharme, ahora nos vemos, Princess —añade, y vuelve a meterse en su cuarto.


    «¡Juro que de ésta no sale viva!»


    —Pues yo también voy a darme una ducha. Gracias —contesta Antonio, y se marcha también a su habitación.


     

    Me quedo allí cual planta en un tiesto, con una cara de tonta que bien creo que podrían haberme hecho una foto y usarme de emoticono de sorpresa.


    Me meto en mi cuarto y, después de una ducha rápida, me visto con unos vaqueros y una camiseta, nada provocativa. Lo último que pretendo es que mi jefe me diga algo. Me voy a ir de copas con mis amigos y con él. Menudo fin de semana más divertido, y todo por culpa de mi queridísima y ahora peor amiga... porque eso no se hace. He decidido mandarle un mensaje para llamarla de todo menos guapa.


    Pero ¿tú en qué narices estabas pensando? ¿Por qué se te ha ocurrido decirle que sí a mi jefe?


    La respuesta no se hace esperar y llega con caritas de risa, corazones y demás chorradas típicas de ella.


    Cielo, si tú no lo quieres, ya me lo ceno yo. Estoy segura de que en ropa de calle tiene que estar de muuuuuuueeeeeerteeeeeeeee.


    «¡La madre que la parió! ¿Esta mujer sólo piensa en el sexo?»


    Salgo de la habitación hecha una furia. Me niego a contestarle porque no saldrá nada bonito de mis dedos en estos momentos.


    Cuando llego a la escalera, compruebo que mi amiga tiene razón.


    ¡Joder! Y eso que lo he visto en ropa interior, pero, con unos vaqueros ceñidos y una camiseta ajustada, tengo que reconocer que el granjerito está de rechupete.


    Marta sonríe al ver que me he quedado mirándolo. Vamos, que se me cae la baba. Lleva la cazadora en la mano, y no se puede estar mejor dotado, ¡leñe!


    —Ya estamos todos. ¿Nos vamos? —propone Iván.


    —Claro... —respondo, volviendo la vista a la petarda de mi amiga, que me sonríe con maldad. Yo la miro con ojos de víbora, venenosos, y ella sonríe aún más.


    —¡Bruja! —susurro, y Marta me lanza un beso con disimulo, poniendo morritos.


    Bajamos en silencio. Estoy que echo chispas por la situación; en cambio, creo que Marta está disfrutando con todo esto, como si lo hubiera planeado desde el principio.


    —¿Vamos en mi coche? —pregunta mi amigo.


    —Por mí, de acuerdo. No tengo ningún problema. Si luego quiere tomarse alguna copa, puedo conducir yo. Sigo con los analgésicos y no debo beber.


    —¡Genial, tío! —exclama Iván—. Y pasemos todos a tutearnos, que nos vamos de fiesta —añade, y asentimos con la cabeza, yo a regañadientes.


    Los hombres se montan delante y nosotras, detrás. Iván aprovecha para poner música de uno de sus grupos favoritos, AC/DC, y yo me inclino hacia Marta para susurrarle al oído:


    —¡Eres una perra!


    —No fastidies, estoy segura de que nos vamos a divertir con él; no parece mal tipo.


    —¡Es mi jefe! —le recalco lo obvio, elevando un poco el tono, aunque delante no se enteran porque los dos están centrados en la canción Thunderstruck. Van tan ensimismados, cantándola con tanta pasión, que doy gracias porque no me hayan oído. Parece que a Antonio también le gusta esta clase de música.


    —¡Chist! —me manda callar mi amiga—, que se va a enterar.


    —¡Joder, Marta! Es que no sé por qué le has dicho que podía venir.


    —Para que os acostéis de una puñetera vez y os dejéis de jueguecitos. Se palpa la tensión sexual entre los dos.


    —Eso no va a pasar ni en tus mejores sueños —contesto, malhumorada.


     

    —¡Pues bien tonta serás! Si no lo haces, a lo mejor me lo cepillo yo...


    —¡Tú misma! —le respondo, enfadada.


    —¿No te pones celosa, Princess? —me pica, la muy guarra.


    —No...


    —A ver si piensas igual cuando me arrime a él.


    «¡Será perruca!»


    —Mira, amiga, aunque no sé si debería llamarte así después de la jugarreta: a mí como si te lo tiras en medio de la barra de un bar.


     

    —¡Ja! Eso ya lo veremos. En cuanto le haga un par de carantoñas, me suplicarás que lo deje.


    —No voy a hacerlo, aunque es muy de tu estilo robarles los chicos a tus amigas... —suelto sin pensar, porque estoy furiosa con ella.


    Marta me responde con una mirada asesina y ya no dice nada más.


    El resto del trayecto lo hacemos en silencio; se percibe la incomodidad. La he cagado y soy consciente de ello... y ni siquiera sé por qué he soltado eso; me ha salido sólo porque me ha molestado mucho todo lo que ha hecho.


    Lo que al principio ha empezado de broma ha terminado más en serio de lo que nos esperábamos.


    —Ya hemos llegado. Lo mejor será que lo dejes en un aparcamiento y vayamos andando —le propone Antonio a Iván. Él hace lo que le indica. Marta y yo nos bajamos del coche como si éste quemara.


    —Chicas, ¿qué os pasa? —pregunta Iván.


    —Nada —respondemos ambas al unísono.


    —Vale, lo que digáis, pero estáis muy calladas y también muy serias. Nada bueno puede salir de eso.


    Ninguna de las dos dice nada. Se nota que estamos mal, pero creo que, si alguna empieza a hablar, comenzará a salir toda la mierda que tenemos guardada en el cajón, y tal vez sea mejor dejarla ahí.


    —Antonio, tú eres el experto en la zona. ¿Dónde podemos comer? —le plantea Iván.


    —¿Qué os apetece?


    —¿Chicas? —Nuestro amigo nos mira, inquisitivo.


    Me encojo de hombros en señal de indiferencia y Marta niega con la cabeza.


    —Te dejamos elegir —contesta al ver que ninguna de las dos está por la labor.


    —Si sois de buen saque, conozco un restaurante en el que podemos degustar un cachopo con el que os vais a chupar los dedos.


    —¡Perfecto! Yo, desde luego, me apunto.


    Ninguna de nosotras dice ni pío. La tensión se palpa en el ambiente. Nos ponemos en marcha; Antonio va delante e Iván se queda detrás.


    —¿Queréis explicarme qué coño os sucede? —nos pregunta al vernos de morros.


    —Pregúntaselo aquí a la sueltecita de tu amiga —le respondo.


     

    —Habló la estrecha...


    —Vale, chicas, en serio..., tengamos la fiesta en paz. Marta, no sé qué has hecho, pero hemos venido a pasar el fin de semana con Rakel, así que, por favor... —Ella se dispone a replicar, pero él la corta—. Y tú, Rakel, sé un poco más tolerante con tu amiga. A veces sois un poquito intransigentes la una con la otra.


    Ninguna de las dos dice nada, e Iván se adelanta un poco. Nos miramos y, de inmediato, giramos la cabeza para el lado contrario. Somos muy orgullosas, no damos nuestro brazo a torcer tan fácilmente. Ella acelera sus pasos hasta alcanzar a Iván, que está a la misma altura que Antonio, y éste, al ver el panorama, aminora un poco sus zancadas hasta que se coloca junto a mí.


    —¿Estáis enfadadas por mi culpa? —inquiere mi jefe.


    Lo miro con aire de superioridad, incrédula porque se crea tan importante, y, por un momento, dudo si contestarle o no.


    —No te creas el ombligo del mundo. Los problemas con mi amiga no son de tu incumbencia, pero, para tu información, te diré que no eres el culpable.


    —¡Santo cielo! ¡Qué humor, Princess!


    —¿Quieres hacer el puñetero favor de dejar de llamarme así? —le exijo, enervada.


    —Marta te lo llama, ¿qué hay de malo?


    —Te lo dije una vez, pero creo que eres duro de entendederas. Ella es mi amiga, tú no —replico con muy malos modales.


    —¡Madre mía! ¡Pobre del hombre que caiga en tus redes! —comenta, burlón, levantando la mirada al cielo, como si yo fuera insoportable o algo así—. Lo compadezco.


    Mis ojos están a punto de salirse de sus órbitas y por un segundo no tengo claro si decirle algo o quedarme callada; es mi jefe, pero también estamos fuera del trabajo y él ha sido el primero en traspasar la barrera de lo laboral, así que estoy en mi derecho de expresar lo que pienso.


    —¡Vete a la mierda! —espeto, cortante.


    Su sonrisa se tuerce, como si ya se esperara una respuesta similar. Creo que voy a darle un tortazo ahora mismo.


    «¡Será capullo! ¿Qué narices ha querido decir? Vale que hoy no tenga un día fino, pero tampoco soy tan bruja, ¿o sí? Debo reconocer que últimamente me irrito con facilidad, para qué negarlo. Puede que sea porque hace tiempo que no echo un polvo; las cosas como son. Sí, eso va a ser.»


    Convenciéndome a mí misma, o a mi conciencia, de que la razón de mi mal humor es la falta de sexo, acelero el paso y me alejo del granjerito, que me ha sacado de quicio una vez más. Tiene un estúpido don para hacerlo cada vez más rápido, es como si activara un botón y, ¡clic!, la mala leche se encendiera instantáneamente.


    Llegamos al restaurante que Antonio nos ha indicado. No hay mucha gente y enseguida nos acomodan en una mesa.


    Pedimos sidra y agua. Yo había decidido que no iba a beber, pero al final creo que voy a hacer una excepción, porque el día no ha podido ir a peor.


    Me excuso para ir al baño y, cuando salgo, allí está Marta.


    «¡Venga, qué ilusión!»


    Me dispongo a esquivarla, pero al final ella me intercepta.


    —Rakel... esto es absurdo.


    —¿Por qué? Eres tú la que ha empezado.


    —¡Joder, tía! Era una broma. No voy a tirarme a tu jefe. Sólo quería que reaccionaras, te vas a perder a un pibonazo.


    —Haz lo que quieras. La que no se lo va a cepillar soy yo.


    —¿Por qué no?


    —Porque es mi jefe —remarco lo obvio, decidida a marcharme.


    —Está bien, lo siento. Por favor, perdóname... —responde, y me agarra del brazo para que no me vaya—. Este fin de semana tenía que ser genial y, como sigamos así, se va a convertir en una basura. Sólo quiero que nos divirtamos... Por favor, mi Princess.


    —Claro, con mi jefe aquí será la bomba —espeto secamente.


    —Bueno, pues nos desharemos de él en cualquier garito —propone, y me enseña la lengua.


    —No seas perruca, tía.


    —Lo liamos con cualquier petarda que encontremos y listo. Que vuelva en taxi, que seguro que se lo puede permitir.


    —Eres lo peor de lo peor... —Niego con la cabeza.


    Ambas nos echamos a reír y después nos damos un abrazo de reconciliación.


    —¿Me has perdonado? —pregunta después.


    —No debería. ¡Eres una petarda!


    —A veces lo soy, no te lo niego... aunque está de muueeerteeeee. Y tú te lo vas a perder por beata —insiste.


    —Pues no lo has visto en gayumbos.


    —¡¿Qué?! ¿Lo has visto desnudo? —indaga, abriendo los ojos como platos.


    —He dicho en gayumbos, no desnudo —aclaro, con los brazos en jarras.


    —Lo mismo me da que me da lo mismo. Cuenta, cuenta...


    —No te cuento nada, por mala pécora. Vamos, que nos estarán esperando.


    —Bruja... —dice, pellizcándome el culo.


    —¡Mira quién habla!


    Suelta una carcajada y salimos del baño. Iván, al vernos, dibuja una sonrisa de satisfacción y asiente con la cabeza en señal de aprobación.


    Antonio nos aconseja que Marta y yo compartamos un cachopo para las dos, y ellos se piden uno para cada uno. Le hacemos caso, ya que no sabemos qué es. Cuando el camarero viene con nuestros platos, damos gracias por la recomendación; el cachopo es un gran filete de ternera, en realidad de tamaño descomunal, empanado con huevo y pan rallado, y con queso y jamón serrano en medio. Viene acompañado con una guarnición de patatas, champiñones y pimientos. Vamos, que Marta y yo no creo que acabemos el que vamos a compartir. Antonio nos comenta que es un plato típico de la gastronomía asturiana y que hay muchas variedades, aunque la más habitual es la que estamos degustando.


    Está delicioso y los cuatro damos buena cuenta de ello. Además, acompañado de la deliciosa sidra asturiana, no tenemos queja ninguna. Yo no estoy bebiendo mucha, sólo un poco, y Antonio no la prueba, pues, como bien ha dicho antes, está tomando analgésicos y, además, es quien conducirá el coche de regreso.


    «¡Si no lo dejáis tirado como ha sugerido Marta!», me recuerda mi conciencia.


    «No vamos a ser tan malas personas, ¿o sí? Ya se verá...»


    Me río para mis adentros, pero por supuesto que no haría nada así. No soy tan cabrona, y además tengo que convivir el resto de mi estancia aquí con él, así que no quiero que se convierta en un infierno por una venganza infantil. Aunque ganas, lo que se dice ganas, no me faltan. Lo cierto es que se lo tendría bien merecido, por capullo.


    Concluida la comida, comenzamos la batalla campal por la cuenta. Antonio intenta pagar, a lo que nosotros tres nos negamos. Iván también quiere hacerlo, pero Marta y yo se lo prohibimos. Al final las chicas coreamos nuestro lema:


    —Las chicas parimos, las chicas pagamos. —Muy típico nuestro.


    Los dos se quedan alucinados con nuestra grandilocuencia, porque, la verdad, qué tendrá que ver una cosa con la otra. Mientras ellos intentan buscarle un sentido, Marta y yo hemos abonado la cuenta.


    —¿Y ahora qué hacemos? —plantea mi amiga.


    —Si queréis, puedo enseñaros un poco la ciudad, porque imagino que es pronto para ir a tomar algo —interviene Antonio.


    —Por mí, tomar algo ahora está bien —replica Marta, enseñando la lengua.


    Todos sabemos que lo dice en broma. Aun así, Antonio se encoge de hombros y nos mira a Iván y a mí para que decidamos.


    —Lo que digáis —comento yo—. Estoy abierta a cualquier posibilidad.


    —Pues, como parece que la piedra está en mi tejado y Marta se ha dejado la sensatez en Madrid, lo mejor será dejar lo de tomar algo para más tarde y visitar un poco esta ciudad.


    —Vamos a ver, tío, pero ¿tú de qué vas? —inquiere ella, molesta.


    —Hombre, son las cuatro de la tarde, es un poco pronto para beber. Si no, a las diez de la noche no va a haber quién te aguante.


     

    —¿Y quién narices te ha dicho a ti que hablara de alcohol? He dicho tomar algo. Nada más. Yo no quiero hacer turismo. He venido a disfrutar y a estar con mi amiga.


    —Pero da la casualidad de que se pueden hacer las tres cosas: disfrutar, estar con tu amiga y turismo.


    La cosa se está calentando. Antonio los mira ojiplático.


    «¡Madre mía! Si es que Marta no se anda con tonterías.»


     

    —Fenomenal, pues haced turismo vosotros, yo me quedo tomando algo. Asunto arreglado.


    Iván suspira, exasperado, y no es para menos; Marta se está pasando un poco. Este fin de semana se está cubriendo de gloria. Aunque, no sé... Ha hablado de tensión sexual entre Antonio y yo, pero aquí noto algo raro.


    —Chicos, hacemos una cosa: tomamos algo y después damos una vuelta por la ciudad. Un punto intermedio, a gusto de todos... ¿Qué os parece? —propongo.


    Los dos me miran un poco a la defensiva, pero asienten. Miro a su vez a Antonio para que me ayude, pero el muy panoli no hace nada.


    —¿Algún sitio chulo para tomar algo? —inquiero al cabo de unos segundos, mirándolo con frialdad.


    —¡Ah! —Vaya, ¡aleluya!, ya lo ha pillado—. Cerca hay un bar que no está mal, ponen buena música...


     

    —¡Perfecto! —exclama Marta sin dejarlo acabar.


    El lugar no está lejos. Es una taberna de madera. No hay mucha gente a estas horas, y no sé si eso es bueno o malo, la verdad. No por nada, sino porque Marta es de las que disfrutan con locales de este estilo, sin mucha gente.


    «Me temo que no ha sido una buena elección; ya veremos.»


    —¡Dios, me encanta esta canción! —dice, poniéndose en mitad del bar a bailar sin ningún pudor. Se trata de Quiero verte, de Marta Soto. Sonrío al verla. La verdad es que mi amiga es única. Le importa bien poco que haya diez personas en el establecimiento y que todo el mundo la mire pensando que está pirada.


    Cuando el tema está en la mitad, tira de mí y, aunque al principio me da un poco de vergüenza, después me dejo llevar. Las dos giramos y cantamos como hacíamos en nuestro apartamento de Madrid cuando nos poníamos la música a tope. Al terminar, nos reímos a carcajadas.


    Nos sentamos con los chicos y pedimos unas cervezas. Charlamos un poco, pero, al rato suena la canción de Bisbal con Sebastián Yatra A partir de hoy, y Marta repite la operación, sólo que esta vez yo no salgo.


    —Vuestra amiga tiene la marcha en el cuerpo —declara Antonio.


    —La verdad es que sí. Cuando compartíamos piso en Madrid, estábamos todo el día con la radio puesta, bailando. Ella vive la música de una forma diferente, creo que habría sido una gran bailarina —comento, mirándola con cariño.


    Después de abandonar el bar, sacando a Marta a regañadientes de allí, paseamos por Oviedo hasta la hora de cenar, para después poner rumbo a la zona de marcha.


    Antonio


    Madre mía, estas amigas son dos brujas de mucho cuidado, hay que andarse con mucho ojo con ellas. La verdad es que, cuando se me pasó por la cabeza unirme a su plan, no pensé que fueran a tener tanto peligro, pero ahora me estoy arrepintiendo. Estoy tentado de irme, porque, entre que no dejan de discutir y que, además, ya van un poco cargadas entre la sidra y las cervezas, miedo me da cuando empiecen a beber en serio. El único más coherente es Iván y, la verdad, aunque no es mal tío, me inspira un poco de lástima, porque se lo ve colgado de ellas y no le hacen mucho caso. En qué berenjenal me he metido, ¡madre mía! Yo sólo quería salir y despejarme.


    «¡No, perdona! Tú habías pensado en salir por ahí y enrollarte con la Princess, así que ahora apechugas.»


     

    ¡Joder con mi conciencia! Cómo hila de fino, no me pasa una.


    «¿Ahora me vas a negar que has venido a eso?»


    «No voy a negártelo y voy a dejar de hablar contigo porque, al final, voy a parecer un idiota discutiendo consigo mismo.»

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 8


    ¡Madre mía! No sé cuántas copas llevo ya, pero esto comienza a ponerse un poco borroso. Marta está ligando con un tío al que no consigo ver, pero que parece estar como un queso. Iván no sé dónde diablos se ha metido, y Antonio... Antonio está plantado a mi lado y creo que me está mirando mal, pero a mí me importa un bledo; yo sigo bailando de esta forma tan sensual y desinhibida, producto de la sensación maravillosa que provoca el alcohol cuando has consumido lo justo para lograr ese puntillo tan gratificante.


    —Será mejor que te lleve a casa... —suelta, malhumorado.


    —¡No! Tenemos que regresar todos juntos —replico, con la voz pastosa por el alcohol.


    —Iván ha dicho que se encarga de tu amiga Marta. Ha comentado que, si hace falta, se quedan en Oviedo y mañana vuelven los dos a mi casa.


    —¡He dicho que no me voy! —le contesto elevando el tono de voz.


    —Mañana tienes trabajo, Rakel. ¿No es en lo que quedamos? Si sigues bebiendo, no podrás hacerlo. Estás casi borracha.


    «¡Maldito granjerito! Cuando mejor me lo estoy pasando tiene que recordarme el puñetero curro.»


    —¿Qué sabrás tú si he bebido demasiado o no? —le rebato, recalcando mucho las palabras, señal de que estoy empezando a estar ebria, la verdad.


    —Puedo intuirlo, Princess. Créeme, sé cuándo una mujer está bebida, y tú estás llegando a ese punto.


    —¡Vete a la mierda!


    —Ya es la segunda vez que me mandas ahí en el mismo día... No sé ni cómo tomármelo —replica con guasa, y eso me enerva aún más.


    —¿Sabes que eres un...? —No termino la frase. Lo pienso bien y me digo que, si lo hago, puedo estar en un serio problema.


    —Vamos, Princess... un, ¿qué? —me provoca.


    Suelto el aire contenido y me doy la vuelta para no enzarzarme en una pelea, pero de inmediato me agarra del brazo y me gira. Casi me caigo y tiene que sujetarme fuerte para sostenerme.


    —Dime, Princess... —insiste cuando nuestras miradas están enfrentadas—: Soy un ¿qué...?


    —Nada —respondo, enfadada.


    —¿También eres una cobarde? Termina lo que has empezado —me incita.


    —Un gilipollas —concluyo, porque nadie me llama cobarde.


    —Vaya, gracias por el piropo. Ahora nos vamos —afirma sin soltarme y con la cara inexpresiva—. Creo que el alcohol ya ha hecho mella en ti. No quiero que sigas diciendo cosas de las que puedas arrepentirte.


    Tira ligeramente de mí y nos dirigimos a la salida. Al final me dejo hacer, no tengo ganas de luchar más contra él; no tengo fuerzas. Además, he perdido la pista de mis amigos, así que no me queda otra que irme con Antonio.


    Llegamos a una parada de taxis y me abre la puerta mientras habla con el conductor, imagino que pactando el precio para que nos lleve hasta su casa. Se monta detrás, a mi lado, y casi desearía que no lo hubiera hecho. Su mirada me penetra. No sé intuir qué está pensando, pero creo que nada bueno. Me recuesto al otro lado. Comienzo a marearme y cierro los ojos, intentando serenarme un poco. Hay un largo trayecto y no quiero tener que decirle al taxista que pare para poder vomitar.


    Al final parece que mi cuerpo consigue calmarse y me quedo profundamente dormida.


    Antonio


    Siendo sincero conmigo mismo, me habría gustado que se recostase a mi lado, aunque es mejor así. No sé si deseo que esté tan cerca de mí; la tentación es muy grande. El simple hecho de tenerla a escasa distancia me provoca de una manera inexplicable. Está dormida y, aunque apesta a alcohol, también a su perfume, embriagador y seductor. Me tiene desconcertado. Odio que me haga sentir así. Desde el primer día trastoca todos mis sentidos, y sabía que eso me traería problemas. No dejo de repetírmelo y esta noche no ha hecho más que ratificarlo. Desde que hemos entrado en la discoteca y se ha puesto a bailar con Marta, moviendo las caderas de esa manera tan sensual, he deseado llevármela de allí y arrancarle la ropa para hacerla mía. Doy gracias porque al menos no vestía de manera provocativa y, aunque muchos hombres la han admirado, al menos no ha llamado tanto la atención como su amiga.


    Pero no ha dejado de bailar y beber; ahora está borracha y eso me enerva, porque yo había pensado algo para esta noche... Deseaba otro final para los dos y me temo que no va a poder ser.


    «Quizá sea lo mejor, trabaja para ti», dice sabiamente mi conciencia.


    «Gracias, es un detalle que me lo recuerdes.»


    Qué sabrá ella, siempre tan gentil y oportuna... aunque tal vez tenga razón. No debería acostarme con Rakel, porque es una empleada más. Nunca he pensado algo así con Davinia, ni se me ha pasado por la cabeza tener relaciones sexuales con ella; por lo tanto, debería pensar del mismo modo con Rakel.


    «Pero Davinia no es ni la mitad de preciosa que Rakel.»


    «Pero sería un error igualmente», hace hincapié mi astuta conciencia.


    La observo otra vez; su gesto está relajado, diría que está en paz. Es imposible no enamorarse de ella.


    «Digas lo que digas, conciencia, no voy a hacerte caso; esta mujer será mía antes o después. Hoy no será, pero ese día llegará.»


    Y eso es lo que determino, porque no puedo quitármela ni un segundo de la cabeza. Me gusta demasiado. No puedo evitarlo. Incluso cuando se enfada y me manda a la mierda o me llama gilipollas, me gusta. Quizá soy masoquista, pero incluso de esa forma me gusta.


    Se revuelve un poco y cambia de posición, y es entonces cuando se recuesta en mi hombro.


    ¡Gracias, Dios, por haber escuchado mis plegarias y dejar que este ángel con disfraz de demonio esté a mi lado!


    Despacio, para no despertarla, acaricio su mejilla; es tersa y suave. Arruga la nariz, como si le estuviera haciendo cosquillas, pero no se despierta, y eso me encanta. Creo que está tranquila. Mi brazo rodea su cintura para evitar que vuelva a cambiar de postura. Esta vez va a permanecer así el resto del trayecto, de eso me encargo yo.


    Estoy tan a gusto a su lado que caigo en un estado de duermevela hasta llegar a nuestro destino. El taxista carraspea y anuncia con la voz grave que ya hemos llegado.


    Es en ese instante cuando Rakel se despierta, desorientada. Me mira y le regalo una de mis sonrisas arrebatadoras.


    —Claro, ahora mismo le pago, cuando pueda quitarme a esta belleza de encima —le digo, haciéndome un poco el gracioso.


    Ella me mira con furia y sonrío, victorioso. Se levanta de inmediato y yo lo hago a continuación, saliendo rápidamente para pagarle lo pactado al conductor. Ella sale detrás de mí y, acto seguido, se dobla y expulsa el contenido de su estómago a un lado. Creo que se ha mareado al levantarse tan rápido.


    —Vaya, su novia creo que esta noche no cumple... —dice el taxista con guasa.


    —Gracias —le respondo con ironía.


    Me acerco a ella y la miro, preocupado.


    —¿Estás bien? ¿Te ayudo?


     

    —Claro que estoy bien. Puedo yo sola.


    Sin embargo, al ir a incorporarse se tambalea y decido echarle una mano para que se yerga. Aunque ella protesta, no le hago ni caso y la agarro del brazo, dirigiéndola luego hasta su habitación.


    —¿Quieres dejarme tranquila? —pregunta—. Estoy bien. ¿Quieres acostarte conmigo? ¿Es eso? ¿O pretendes verme desnuda? Porque creo recordar que ya me has visto en ropa interior —comenta al llegar a su cuarto.


    —Estate quieta —le pido al entrar por la puerta—. Sólo quiero asegurarme de que llegas a la cama, después me iré.


    —Ya... Lo que quieres es verme en pelotas. ¿Acaso crees que no me he dado cuenta de cómo me has estado mirando durante toda la noche? —me plantea, aún con su voz pastosa—. ¿Quieres verme desnuda? —dice mientras empieza a quitarse la camiseta.


    —Rakel, estate quieta.


    —Es eso lo que quieres, ¿eh?—insiste, incitándome.


    —No.


    —No seas tonto, estas deseándolo. Vamos... acércate... —me pide.


    Ya se ha quitado la camiseta y está comenzando a desabrocharse con torpeza el pantalón. ¡Joder, no me lo está poniendo nada fácil! Debería marcharme y no sé por qué demonios no lo hago.


    «Porque en el fondo estás deseando seguir con este juego que ella ha iniciado.»


    «¡Mierda! Tiene razón.»


    —Vamos, Antonio, acércate y tócame... —me pide con un tono entre sensual y pastoso por el alcohol.


    Dudo por un momento; no debo hacerlo, no tengo que hacerlo. Está borracha y puede que después no se acuerde de lo que va a pasar.


    ¡Puede!, pero también puede que lo recuerde todo, y yo no estoy borracho. La deseo, la deseo con todo mi ser y ella ahora mismo está casi desnuda, pidiéndome que la posea y yo... yo no soy de piedra. ¡Joder! Soy de carne y hueso y tengo mis necesidades.


    «¡Estás cometiendo un grave error!», me advierte mi conciencia.


    «A la mierda tú y el error. Estoy muy cachondo y esto sólo se baja de una forma.»


    Hago lo que me pide: me acerco y me pierdo en sus labios con salvaje necesidad. El sabor de su boca es lo que menos me importa ahora mismo; la deseo. Devoro después sus pechos, desabrochando el sujetador para liberarlos y mordisqueándolos a mi antojo. Ella jadea y puedo notar su anhelo. Desciendo lentamente por su vientre y me centro en su ombligo. Rakel se remueve, nerviosa; sus gemidos suenan cada vez más altos y sus espasmos, cada vez que mis manos acarician su cuerpo, me excitan todavía más. Bajo sus braguitas y mi lengua comienza un recorrido descendente. Mis dedos acarician su clítoris. Ella me mira, inquieta; sé que está excitada, y, mientras hundo los dedos en su interior, mi boca se encarga de darle el máximo placer. Se retuerce en la cama hasta que el orgasmo se apodera de todo su ser y la hace gemir mientras succiono todos sus fluidos.


    Cierra los ojos. Por un instante pienso que se ha quedado dormida y que todo termina aquí. Yo ni siquiera estoy desnudo. De pronto, se incorpora y desabrocha mi pantalón, deshaciéndose con pericia de él y bajándome a su vez el bóxer para acariciar mi erección. Jadeo al notar sus suaves manos sobre mi pene.


    —¿Tienes condones? —pregunta, aún moviendo sus manos mientras yo me estremezco.


    —Claro. En la cartera —le contesto con la voz ronca.


    Me suelta, coge la cartera del pantalón, saca el preservativo y rasga con los dientes el envoltorio, sin decir nada; eso me calienta la sangre. La soltura y a la vez frialdad con la que me mira, como si quisiera demostrar que es una mujer desenfadada, hacen que todo mi cuerpo se excite todavía mucho más. Sin preámbulos, lo coloca en mi enhiesto miembro. Suspiro, estoy preparado para adentrarme en su interior, pero no sé si tengo que hacerlo. Estoy esperando que ella haga algún movimiento, ya que es la que ha empezado el juego. Me besa; su amargo sabor se mezcla con mi saliva, aunque me vuelve loco. Su mano sigue acariciando mi pene y lo dirige hasta adentrarlo en su hendidura. Doy gracias, porque mi cuerpo estaba comenzando a notar esa corriente eléctrica. Empiezo a moverme despacio. Ella marca el ritmo, yo soy como un autómata; mis movimientos los provoca ella, aunque no me importa..., sólo necesito un poco más y llegaré al éxtasis. Como si me leyera la mente, me incita a acelerar. La embisto con más fuerza, haciendo que ambos alcancemos en segundos el deseado clímax.


    Mi cuerpo, en tensión, se relaja; el suyo también, y salgo de ella, tumbándome a su lado. Le acaricio la espalda desnuda, pero se sume en un profundo trance que la deja dormida en décimas de segundo. La observo: es realmente preciosa, con un cuerpo perfectamente torneado. No tiene un físico de modelo de pechos generosos, ni mucho menos; sus pechos son pequeños, pero para mí son perfectos. Me despojo del preservativo, me voy al baño, me aseo un poco y decido acostarme a su lado. También estoy exhausto, y un poco dolorido tras la noche y el sexo compartido.


    Aún no estoy totalmente recuperado y, aunque intento seguir adelante con mi vida, sé que debería haber guardado reposo durante más tiempo, pero tengo una granja que dirigir y no puedo estar tanto tiempo sin hacer nada sabiendo que el resto de mi personal se sacrifica por mí.


    Agarrado a Rakel, aspirando el dulce aroma que desprende su pelo, me sumo en un profundo sueño.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 9


    Me despierto desorientada, me va a estallar la cabeza. Cuando me giro y veo a Antonio a mi lado, abro bien los ojos y levanto la sábana para comprobar que estoy desnuda, igual que él.


    «Pero ¿qué narices hicimos anoche?»


    «A ver, bonita, eso es evidente, ¿no? Estáis en la misma cama, en pelotas...», puntualiza mi conciencia en tono gracioso.


    «Ha sido una pregunta retórica, listilla.»


    «Vale, vale, lo he pillado. Lo que me lleva a... ¿qué vas a hacer ahora?»


    «Qué buena pregunta, chata.»


    Creo que la única solución que tengo es irme por patas, aunque sea mi habitación. Porque, a ver... ¿qué diablos hago? ¿Me levanto como si no hubiera pasado nada y le doy los buenos días? Creo que no es la solución.


    Mi conciencia, en esta ocasión, enmudece. Menuda perruca está hecha. Ahora que tiene que ayudarme a tomar una decisión, se calla.


    Miro a mi alrededor y veo la ropa que llevaba ayer. Decido levantarme con mucho cuidado y sutileza. Ando con sigilo para no hacer ruido, pero con tan mala suerte que, cuando ya tengo las prendas en mis manos, tropiezo con la silla y me doy un golpe en todo el pie. Suelto un improperio a causa del dolor.


     

    —¡Me cachis en la mar! —siseo, provocando, involuntariamente, que Antonio se despierte.


    —Buenos días. ¿Pensabas irte de tu propio cuarto como un ladrón tras un hurto? —inquiere, y eso me subleva—. ¿Tanto te molesta haberte acostado conmigo?


    —Buenos días. No sé de qué estás hablando. No recuerdo lo que pasó anoche.


    —¡Ja! Ya... Bueno, como prefieras, pero no tienes que irte, ya me voy yo —dice, levantándose de la cama como Dios lo trajo al mundo. Me giro para no verlo. He estado tentada de mirar, para qué voy a negarlo, pero no es lo más lógico. Es mi jefe y no sería ético escanearlo desnudo, aunque ayer seguro que sí lo hice.


    «No seas mentirosa: has mirado, al menos al principio, y, además, cuando has levantado las sábanas, también has mirado.»


    «Tú te callas y punto, que esta historia la cuento yo...»


    «Vaaaaaleeeeee.»


    —Que conste que no tienes que fingir que no recuerdas nada, somos adultos; nos acostamos y punto. Esto no va a influir en nada...


    —No estoy haciendo como si no lo recordara, Antonio. Es que es así: no lo recuerdo. Me duele mucho la cabeza y no recuerdo nada desde que me monté en el taxi y me quedé frita. Ni siquiera sé cómo llegué a la cama...


    Él sonríe de manera irónica, pero es cierto; me crea o no, tengo un vacío en la memoria desde ese momento, es como si me la hubieran borrado.


    —Eso es mentira —afirma con desdén.


    —Cree lo que quieras, pero no tengo por qué engañarte.


    —Sólo estás fingiendo porque te avergüenzas. ¿Por qué, si no, te estabas intentando escapar de la cama? —inquiere un poco altivo.


     

    —¿Qué quieres que te diga? Te despiertas después de una borrachera descomunal de la que apenas recuerdas nada del final, sólo que te metiste en un coche con un hombre, y, cuando abres los ojos, estás con él, en cueros, en la cama. A lo mejor a ti te pasan estas cosas a menudo, pero, a mí, no... Y si encima al bochornoso asunto le añado que ese hombre es mi jefe, la ecuación se complica.


    —Tranquila, por mí está todo olvidado, no te preocupes. Como tú dices, sí me pasan estas cosas, más veces de las que imaginas, así que piensa que eres una más y listo... No le des más importancia al bochornoso asunto —concluye, entonando con retintín las dos últimas palabras.


    Sale de mi habitación con esa sonrisa de triunfador que me enerva. ¡Será cabrón! ¿Qué está insinuando?, ¿que suele emborrachar a las mujeres y llevárselas a la cama de esa manera? ¿O es que me echó algo en la bebida? La verdad es que no me ha quedado muy claro...


    Empiezo a darle vueltas a las cosas. Me pongo ropa cómoda y bajo a desayunar. No hay nadie todavía, por lo que tomo un café, que ya está preparado, y me dirijo a los establos. Hay poco movimiento de trabajadores. Como siempre, está mi queridísimo amigo Fermín, que me mira de reojo, y a su lado está Antonio. Se están riendo. Al verme, bajan el tono de voz, como si quisieran evitar que me entere de lo que hablan. Espero por su bien que no le esté contando lo ocurrido.


    —Buenos días, caballeros —saludo con educación.


    —Buenos días —responden al unísono.


    Aún con mi dolor de cabeza en pleno auge, decido visitar a Black. Creo que hoy es el único macho al que quiero ver; los demás son algo inconcebible para mí. Lo achucho y lo acaricio, y me lo agradece como siempre. Es increíble que un animal así sea tan dócil y manejable.


    Después me dirijo a ver a las vacas que ya están a punto de parir y me encuentro con una en pleno alumbramiento. Estoy tentada de llamar a Antonio, pero me envalentono y decido llevarlo sola.


    —No necesito a un hombre para hacerlo, yo me basto —afirmo con chulería... pero nada más lejos de la realidad. En cuanto empiezan a asomar las patas del ternero, intento recordar todo lo que he aprendido y lo que he visto de los otros partos, pero mi mente se nubla.


    —¡Mierda, mierda y mil veces mierda! —exclamo en voz baja, aunque doy gracias porque los astros se han puesto de mi parte: en el momento en el que voy a tirar la toalla y dejar a la pobre vaca allí sola a su suerte para ir a buscar ayuda, aparece Antonio, seguido de Fermín.


    —¿A qué cojones estabas esperando para avisarnos? —inquiere, furioso.


    No le digo nada, tiene razón. No sé en qué narices estaba pensando, está claro que no hubiera podido hacerlo sola; no tengo la fuerza necesaria para llevar el curso del parto. Soy una estúpida. Mi vanidad y mi orgullo me han podido y, si no llega a aparecer, quizá el ternero y su madre habrían muerto.


    —Si te necesitamos, te lo haremos saber. Puedes irte, Princess...


    —Pero yo soy la veterinaria —replico, ofuscada.


    —¡Ya me has oído! —brama, furioso.


    —De acuerdo...


    Salgo de allí molesta, aunque no sin darle la razón. Mi puñetero orgullo me ha podido, y no puede ser. Soy una arrogante, he puesto en peligro a dos animales...


    Me voy a la casa, espero pacientemente y, cuando Antonio regresa, justo Marta e Iván hacen su aparición, pero él no se corta para echarme la bronca.


    —¡Es la última vez que asistes a un parto sin avisarme! —grita, fuera de sí—. Y digo que es la última vez porque, a partir de ahora y hasta que yo lo diga, te vas a limitar a revisar el estado de los animales, a poner las vacunas y, como mucho, a tratarlos de alguna afección, pero nada más, al menos por el momento.


    —¡¿Qué?! —inquiero, todavía perpleja por lo que me está ordenando.


    —Lo que has oído, ¿te ha quedado claro? —inquiere, cabreado.


    —¡Cristalino! —le respondo, sin rechistar.


    Salgo de la cocina y subo a mi habitación: no puedo creer que se haya puesto así delante de mis amigos. Vale, la he cagado, pero podría haberse comportado de otra manera.


    Marta me sigue en silencio. Las lágrimas se agolpan en mis ojos, pugnando por salir, pero no es hasta que me encierro en mi cuarto que me echo a llorar.


    —Cielo, ¿qué ha pasado?


    —Yo... quiero irme... —respondo con dificultad por los sollozos.


    —Rakel, aguanta un poco. Sólo llevas aquí un mes...


    —No puedo más. Es un maldito déspota.


    —¿Quieres serenarte y contarme lo que ha ocurrido?


    Mi amiga espera pacientemente y, un rato después, le explico lo del parto. Ella hace un gesto, dándome a entender que comprende el malestar de Antonio. Después le cuento lo de anoche.


    —¡Acabáramos! Haber empezado por ahí —suelta—. Cielo, está cabreado porque le has dicho que no te acuerdas de lo que pasó.


    —Pero es que es verdad...


    —Lo sé, pero para él debe de ser un poco humillante que no lo hagas y encima se lo hayas dicho.


    —¿Y qué quieres? Es la verdad.


    —Ya... Bueno, hoy intenta desconectar..., mañana seguro que las aguas vuelven a su cauce. Nosotros tenemos que irnos ya. Si no, seguro que nos encontramos todo el atasco a la entrada de Madrid. Prometo llamarte. Te quiero, mi Princess.


    —Yo también a ti.


    Bajo a despedirme de Iván un poco más repuesta y, después, regreso a mi habitación. Hoy he decidido que voy a pasar del clan... de todos ellos, incluida Davinia, que, aunque no me cae mal, al fin y al cabo siempre se decantará por su queridísimo y amado jefe y el resto del personal.


    Tumbada en la cama, dormitando, unos toques en la puerta me despiertan.


    —Señorita, ¿no va a bajar a comer? —pregunta Davinia.


    —No, gracias. No me encuentro bien.


    —¿Quiere que le traiga algo?


    —No, tranquila.


    —Como desee. Si necesita algo, sabe que puede pedírmelo.


    —No se moleste, Davinia.


    —Espero que pueda descansar. Luego volveré a ver cómo sigue. Que descanse.


    —De nuevo, gracias.


    Agradezco su amabilidad, pero ahora mismo me cae como un jarro de agua fría. No la necesito. Lo único que quiero es dormir un rato... a poder ser, hasta la eternidad.


    Antonio


    Sé que he sido bastante brusco con ella cuando he llegado a la cocina después de asistir a la res, pero es que no sé en qué cojones estaba pensando. Si un parto ya es difícil para un solo hombre, más complicado es para una mujer, y sobre todo con su cuerpo tan enclenque. Porque, seamos realistas, no tiene ni la fuerza ni la experiencia necesarias para hacerlo. También es cierto que parte de mi frustración se debe a lo que me ha dicho esta mañana, para qué voy a negarlo. Que no se acuerde de la pasión que compartimos ayer me ha nublado el juicio. No puedo evitar pensar que miente, que lo hace porque soy su jefe y no quiere enfrentarse a mí. Sin embargo, algo de verdad sí que he podido distinguir en sus palabras, y eso me cabrea. ¿Tan borracha iba como para no acordarse de absolutamente nada?


    «¡Joder!»


    «La culpa es tuya, por no haber parado a tiempo, yo te lo advertí», me recrimina mi conciencia.


    Y no le falta razón, porque ella estaba bebida y yo me aproveché de su estado, alterado por su embriaguez y forzando la situación. La consecuencia es que no recuerda la maravillosa noche que pasamos, esa que no puedo borrar de mi puñetera memoria y que quedará grabada a fuego para siempre en ella.


    Ahora estamos sentados a la mesa, esperando a que la señorita baje a comer. Tras despedirse de sus amigos, se ha metido en su habitación y no ha dicho nada. Davinia ha subido a llamarla y la veo bajar sola.


    —¿Dónde está la señorita Rakel?


    —Dice que no se encuentra bien.


    —¿No va a almorzar? —inquiero, molesto.


    —No.


    —¡Perfecto! Podemos empezar —les digo a los chicos.


    «¡Niñata infantil y malcriada! ¿Qué se ha creído, que vamos a dejar de comer por ella? Estaría bueno...»


    En realidad me ha puesto de un humor de perros que no baje a acompañarnos, aún peor del que estaba cuando la he visto a ella sola en los establos.


    Jugueteo con el contenido del plato y, al final, apenas pruebo bocado.


    —Señor, ¿está bien? ¿No está la carne a su gusto?


    —Sí, Davinia, todo está perfecto, es sólo que estoy un poco cansado. Ayer llegamos bastante tarde... A estos pijos de ciudad les gusta mucho la fiesta —comento, y los chicos se ríen por mi comentario.


    —Pues descanse un rato. Si quiere, luego le preparo otra cosa.


    —Sí, creo que eso es lo que haré, subiré a hacer la siesta. Muchas gracias, Davinia.


    —Señor...


    Voy a mi cuarto y no puedo evitar dudar si llamar a su puerta para ver si se encuentra bien o no. Durante unos instantes estoy tentado de hacerlo, pero al final lo pienso mejor y desisto. Las cosas entre nosotros están muy tensas, eso sólo las empeoraría. Lo mejor, por el momento, es dejarlo estar. Me tumbo en la cama, y aunque me cuesta quedarme dormido, al final lo hago.


    Me despierto con unos ladridos; creo que es Niebla y me asomo a la terraza. De nuevo, como si hubiera viajado unas semanas atrás, la veo: Rakel está jugando con mi perro. Su semblante es feliz y yo no puedo más que admirarla. Me gusta verla así. Odio cuando se enfada.


    Decido bajar para intentar limar un poco las asperezas. He sido muy duro con ella por lo de esta mañana, pero también quiero que entienda que la locura que ha intentado hacer podría haberle costado la vida al ternero y a la vaca si Fermín y yo no hubiéramos aparecido. No puede tomar esas decisiones sólo porque crea que está preparada.


    En cuanto me ve aparecer, procura escabullirse.


    —¿Tienes un minuto? —le pregunto.


    —¿He hecho algo mal? ¿O es que tampoco puedo jugar con tu perro? —inquiere a la defensiva.


    —¡Joder! —mascullo entre dientes—. Ninguna de las dos cosas.


    —Entonces, me voy a descansar...


    —¡Rakel! Por favor... —le imploro, aunque no es mi estilo, pero no porque sea el jefe. No tengo aires de grandeza, pero normalmente lo que mando suele hacerse a la primera y no tengo que rogar.


    —¡¿Qué?!


    —¿Puedes enterrar el hacha de guerra durante unos minutos? —le pido, exasperado.


    —No —responde con chulería.


    —¡Genial! ¿Quieres trabajar así? ¿Cómo si estuviéramos todo el día en un puñetero combate de boxeo?


    —¿No lo has empezado tú?


    —No, Rakel, no lo he empezado yo.


    Suelta una carcajada irónica que me crispa totalmente.


    —No me hagas reír, Antonio. ¿Quieres que te enumere las veces que me has llamado Princess? —replica, haciendo un gesto con los dedos que denota cantidad—. Porque, a pesar de que te he repetido hasta la saciedad que no quiero que lo hagas, no dejas de llamármelo.


    Vale, en eso tiene razón, pero es que ni yo mismo sé por qué lo hago; me sale de manera espontánea y, pese a que ella piense que lo uso de manera despectiva, no es ni mucho menos mi intención. Me gusta, es un apelativo original que le pega.


    —Vamos, ¿te has quedado mudo?


    —Es un apelativo que te pega... —es lo único que se me ocurre decir.


    —¡Me parto! —suelta con desidia.


    —Yo... quiero pedirte perdón por lo de esta mañana, a lo mejor me he pasado un poco.


    Sus cejas se enarcan.


    —¿A lo mejor te has pasado? —inquiere con retintín.


     

    —Vale... me he excedido, lo reconozco... pero es que no puedes volver a hacer lo que has hecho. Has puesto en peligro al ternero y a su madre.


    —¡Eso lo sé! —exclama, arrepentida.


    —Entonces, ¿todo aclarado? —le planteo.


    —No.


    —¿No? —pregunto, confundido—. ¿Por qué?


    —¿Por qué me has dicho esta mañana que estás acostumbrado a encontrarte en la cama, desnudo, con mujeres borrachas? ¿Drogas a las chicas?


    Ahora soy yo el que enarca las cejas. ¿Esta mujer está chiflada? ¿Cree que soy la clase de hombre capaz de hacer algo tan ruin? Jamás se me ocurriría utilizar algo así para doblegar la voluntad de una mujer, eso va en contra de todos mis principios.


    —¿Crees que sería capaz de una aberración así? —le espeto.


    —Francamente... —dice dubitativa—, creo que no.


    —Entonces, ¿por qué me lo preguntas?


    —Porque tú has dicho que estabas más que acostumbrado a eso.


    Suelto una carcajada. La verdad es que ni siquiera sé por qué le he dicho eso esta mañana; estaba tan sumamente molesto que he soltado la primera tontería que se me ha pasado por la cabeza para fastidiarla, las cosas como son, y ahora no sé cómo voy a enmendarlo.


    —Bueno, no he dicho eso... Quizá lo has malinterpretado. Ahora, si me disculpas, tengo cosas que hacer. Que tengas buenas noches, Rakel.


    —¡Ah no, no! Ahora no te vas a ir sin responderme. Dime por qué me has dicho eso, entonces —insiste, siguiéndome y agarrándome del brazo.


    —Rakel..., por favor..., no montes un espectáculo. ¿O es que quieres que todo el mundo se entere de que ayer nos acostamos? —le planteo, acercándome despacio a su oído para susurrarle.


    Quiero enfadarla, pero también ver si mi cercanía le provoca algún tipo de estremecimiento. Yo diría que sí, aunque no puedo afirmarlo con total seguridad. Sin duda se ha puesto nerviosa, porque de inmediato se pone a la defensiva.


    —¡Eres un capullo!


    —¡Vaya! Un gilipollas, un capullo... A este paso, en apenas unos días, voy a tener más calificativos que cualquier hombre que se haya comportado fatal contigo... pero recuerda que soy tu jefe. Deberías medir un poco las palabras si quieres conservar tu empleo —comento, soltando una gran carcajada y dando un paso atrás.


    Me mira y se marcha, enervada.


    Suspiro. Al menos he conseguido salir victorioso del embrollo, porque, si soy sincero, no sabía qué responder.


    Acaricio a Niebla, que se ha mantenido a nuestro lado, y me dirijo a la granja a dar una última vuelta antes de cenar.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 10


    Las cosas parecen volver a su cauce después de varias semanas. Al principio Antonio fue reacio a que asistiera a los partos. Cumplió su amenaza, y no sé si lo hizo para darme un escarmiento por mi mala praxis o simplemente como castigo por no recordar lo de la noche de sexo. El caso es que aquí estoy de nuevo, porque Fermín está enfermo y, más concretamente, con diarrea. Doy gracias porque los consejos de mi querida Marta no fallan.


    «Cualquier día os va a castigar Dios por ser tan brujas», me dice mi estimada conciencia.


    Pero es que ya estaba cansada de seguir aguantando cómo me hacían el vacío y, lo peor de todo, la cara de regocijo de Fermín cuando yo miraba mientras él trabajaba en mi lugar. Ese aire de prepotencia me sacaba de quicio.


    Sé que no he sido demasiado justa, y quizá no debí actuar de esa manera, echándole un poco de laxante para animales en su desayuno. La verdad es que no medí la dosis y apliqué dos gotas, pero evidentemente ha sido elevada, pues lleva un par de días así y no mejora. Hoy mismo lo han tenido que llevar al hospital. Ahora me siento un poco culpable.


    «No mientas, estás disfrutando con todo esto.»


    «Bueno... francamente, se lo merece; es un capullo integral», contesto mentalmente, con una sonrisa triunfal.


    «Pues ¿sabes lo que te digo? Que por una vez, y sin que sirva de precedente, tienes toda la razón.»


    Sonrío mientras ayudo a Antonio con el nuevo ternero. Después del alumbramiento, lo examino; está perfectamente.


    —Lo has hecho bien, Princess.


    Lo miro, ceñuda. ¿Es que no puede dejar de hacerlo?


    Al percatarse de lo que ha dicho, se encoge de hombros y sonríe. Suspiro, enervada, y no respondo. Creo que, por mucho que lo intente, no va a dejar de llamarme así, por lo que voy a tener que acostumbrarme, muy a mi pesar.


    Acabo de hacer mi trabajo y me voy a la casa. Tengo ganas de tomar un café, hoy lo necesito más que nunca.


    —Hola, señorita, ¿todo bien? —me pregunta Davinia.


    —Sí, sólo vengo a por un café.


    —Claro, ahora mismo se lo sirvo. Tengo noticias del hospital. El señor Fermín va a tener que quedarse ingresado; dicen que presenta una deshidratación severa por la diarrea.


    —Vaya, ¡qué lástima! —expreso, intentando parecer sincera.


    La verdad es que ahora me siento un poco más culpable. Aunque en parte se lo merece, tampoco soy tan malvada... ¿o sí?


    —¿El señor estaba con usted? —me pregunta cambiando de tema, porque sabe que Fermín no es santo de mi devoción.


    —Sí, lo he dejado en las cuadras.


    —Pues iré a comentárselo.


    Asiento y cojo mi móvil para enviar un whatsapp. Tengo que contárselo a Marta; pensándolo fríamente, debo reconocer que he sido bastante ruin al hacerle eso.


    Mi amiga me contesta de inmediato que se lo merecía y que no me preocupe, que mala hierba nunca muere. Aun así, una parte de mí, la Rakel buena, se siente tentada de confesar la verdad. Como si me leyera el pensamiento, mi teléfono suena. Contesto al instante.


    —Princess, ni se te ocurra explicar que has sido tú —me advierte, sin saludar ni nada.


    —Tía, es que está en el hospital por mi culpa; sí que he sido yo —murmuro mucho más bajito, por si alguien pudiera oírme.


    —¡Que se joda! Por lo que me has venido explicando, ese idiota no ha hecho más que regocijarse cada vez que no has participado en un nuevo parto... y aún recuerdo cuando aireó lo de la caca de vaca. Es un bicho de mucho cuidado, se merece eso y mucho más. Además, cuando vaya a verte la próxima vez, quiero vengarme de una manera que ya tengo muy estudiada —comenta, y suelta una gran carcajada.


    —¡Marta! No seas mala. Al final el karma nos lo va a devolver..., ya lo verás.


    —Qué karma ni qué ocho cuartos; eso son gilipolleces, cielo.


    —No sé... Yo creo que todo eso existe y, de alguna manera, lo bueno y lo malo están relacionados...


    —Pues, entonces, a mí cualquier día me traga la tierra, porque soy una bruja de mucho cuidado. Anda, Princess, tranquila. Hay gente mucho peor que nosotras por ahí y todos ellos viven como auténticos marajás. No somos tan perversas, créeme.


    —Si tú lo dices... —comento, no muy convencida.


    —Exacto: lo digo yo y punto. Ahora relájate y disfruta de unos días sin el capullo ese... y aprovecha para hacer locuras con tu jefe.


    —¡No digas tonterías! —exclamo, incrédula.


    —Pues sí, deberías, ya que la otra vez estabas borracha.


    —Por eso mismo, porque estaba borracha y no sabía lo que hacía..., si no, no lo habría hecho.


    —¡Me muero y no te educo! Qué pena de muchacha. Si yo estuviera en tu lugar, no perdería el tiempo...


    —¿Tú te has tirado a tu jefe?


    —¡Ni de coña!, pero porque es un viejo verde; sin embargo, si tuviera a ese espécimen, ni me lo pensaba...


    —¡Dios, Marta! ¿Sabes que estás más salida que el pico de una mesa?


    —¡Lo sé, chica!, y eso que practico sexo todos los fines de semana. Si estuviera como tú, no sé ni lo que haría.


    —¡Oye!, ¡que a mí no me hace falta!


    —El sexo hace falta, Princess. Rejuvenece cuerpo y mente. Te lo tengo dicho, pero no me haces caso. Por eso, con ese hombretón que tienes allí, es que ni me lo pensaba dos veces. Estaría todo el día a cuatro patas.


    —¡Y dale! Te voy a colgar, por pesada.


    —No, te cuelgo yo, que viene el viejo verde. ¡Te quiero, y a darle caña!


    —Yo también te quiero, pero ni lo pienses...


    Me cuelga y niego con la cabeza. La quiero mucho, pero es una loca de mucho cuidado. Si le hiciera caso en eso, no sólo con Antonio, sino con otros muchos hombres, me habría convertido en una mujer más bien ligera de cascos, y no soy así. No es que piense que ella lo sea, ni mucho menos..., pero a mí me parece que el sexo no es algo para tomar tan a la ligera; puede que sea una antigua, pero qué le voy a hacer.


    Termino de saborear el café y, sumida en mis pensamientos, no me percato de la presencia de Antonio. Se ha sentado al otro lado de la gran mesa, con otro café. No sé por qué no ha dicho nada.


    —Hola... —siseo.


    —No quería molestar, estabas tan abstraída...


    —Gracias, sólo saboreaba el café un poco distraída, nada más.


    —La verdad es que a veces viene bien desconectar de todo.


    —Eso es cierto.


    —Hoy lo has hecho bien, debo reconocer que estoy satisfecho.


    —Bueno, sólo he hecho mi trabajo, aunque me impidas que vuelva a desempeñarlo con normalidad.


    —Rakel, tienes que entender que no puedes hacerlo sola como intentaste aquel día...


    —Ya he aprendido la lección, pero parece que te niegas a aceptarlo, ¿o acaso hay algún resentimiento de otro tipo? —lo tiento.


    —No, claro que no. A partir de ahora podrás volver al trabajo como antes, pero que no se te ocurra cometer otra imprudencia.


    —Intentaré no volver a fallar, ya te lo he dicho. No sé qué más necesitas que haga para demostrártelo. No obstante, somos humanos y cometemos errores.


    —Con eso es suficiente. Ahora, si me disculpas, debo volver al trabajo. Me acaban de informar de que Fermín estará ingresado unos días y me va a tocar hacer también sus quehaceres. Al final todo son problemas...


    —Vaya, lo lamento.


    —Son cosas que pasan. Uno no puede prever ponerse enfermo.


    «Si ella te contara...», sisea mi conciencia.


    Estoy tentada de confesárselo, porque por mi culpa tiene más faena de la habitual, pero también sé que, si se lo cuento, volvería a castigarme con mi trabajo, y no quiero perder de nuevo mis privilegios, así que, muy a mi pesar, mantendré la boca cerrada pese a los remordimientos.


    El resto de la tarde lo paso en mi habitación, estudiando un poco. Hay muchas cosas que aún desconozco y, ahora más que nunca, no quiero meter la pata. Tengo que estar al día en técnicas y conocimientos sobre ganado.


    Además, también estoy esperando un paquete de don Salvador y, si estoy en casa, oiré la furgoneta de reparto. No quiero que nadie se anticipe y recoja los medicamentos que he pedido.


    El paquete llega casi a las ocho de la tarde. Esta vez el repartidor ha tardado; casi coincide con Antonio cuando éste regresa de la granja y por poco no me pilla. Tengo que coordinar mejor mis entregas; si no, en una de éstas me cazará in fraganti, y eso es lo que menos necesito.


    Subo a mi cuarto y reviso que el pedido esté correcto. Me guardo el albarán y me deshago de todo lo que me pueda delatar, como el número de colegiado de don Salvador. Sólo dejo la medicación, sin ningún distintivo; así nadie podrá indagar. La verdad es que estoy siendo bastante cuidadosa en ese sentido. Lo dejo todo en la caja de porexpan y me dispongo a colocarla en la nevera de la granja para que se conserve convenientemente.


    —¡Vaya! ¿Ya está aquí la medicación? —me pregunta Antonio al verme con la caja.


    —Sí, voy a guardarla ahora mismo.


    —¡Pensaba que no iba a llegar nunca! Empezaba a creer que ese proveedor tuyo nos iba a fallar.


    —No, tranquilo. Esta vez se ha demorado un poco, pero ha debido de haber un retraso con algún producto; tenían problemas de stock o algo así. No volverá a ocurrir, la próxima vez lo pediré con más margen de tiempo... —le explico, para que no ponga pegas.


    Siempre le cuento que tengo un amigo en una farmacéutica y que por eso me lo mandan desde Madrid, porque me aplica un precio especial. Yo soy la que le pago la factura a don Salvador y después le pido a Antonio que me transfiera una cantidad menor para que no sospeche. Sé que estoy perdiendo algo de dinero, pero no tengo gastos aquí y no quiero que piense nada raro, por eso es mejor así.


    —Más vale, o no le volveremos a comprar. No podemos quedarnos sin medicinas.


    —Lo sé, tranquilo... Ya te he dicho que no volverá a ocurrir —le contesto un poco irritada.


    Don Salvador comienza a cansarse de mis exigencias, y lo entiendo; le he dicho que sólo serán unos meses más y que la próxima vez se lo pediré con más antelación... pero, no sé, es posible que la próxima vez no quiera mandármelo. Espero que no sea así o me veré en un lío muy serio. De momento me he provisto de antibióticos y demás medicación para un par de meses; muy mal se tienen que dar las cosas para que no alcancen.


    —Lo siento —dice al verme contrariada—, ha sido un día complicado.


    —Entonces, a descansar.


    —¡Ja! Como si fuera tan fácil...


    —¿Aún te molestan las costillas? —inquiero. Hace un tiempo que no le pregunto por ese asunto.


    —De vez en cuando, pero no es sólo eso...


    —¿Y qué es lo que le puede quitar el sueño a un hombre como tú?


    Fija los ojos en mí y la verdad es que, ahora que lo pienso, no sé si debería haber preguntado. ¿Es posible que sea yo quien le quite el sueño? No, no lo creo.


    —A veces no sé si seré capaz de llevar todo esto... —me contesta.


    Eso me tranquiliza por un momento, y se hace el silencio.


    «¿Pensabas que eras tú? ¡Egocéntrica!», me recrimina mi conciencia.


    —¿Por qué dices eso?


    —No sé, a veces me agobio. Creo que no voy a ser tan eficiente como era mi padre. Él vivía para y por esta granja, y yo...


    —¿Sabes...? Llevo poco tiempo aquí, pero me he dado cuenta de que eres un hombre que vive por y para esta granja también... y la manejas con mucha eficiencia. No tuve el placer de conocer a tu padre; seguro que era un gran hombre, de eso no me cabe ninguna duda, pero, Antonio, no creo que tengas nada que envidiarle.


    Se acerca a mí y me agarra del brazo. Siento una corriente eléctrica recorrerme de principio a fin, nuestras miradas se enfrentan.


    —Gracias... —murmura sin apenas voz. Es lo único que logra decirme.


    —Ahora tengo que irme. Si no, estos medicamentos podrían estropearse.


    —Claro.


    Me dirijo a la granja, a la nevera donde guardamos la medicación. Me tiemblan las piernas; he tenido que huir de él, de la conexión que en esos momentos había entre los dos, porque sentía que lo siguiente era un beso, y no creo que fuera lo más sensato.


    Lo que le he dicho era lo que verdaderamente pienso, pero no lo he dicho con ninguna intención oculta.


    Antonio


    Esas palabras han sido como música celestial. Desde que nos acostamos ha habido entre nosotros un distanciamiento bastante acusado. También es cierto que se ha debido a mi forma de hacerle pagar su gran error en el parto.


    Hoy todo ha vuelto a la normalidad en el trabajo y parece que también entre nosotros. Cuando me ha dedicado esas bonitas palabras, mi corazón ha comenzado a latir de nuevo, como si hubiera estado sumido en un letargo durante todo este tiempo.


    Mis noches de insomnio no sólo se deben a las preocupaciones de la granja; ella es la que me quita el sueño la mayoría de las veces.


    Que no recuerde lo que pasó entre nosotros, lo maravilloso que fue ese encuentro, el mejor que he tenido desde hace mucho tiempo, para mí es de lo más frustrante... además de tenerla cerca todos los días y no poder tocarla ni besarla.


    Subo a mi habitación a darme una ducha. Ese pequeño contacto me ha trastocado y creo que a ella también, aunque se niegue a reconocerlo. Estoy agotado, pero no quiero faltar a la cena con mis empleados; es el poco tiempo que tenemos para desestresarnos. Hoy no estará Fermín, que es la alegría de la granja y el que más bromas suele hacer, pero al menos ese rato nos vendrá bien y desconectaremos de los problemas.


    A las nueve y media todos estamos a la mesa, todos menos Rakel, que generalmente no come ni cena con nosotros. Ya nos hemos acostumbrado a su ausencia y, aunque al principio me molestaba, ahora ya ni la echamos de menos. Es como cuando ella no estaba en la granja.


    —Hola —dice al cabo de unos minutos, y a todos nos sorprende su presencia. No sabría interpretar a qué se debe—, ¿os importa que hoy os acompañe?


    —Claro que no. En esta mesa eres siempre bien recibida.


    —No siempre... —responde, y comprendo por qué ha bajado: no está Fermín.


    No llego a entender por qué se llevan tan mal, pero tengo claro que a él tampoco le cae bien Rakel. No sé qué pasó aquel día. Ninguno de los dos contó todo lo sucedido, pero juro que, aunque sea lo último que haga en la vida, voy a averiguarlo.


    Davinia de inmediato le pone un plato y le sirve; el silencio que se había instaurado en la mesa desaparece. Los chicos siguen con sus cosas y Davinia se sienta a su lado, como hacía antes de que ella decidiera abandonarnos.


    —Señorita, ¿qué tal el día? —le pregunta, imagino que para darle conversación.


    —Bien, gracias. ¿Y el suyo?


    —Como siempre, agotador, deseando poder descansar unas horas. Ya sabe cómo son las jornadas de trabajo aquí... pero, bueno, me alegra que baje a cenar con nosotros.


    —Gracias, Davinia. A mí también, pero sabe que se debe a que no está cierta persona... —cuchichea, aunque he podido oírla.


    Vaya, tendré que hablar con Davinia, parece que sabe más de lo que imaginaba. No esperaba que fuera su confidente. Pero ¿qué voy a esperar de un par de mujeres?


    Al final se confabularán en contra nuestra, de eso estoy totalmente seguro. Pueden ser unas arpías de mucho cuidado, incluso tirarse de los pelos si ambas están interesadas por un hombre, pero también pueden aliarse y urdir un plan maligno en décimas de segundo. Así son ellas: están hechas de otra pasta.


    Al terminar de cenar, se disculpa y se marcha a su habitación. La sigo de inmediato; quiero sonsacarle por qué odia tanto a Fermín, aunque estoy seguro de que no será fácil.


    —Rakel, ¿tienes un minuto?


    —Ya me iba a acostar...


    —No te robaré mucho tiempo... —Encoge los hombros y continúo—. Has bajado a cenar porque no estaba Fermín, ¿verdad?


    —Efectivamente. ¿Algo más? —responde sin tapujos.


    —¿Qué tienes en su contra?


    —Pregúntate mejor qué tiene él en mi contra. Ahora, si me perdonas..., estoy agotada. Buenas noches.


    Vale, no he conseguido nada. Hablaré con él cuando regrese del hospital, pero creo que voy a seguir igual, así que el siguiente paso será reunirlos a los dos y que me expliquen de una vez por todas lo que pasó aquel día, además de pedirles que intenten enterrar el hacha de guerra para comenzar a convivir como seres civilizados.


    Será la única forma de solucionar esto. Lo espero por el bien de la granja, y también por el mío. Me apetece ver a Rakel como hoy, cenando con nosotros. Porque, aunque ha estado un poco ausente, al menos ha estado a nuestro lado.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 11


    El regreso de Fermín no ha sido fácil; ha salido del hospital, pero todavía no se ha reincorporado a sus tareas. Antonio nos ha llamado a los dos a su despacho para aclarar lo que pasó el día siguiente de llegar aquí. Cada uno ha contado lo que ha querido, porque ninguno ha mencionado el apretón de sus partes nobles. Nuestro jefe nos ha instado amablemente a que fumemos la pipa de la paz. Hemos aceptado porque era lo que Antonio quería oír.


    «¡Ja! Ni muerta, y menos al ver la cara de cínico de Fermín; lo estaba diciendo con la boca pequeña, el muy capullo. ¡Esto es la guerra!, lo estoy viendo.»


     


    * * *


     


    Hoy está siendo un día tranquilo. Al terminar mi jornada he decidido salir a hacer ejercicio. Estoy preparándome, aunque el día se ha tornado gris. No me importa, un poco de lluvia no va a quitarme las ganas de desfogarme.


    En la puerta principal, Antonio me intercepta.


    —¿Vas a salir a correr? —me pregunta con su habitual sequedad.


    —Sí. Tranquilo, llevo el móvil y he grabado esta ubicación para no perderme. Esta vez he sido precavida —le aclaro con retintín.


    —Llévate a Niebla. Le vendrá bien un paseo —añade con más suavidad—, y así no te perderás de ninguna de las maneras.


    Me molesta su desconfianza, como si no pudiera ir sola, pero pienso que me vendrá bien la compañía del animal.


    —De acuerdo, pero porque a Niebla le hace falta hacer un poco de ejercicio —concluyo.


    Salgo en dirección al establo, donde descansa el perro. Éste se alegra en cuanto me ve. La verdad es que es muy cariñoso.


    —Vamos, chico...


     

    Menea la cola y me sigue, feliz, o al menos a mí me lo parece. Su ritmo es más bien lento y tengo que adaptarme a él si no quiero perderlo. Si eso sucediera, seguramente el animal volvería a casa, pero no quiero tentar a la suerte. Me parece que Niebla tiene un significado especial para Antonio.


    A medio camino, comienza a chispear; al principio es una llovizna suave, pero, según avanzamos lentamente, ésta se vuelve más intensa, tanto que empieza a calarme la ropa y el frío atenaza mi cuerpo. Miro mi ubicación y veo que no estoy demasiado lejos; a unos cinco kilómetros, por lo que decido regresar. La lluvia arrecia, apenas se ve el camino. Es el animal quien me guía. Para colmo, se pone a tronar y eso comienza a asustarme.


    Vamos bastante despacio hasta que se oye un silbido. El perro levanta las orejas y se encamina, corriendo, hacia el origen del sonido, soltándose de mi agarre.


    —¡Niebla, espera! —le grito, pero no me hace caso.


    Lo sigo acelerando el paso y entonces me encuentro con la persona que ha silbado: Antonio.


    —¿Qué haces aquí? —pregunto, un poco alterada por la carrera tras el perro.


    —Venir a buscaros. La tormenta es inminente.


    —¿Cómo lo sabes?


    Me enseña el móvil. Tiene una aplicación abierta y en ella veo la representación de una masa de nubes justo encima de nuestra ubicación.


    —Sígueme, hay un refugio aquí cerca. Nos quedaremos hasta que amaine un poco.


    Los truenos se hacen cada vez más fuertes y en el cielo destellan de vez en cuando los relámpagos. No puedo evitarlo, no me gustan nada las tormentas, por lo que me sobresalto cada vez que veo los fogonazos.


    —¿Estás bien? —se interesa él. Me extraña que se preocupe.


    —Odio las tormentas...


    —Ya casi estamos, tranquila.


    No tardamos mucho en llegar. El refugio está abierto y doy gracias porque está bien cuidado y surtido. Antonio rebusca en el salón y encuentra cerillas y unos palos para encender un fuego en la chimenea.


    —De vez en cuando vengo aquí y me encargo de que haya lo necesario para que la gente que se encuentre en esta situación pueda resguardarse —me explica al ver que me he quedado mirando.


    —Francamente, es de agradecer dar con uno de estos lugares en circunstancias así —respondo, tiritando de frío.


    —Ven, enseguida entraremos en calor.


    Me tiende la mano y me acerco un poco a él, intimidada. No sé si ahora mismo es lo que quiero. Estoy empapada y él también, pero me rodea desde atrás con los brazos, para ponerme frente al fuego, y su mero contacto me quema.


    —Estás helada —dice al sentir cómo todo mi cuerpo tirita.


    —Se ha puesto a llover de pronto y he decidido volver, pero Niebla no es de los más rápidos, que digamos... —comento, castañeteando los dientes.


    Antonio suelta una carcajada.


     

    El perro levanta la cabeza, está tumbado junto a la chimenea; parece ofendido, aunque, al ver que la cosa no va con él, vuelve a recostarse.


    —Siento haberte pedido que te lo llevaras, no pensé que la tormenta llegaría tan rápido.


    —No pasa nada... —contesto, aún con escalofríos. Sus brazos siguen frotándome, intentando en vano que entre en calor, pero su contacto está consiguiendo que tirite más, y no precisamente por el frío.


    —Ya deberías haber cogido algo de temperatura, el fuego ha tomado bastante fuerza... —me dice, extrañado.


    —Eres tú... —le respondo.


    —¿Yo? —inquiere, sin entenderme.


    —Tu contacto...


    —Pero sólo estaba intentando que entraras en calor... —susurra, confundido.


    —Pues consigues que todo mi cuerpo se estremezca.


    De repente me gira y nuestros cuerpos quedan enfrentados. Me mira. Sus ojos están cargados de deseo. Y de nuevo siento ese escalofrío. Apenas estoy mojada, han pasado varios minutos y la ropa, al ser muy ligera, está casi seca, debería entrar en calor. La lumbre está en pleno apogeo y yo, contra todo pronóstico, siento que tiemblo bajo su mirada felina.


    —¿Sabes que no he dejado de pensar en ti desde la noche en que nos acostamos? —me pregunta, y sus labios se acercan peligrosamente a los míos.


    —Antonio... esto es una locura —murmuro de forma débil.


    —No lo niego, pero será una maravillosa locura que llevo deseando hacer desde entonces.


    Posa sus carnosos labios sobre los míos y dejo que me saboree. Mordisquea mi labio inferior y después adentra su lengua en mi boca, rozando la mía y comenzando una danza perfecta que ambas conjugan para que mi cuerpo empiece a tomar la temperatura necesaria al excitarse.


    Su brazo rodea mi cintura, atrayéndome con fuerza hacia su cuerpo. Noto cómo de él emana un calor que eleva más mi calentura. Si hace apenas unos segundos he notado un escalofrío recorrerme, ahora mismo la corriente eléctrica que me alcanza es tal que creo que podría abastecer toda una vivienda.


    Me separo unos segundos de sus labios para tomar aliento y ser consciente de lo que estamos haciendo.


    —Antonio, no deberíamos seguir...


    —¿Por qué? —inquiere, molesto.


    —Porque esto no es ético: soy tu empleada, estamos en un refugio y no creo que lleves encima ninguna protección...


    —Sigue lloviendo y no va a venir nadie. Que seas mi empleada hace mucho que me trae sin cuidado y, en cuanto a la protección, te juro que estoy limpio. Tuve que donar sangre por motivos que ahora no vienen al caso y me hicieron una analítica completa que salió limpia. Desde entonces, mucho antes de acostarme la otra noche contigo, no he mantenido relaciones sexuales con otras mujeres sin usar preservativo. Tú tomas la píldora y, además, te aseguro que, si seguimos, pararé antes de correrme dentro de ti...


    «¡Piensa, Rakel! ¿Qué vas a hacer?»


    —¿Cómo sabes que tomo anticonceptivos? —le pregunto para ganar tiempo, y porque realmente no entiendo de dónde ha sacado la información.


    No me contesta y vuelve a besarme, y ese beso me nubla la razón. Será capullo. Está intentando distraerme. ¿Acaso me espía? Creo que sí. Es eso. Aunque ahora mismo ya no me importa. Sólo me importa lo que me provoca.


    Su mano se cuela bajo mi top y acaricia mis pechos. Gimo al sentir su contacto. Aunque sus manos son callosas, sus caricias son delicadas y me siento estremecer. ¡Mierda! Estoy perdida. Entre sus besos y ese contacto, ahora sí que no tengo nada que hacer. Siento que, con cada roce, me va llevando cada vez más a su terreno y al final me rindo. Se deshace del top y devora mis pechos.


    —Antonio —le imploro cuando desciende hasta mis mallas, bajándolas lentamente.


    —Princess, voy a hacerte mía. Ambos lo deseamos...


    «¡Maldito granjerito! ¡Tenía que llamarme así!» Lo agarro del pelo y él sonríe, deshaciéndose de la prenda y de mi ropa interior.


    Me observa por un momento. Yo intento taparme, pero él me lo impide.


    —No. Eres perfecta...


    —Yo estoy desnuda y tú...


    —Bueno, yo te he desnudado, ¿y tú qué has hecho? —inquiere, triunfal.


    «Vaya, así que eso es lo que quiere.»


    Me acerco despacio y tiro de su camiseta. Beso su torso al aire. Al acariciarlo compruebo que es tal y como lo había imaginado la primera vez que lo vi desnudo, espectacular. No tiene mucho vello y es agradable besar sus pectorales. Jugueteo con mi lengua y siento que sus pezones se endurecen.


    —Princess...


    —Si me llamas así, no conseguirás nada bueno de mí —le advierto, amenazante.


    —¿Por qué? No lo hago con maldad... Me gusta... —dice, acariciando mi mejilla—. Es algo peculiar en ti.


    —¿Y si yo te llamo «granjerito»? —replico, molesta.


    —No me sorprendería —responde, soltando una carcajada, dejándome perpleja—. Ahora, ¿podemos seguir? Pronto pasará la tormenta y antes quiero hacerte mía...


    Asiento y me deshago de sus pantalones de correr. Me sorprendo al ver que no lleva ropa interior y que su erección despunta considerablemente. Lo miro y él se encoge de hombros.


    —Me vuelves loco, Princess...


    Me agarra por la cintura y me acorrala contra la pared. Respiro profundamente. Ha llegado la hora de la verdad. Jamás he practicado sexo sin preservativo. ¿De verdad voy a fiarme de él?


    «Debes de estar volviéndote majareta para hacerlo», me recrimina mi conciencia.


    «Siendo sincera, un poco sí, pero qué le voy a hacer...»


    Lo deseo, aquí y ahora, así que más vale que no me haya mentido y cumpla su promesa... porque, si no, se la corto cuando regresemos a su granja.


    Me penetra despacio y siento algo que no había sentido en toda mi vida. Quizá sean imaginaciones mías, o quizá sea porque nunca lo había hecho sin condón, pero, si esto sigue así, voy a tener un orgasmo en décimas de segundo.


    —¡Joder! —masculla entre dientes mientras su cuerpo se tensa en cuanto comienza a mecerse dentro de mí—. Rakel, creo que va a ser demasiado rápido...


    Y doy gracias por eso, porque no quiero parecer demasiado necesitada y dejarme ir de manera tan atropellada.


    Sus embestidas se hacen más y más intensas y rítmicas hasta que me contraigo al notar esa corriente eléctrica. Gimo, él jadea y yo no puedo más, me dejo llevar y en décimas de segundo él sale de mi cuerpo y se corre encima de mí.


    —¡Santo cielo! —susurra, posando su frente sobre la mía.


    Mi respiración aún está agitada y no sé cómo sentirme. Ha sido el mejor orgasmo de toda mi vida, sin duda... pero ¿qué narices hago? Porque ahora sí que lo recuerdo... todo... con pelos y señales. Tengo su semen sobre mí, para más inri.


    —Deberíamos vestirnos —declaro.


    —Estás empapada. Lo siento... Espera, buscaré algo para limpiarte —me dice, azorado.


    —Tranquilo. Cuando lleguemos a casa me daré una ducha. No pasa nada.


     

    Nos vestimos en silencio. Ha dejado de llover y, cuando salimos, él me agarra de la mano, pero me suelto de inmediato.


    —Rakel...


    —Antonio, espero que esto no cambie nada en el trabajo. Sólo ha sido un polvo y no se volverá a repetir —le espeto fríamente.


    Estoy aturdida, asustada y confundida. Necesito poner distancia y pensar.


    —Pero...


    —No insistas. Creo que es lo mejor para los dos.


    —Tranquila, no cambiará nada.


    Volvemos a casa corriendo despacio, al ritmo de Niebla, cada uno sumido en sus propios pensamientos.


    Al llegar me dirijo al baño para borrar los rastros de ese maravilloso sexo y del error que he cometido.


    Cuando salgo, decido llamar a mi mejor amiga.


    —Hola, Princess, ¿qué tal?


    —La he cagado, Marta —suelto sin anestesia.


    —¡Humm! Te has acostado con el granjerito. ¡Ya era hora!


    Dicho esto, mi amiga comienza a dar palmas. Si estuviera a su lado, le daría un pescozón por ser tan petarda.


    —¡Mierda, Marta! ¡No me fastidies! No te alegres por eso; he metido la pata hasta el fondo. Encima no entiendo cómo lo has adivinado.


    —¡No seas idiota! Ya es la segunda vez, pero en esta ocasión te acuerdas, y seguro que lo has disfrutado. ¿A que sí?


    Me quedo en silencio. Claro que lo he disfrutado, demasiado.


    —Te has quedado muda. Eso es que no tienes palabras para describir lo bueno que es en la cama el granjerito. ¡Vaya, vaya, Princess!


    —No lo hemos hecho en una cama.


    —¿Y dónde ha sido?


    —En un refugio. He salido a correr con su perro, Niebla. Se ha puesto a llover, mucho... así que ha venido en nuestra búsqueda y hemos tenido que resguardarnos.


    —Vale, vale. Una cosa ha llevado a la otra, no me cuentes más, y ha habido empotramiento. Lo visualizo.


    —¡No fastidies, Marta! No digas que lo visualizas... —la riño, escandalizada.


    —Sí, sí, lo estoy visualizando en estos momentos.


    —Estás más caliente que el palo de un churrero. ¿De verdad tú tienes tanto sexo como dices? —inquiero, porque estoy empezando a dudar de ella y a asustarme por esa mente tan lujuriosa.


    —¡Te lo juro! Pero es que, últimamente, cuanto más tengo, más quiero. No sé qué me pasa. Creo que estoy convirtiéndome en un monstruo. Empiezo a plantearme seriamente buscar algo más formal, porque el sexo con desconocidos no me satisface lo más mínimo y sólo me hace querer más.


    —¿En serio? —pregunto, un poco sorprendida. Jamás hubiera imaginado eso de mi amiga, la mujer libertina.


    —Te lo prometo, cariño. Es que me canso de cambiar. Quiero algo para todos los días.


    —Pues... ¡búscalo! —le aconsejo.


    —Lo estoy haciendo, pero no resulta fácil. Tú, en cambio, ya lo tienes. ¡No sabes cuánto te envidio en estos momentos!


    —No es cierto. Además, si se entera de la verdad...


    —No tiene por qué hacerlo. Entonces, cambiando de tema: ¿del cero al diez?


    Me aguanto una risilla; al final Marta siempre consigue que mis problemas se aligeren un poco, al menos durante un rato.


    —Un quince.


    —¡Madre mía con el granjerito! ¡Te odio, amiga!


    Sigo hablando con ella hasta la hora de cenar y decido llamar a Davinia para que me suba un sándwich. Hoy no lo hago por Fermín, hoy no quiero ver la cara de Antonio. Me muero de la vergüenza y no sé muy bien cómo actuar después de lo sucedido. Tras cenar, me tumbo en la cama para intentar conciliar el sueño, pero tardo bastante en quedarme profundamente dormida.


    Antonio


    Estoy enfadado, molesto, y no sabría qué otro calificativo usar para definir mi estado de ánimo. Después de compartir de nuevo con ella una maravillosa sesión de sexo, tiene que fastidiarlo todo llamándolo «polvo» y diciendo que no se va a volver a repetir. ¡Eso lo veremos! Porque, si algo tengo claro es que, si lo he conseguido dos veces, habrá una tercera, me cueste lo que me cueste.


    Subo a ducharme y las imágenes de nuestro encuentro vienen a mi cabeza, convirtiendo la ducha en algo de lo más placentero. Cuando se lo he propuesto no se me ha ocurrido pensar que fuera a aceptar compartir conmigo ese encuentro sin protección. Debo admitir que ha sido algo imprudente por mi parte. Apenas nos conocemos y es la mayor locura que he cometido en mucho tiempo, pero es que ella me hace ser así. Me vuelve loco en todos los sentidos, y ahora mismo no me arrepiento.


    Termino y me siento en la cama durante un momento. Hoy, y sin que sirva de precedente, no quiero ver a nadie. Yo no soy así, pero el último recuerdo de esta noche es para ella: mi diosa. Me tumbo y, pensando en lo que hemos compartido, me quedo rápidamente dormido.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 12


    Al despertar siento que algo en mí ha cambiado. Tengo que enfrentarme a él, pero lo haré con naturalidad, como la vez pasada. Hemos quedado en que todo seguiría como siempre, y así debe ser. Sólo ha sido sexo entre dos adultos. La gente se acuesta todos los días y no pasa nada, ¿no?


    «Pero él es tu jefe y, si no recuerdo mal, la última vez te castigó durante semanas», me dice mi conciencia para empezar bien la mañana.


    «Fue porque cometí una imprudencia.»


    «Bueno, tú piensa lo que quieras. Veremos de qué humor está hoy.»


    Decido ignorarla, porque, sinceramente, no me apetece comenzar la jornada enfadada.


    Bajo a desayunar y saludo a Davinia, como todos los días. Ella me regala una bonita sonrisa y me voy al trabajo. Sin embargo, la mala suerte me persigue: Fermín, que había dejado el hospital para acabar de restablecerse fuera, parece que ya está del todo bien y se ha reincorporado al trabajo, pues está junto a Antonio, por lo que me toca esforzarme por ser cordial.


    «¡Mala hierba nunca muere!»


    —Buenos días. ¡Qué alegría tenerte otra vez con nosotros aquí, Fermín! Espero que ya estés recuperado del todo —comento con toda la ilusión que puedo fingir para que Antonio no se percate de la ironía.


    —Claro... Soy un tipo duro, así que ya estoy al cien por cien —dice con esa sonrisa suya que me provoca náuseas.


    —Me alegro.


    —Buenos días, Rakel —me saluda secamente Antonio.


    —Buenos días, patrón. Voy a hacer mi ronda. Si necesitas algo...


    —No, por supuesto que no.


    Vaya, ya estamos...


    «¿Te lo dije o no te lo dije?», me chincha mi querida amiga.


    «¡Cállate la boca!», refunfuño, riñendo a mi conciencia.


    «¡Uff, qué humor, chica!»


    Niego con la cabeza, exasperada, cuando esos dos ya no pueden verme. Sé que es una locura, pero hasta yo misma me saco de quicio. Como siga así, voy a darme de cabezazos contra la pared. Decido ir a ver al único chico que siempre me arranca una sonrisa: Black. El ternero está tremendo y pronto lo llevarán al matadero. Sólo de pensarlo se me parte el corazón, pero así es la vida. Yo no puedo quedármelo. Sigo pensando en la propuesta que Antonio me hizo, pero no tiene ni pies ni cabeza.


    —Hola, pequeño —lo saludo al llegar a su cuadra—. ¿Cómo está mi chico hoy?


    El animalito saca la cabeza para que le dé mimos y hago lo mismo de todos los días: darle unas caricias que me ensanchan el corazón. Es increíble que se ponga tan feliz al verme. Empiezo a hablar con él mientras lo rasco y le doy algo de comida. Paso un rato allí y me marcho. Esta tarde regresaré, como siempre, una vez haya finalizado mi trabajo.


    A la hora de almorzar todo el mundo está pendiente de Fermín, por lo que me sumo en mi burbuja y decido terminar rápidamente para subir a mi cuarto. Necesito perderlo de vista y dejar de oír a la gente hablar de él. Ha sido peor el remedio que la enfermedad.


    Me tumbo en la cama, hasta que el sonido del móvil me devuelve a la realidad: es Marta.


    —Hola, cariño... —respondo, aún somnolienta.


    —Hola, Princess. ¿Te he despertado?


    —Tranquila, no pasa nada. ¿Tú estás bien?


    —La verdad es que no... Estoy pensando en ir a verte este fin de semana.


    —Claro, se lo pregunto a Antonio. ¿Se lo has comentado a Iván? Pero ¿qué es lo que te pasa? —pregunto, un poco desconcertada.


    —Todo y nada. No, iré sola. Deja a Iván aparte, él es el problema.


    —Explícate, guapi, que no me entero. ¿Cómo que él es el problema? —indago, incorporándome a medias.


    —Estoy un poco agobiada en el trabajo y ayer me escribió un mensaje muy raro.


    —¿Cómo de raro?


    —«Eres el sueño que siempre deseo tener y del que nunca me gustaría despertar.»


    Nos quedamos unos segundos en silencio. La verdad es que sí que es raro, viniendo de nuestro amigo, que no es lo que se dice un filósofo, y que además nunca ha demostrado nada por Marta.


    —¿Y qué le respondiste?


    —Nada...


    —¿Nada? ¿Es posible que no fuera para ti? Quizá se equivocó al enviarlo y era para otra persona...


    —¡Joder, Princess! Yo... no sé... Me parece un mensaje precioso, pero Iván... es nuestro amigo, yo nunca... Me dio la paranoia y empecé a pensar... y estoy hecha un puñetero lío.


    —Cariño, no sé... Lo primero que debes hacer es cerciorarte de que era para ti y, si es así, ya pensarás qué quieres hacer. No adelantes acontecimientos, haz el favor.


    —¿Y qué hago? ¿Le escribo y le digo: «Hola, Iván, el mensaje tan bonito era para mí o te has equivocado? Es que, mira..., verás, creo que una mujer tan casquivana como yo no se merece unas palabras tan bonitas».


    —¡Marta, tía, no te pases! —la reprendo.


    —¿Acaso no es lo que pensáis todos de mí?


    El tono amargo de su voz me entristece un poco, pero, la verdad, visto así, tiene razón. Yo siempre he pensado que ha sido un poco sueltecita, pero saliendo de su boca suena insultante.


    —No, cielo. A ver, un poco liberal eres, no lo niego, pero tampoco te pases. Tienes todo el derecho a hacer con tu vida lo que te plazca. Si lo hace un hombre, es un machote, ¿no? Pues tú eres una mujerota.


    Las dos nos echamos a reír para liberar la tensión y, después de un rato, contesta.


    —Vaya palabra me has dedicado, tía...


    —Machote, mujerota; sería algo así. No sé, pero, vamos, que no digas casquivana, que suena a pilingui.


    —¡A puta, Rakel! Si es que eres tan pija a veces...


    —Vale... pero no digas eso. Tú no tienes que dar explicaciones a nadie. Eres libre de hacer lo que quieras. Y volviendo al tema de Iván, escríbele y queda con él.


    —No. Este fin de semana voy a visitarte y después ya veré qué hago. Además, quiero ver a tu granjerito, ése sí que quita el hipo.


    —¡No tienes remedio! —niego, moviendo la cabeza como si pudiera verme.


    —¿Qué tal con él, por cierto?


    —No sé... Algo distante está, para qué te lo voy a negar, pero de momento no ha tomado represalias, o eso creo, porque, como ha vuelto Fermín, han estado toda la mañana como si fueran gemelos —añado con desidia—. ¡Dios, cómo odio a ese tipo!


    —¡Humm! Tranquila, este fin de semana mi venganza se hará realidad.


    —¡Marta! No sé qué has planeado, pero no creo que sea apropiado.


    —Tú déjame a mí que le dé su merecido. Sólo un poquito...


    —Cuando te lo propones, puedes ser una perra muuuuy mala.


    —¡Lo sé!


    —Te confirmo lo del fin de semana, imagino que no habrá problema.


    —¡Perfecto! Porque me pido la tarde libre en el trabajo y así no pillo atasco a la salida de Madrid.


    —Luego te llamo. Un beso, guapa.


    —Un beso, Princess.


    Cuelgo el teléfono un poco confundida por el tema de Iván. Jamás pensé que nuestro amigo pudiera sentir algo por Marta. Es más, en algún momento me había dado la sensación de que era yo quien le atraía. Sin embargo, parece que mi instinto me ha fallado, y mucho. Quizá debería hacer unas averiguaciones por mi cuenta.


    «Te vas a meter en terreno pantanoso.»


    A lo mejor esta vez tendría que hacerle caso a mi conciencia y dejar las cosas como están para no meter la pata.


    «Deberías hacerlo...»


    «Cállate un poco, listilla», le replico; me tiene harta.


    Pero puede que tenga razón. Tal vez deba hacerlo.


    «La tengo, y lo sabes...»


    ¡¡Uff!! Cómo odio cuando se pone así de prepotente. Si pudiera meterme dentro de mi cabeza y darle dos guantazos, lo haría, sin duda.


    «Dátelos tú, que lo mismo me llegan.»


    Encima se burla de mí. A veces no sé ni por qué lo pienso, si es ella la que está en mi cabeza. En fin..., voy a bajar a ver a mi chiquitín. Bueno, ya no es tan chiquitín, y eso me recuerda que ya no le queda mucho tiempo. No voy a pensar en ello, porque, si no, voy a deprimirme y es lo último que necesito.


    En los establos me encuentro con mi queridísimo y estimado Fermín, que me mira con ese aire de superioridad que tanto me enerva. Cuando estamos solos ni siquiera me saluda; bueno, ni yo a él, para qué vamos a engañarnos. Llego a la cuadra de Black y, para mi sorpresa, el ternero no está.


    Me tiemblan las piernas y por un instante me quedo paralizada. Esto no puede estar pasando. Pensaba que Antonio me avisaría del día. ¡Mierda! No he podido despedirme de él. Esto es lo peor que podía ocurrir. Salgo corriendo de allí, con los ojos llenos de lágrimas. Tan deprisa y abstraída voy que no veo el cubo lleno de excrementos de vaca con el que tropiezo, derramando su contenido y cayéndome encima de él.


    —Ten más cuidado, Princess —dice el muy cretino de Fermín, a punto de estallar en risas—. Tienes que mirar por dónde vas; si no, como ves, vuelves a caer en las boñigas.


    —¡Eres un bastardo! ¡Vete a la mierda! —estallo, superada por las emociones y la frustración.


    —No, Princess, en la mierda estás tú ahora mismo —replica, y no se corta y suelta una sonora carcajada.


    Me levanto como un resorte y salgo corriendo de allí, humillada y a la vez dolida por todo lo acontecido. Me da igual mi aspecto, sólo tengo ganas de buscar a Antonio y mandarlo a él también a la mierda por no contarme lo de Black.


    Cuando llego a la cocina, Davinia se sorprende por mi aspecto.


    —¡Santo cielo, señorita! ¿Qué le ha pasado?


    —Dígame dónde está el señor —pido, desesperada.


    —Creo que en su despacho. Pero ¿está usted bien? Tiene una pinta horrible.


    No le contesto, me dirijo al despacho de Antonio como alma que lleva el diablo y abro la puerta sin llamar. Él levanta la cabeza del ordenador y sus ojos se abren como platos al verme.


    —¿Qué narices te ha pasado?


    —¡¿Dónde está Black?! —inquiero, ignorando su pregunta.


    —¿Qué?


    —El ternero, ¿qué has hecho con él?


    —Nada —responde, sorprendido.


    —¿Cómo que nada? No está en su cuadra. Podrías haberme avisado al menos. Sé que te dije que no iba a quedármelo, pero sabes el cariño que le tengo. Al menos podrías haberme dado tiempo para despedirme. Si esto es una venganza por lo de ayer...


    —¡Joder, Rakel! Yo no le he hecho nada al ternero, y no voy a...


    —¡Pues no está! —lo corto—. Esta mañana estaba en su cuadra y ahora está vacía.


    —¿Cómo que no está? —plantea, confuso.


    —No, he ido a las cuadras y no está allí.


    —Eso no es posible. ¿Y qué narices te ha pasado? Tienes una pinta espantosa.


    —Me he tropezado y me he caído. Había un cubo de...


    —Vale... Ya me lo imagino. —Me interrumpe él ahora—. Vayamos a ver qué cojones ha pasado.


    Me acompaña hasta los establos. Cuando llegamos, el ternero está en su sitio.


    —Pero... no puede ser. Te juro que Black no estaba aquí...


    —Los animales no entran y salen solos, Rakel. Seguramente te habrás equivocado de cuadra.


    —¡No! ¡He mirado bien y Black no estaba! —afirmo, aún nerviosa.


    —Ya...


    —Esto es cosa de Fermín... Estaba aquí cuando he entrado y sabe a qué vengo todos los días: ha sido él.


    —¡Ya está bien! —me corta, enfadado—. No sé de qué va esto, Rakel, pero me estoy cansando. Tengo mucho trabajo. ¿Has terminado?


    —¡Sí! —respondo, exaltada.


    —Pues date una ducha, ¡apestas!


    —Gracias.


    Se marcha malhumorado y entonces veo a Fermín partiéndose de risa. ¡Maldito hijo de su madre! ¡Me las va a pagar! Ahora sí que voy a dejar que Marta se vengue, sea lo que sea lo que tenga ideado.


    Subo a mi habitación. Enervada. y me doy una ducha a fondo; me huele el pelo y todo el cuerpo a caca de vaca. Estoy muy enfadada, y no sólo por lo sucedido, sino por cómo me ha tratado Antonio; por sus últimas palabras. Lo de «apestas», eso me ha llegado al alma. Sé que lo ha dicho porque estaba cabreado conmigo, pero me ha dolido.


     

    Decido tumbarme y pasar el resto de la tarde escuchando música. La primera canción que suena es Tantas dudas, de mi querido Antonio Orozco; es mi cantante favorito. Me cala siempre muy hondo con sus letras y me hace reflexionar sobre mi vida pasada y sobre el futuro.


    Me recuesto y me quedo dormida sin pensar en nada más hasta que unos toques en la puerta me despiertan.


    —Señorita, soy Davinia. ¿Puedo pasar?


    —Sí, adelante —contesto, aún adormilada.


    —Le he traído algo para cenar.


    —Gracias, pero no tengo hambre...


    —¿Está bien? Bueno, creo que no lo está. Si necesita hablar...


    —Tranquila; estoy bien, pero no me apetece cenar. Es un detalle, aun así. Buenas noches.


    —Se lo dejo aquí por si luego se le despierta el apetito. Buenas noches, que descanse.


    Se marcha y me deja un sándwich. Sabe que es lo que he comido otras veces para cenar y lo deja en una bandeja con un vaso de leche. La verdad es que es bastante atenta conmigo, pero no me importa. Al final es de los suyos y no quiero confraternizar con ella. Lo hice una vez y, a la hora de la verdad, no me apoyó; no me volverá a pasar. Quizá no estoy siendo justa, pero sólo voy a quedarme un par de meses más como mucho, al fin y al cabo.


    Me recuesto y de nuevo suenan unos toques en la puerta.


    —¿Quién es? —pregunto, exasperada.


    —Soy Antonio.


    «Vaya, el que faltaba.»


    —¿Qué quieres? —inquiero en tono hostil, porque ni voy a abrirle ni me apetece hablar con él.


    —¿Puedo pasar?


    —No —respondo con total sinceridad.


    Sin embargo, abre la puerta de todos modos. Me quedo alucinada. ¿Para qué narices pregunta?


    —Pero ¿qué te crees que haces? Ésta es mi habitación y estoy harta de que te cueles en ella. Necesito intimidad.


    —He venido a disculparme —suelta sin más, como si mis reproches le importaran un pepino—. Esta tarde he sido un poco bruto. Estaba alterado.


    —Disculpas aceptadas. Adiós.


    —Vamos..., tampoco seas tan borde. Estoy poniendo de mi parte. No suelo pedir disculpas, no es mi estilo. Al menos pon algo de la tuya.


    —Ya lo estoy haciendo, créeme. Acepto tus disculpas, pero irrumpes en mi cuarto como Pedro por su casa, aunque, por otra parte, es tu casa..., pero esto ahora es mi espacio, y quiero que respetes mi privacidad. Te he dicho que no podías pasar, pero te has pasado mi contestación por el arco del triunfo. Así que, ¿qué quieres que te diga? Me paso tus disculpas por el mismo sitio. ¡Ah! Y tú también apestas. ¡Dúchate!


    «Venga, ahora ve a por otra», pienso, victoriosa.


    —Vale, Princess, no quiero más guerra por hoy, estoy agotado, así que me voy. Buenas noches.


    Sale de la estancia y sonrío. Sé que no he sido justa. Ha venido a disculparse y me he comportado como una auténtica maleducada, pero también es cierto que él se ha creído con todo el derecho a colarse en mi cuarto y me ha tratado como a una basura cuando estaba llena de... en fin, mejor no pensarlo.


    Intento conciliar el sueño, pero no lo consigo. Estoy tan contrariada que bajo al establo y me siento con Black a ver si logro sosegarme. El animal parece feliz de verme, como siempre. Imagino que me ha echado de menos esta tarde; yo también a él, pero después de lo ocurrido no me sentía con fuerzas para volver.


    —Hola, amigo. Lamento no haber venido antes, pero estaba enfadada. Lo siento. Tú no tienes la culpa.


    Me acomodo a su lado y me acurruco. Es reconfortante, y sé que es una locura, pero me da igual, ahora mismo necesito estar con él.


    —¿Sabes...? Te voy a echar mucho de menos. Eres más que un ternero: eres mi chico... y te quiero un montón.


    Sin querer, las lágrimas debido a la tensión acumulada durante todo el día salen a borbotones por mis ojos. El animal está tumbado en el suelo y parece algo confundido. Muge de vez en cuando al oírme sorber.


    —Tranquilo, chico, estoy bien. Es que tengo el día sensiblero, pero se me pasará...


    Decido tumbarme encima de él y no se queja. Es un gran chico. No sé en qué momento me vence el cansancio y me quedo frita.


    Antonio


    Esta mujer me saca de quicio, tanto que a veces me lleva al límite de mi paciencia. No sé qué ha pasado hoy en el establo. Venía histérica, con unas pintas tremendas, y cuando hemos llegado y el ternero —Black, como ella lo llama— estaba en su cuadra, me he alterado del todo. No sé cómo ha osado entrar en mi despacho sin llamar y con esos modales, pero creo que algo de razón llevaba. No lo entiendo, pero ella quiere mucho a ese animal y no hubiese venido de esa guisa si no fuera cierto. Sé que Fermín no la tiene en alta estima, y también me comentó que ella le había provocado la diarrea. Me da en la nariz que puede haber sido una venganza. Por eso, y tras pensarlo durante toda la tarde, he llegado a la conclusión de que tenía que pedirle disculpas. Al no verla en la cena, he ido a su cuarto y, como no me ha dejado pasar, he decidido entrar igualmente. No ha sido muy correcto, lo reconozco, no sé en qué cojones estaba pensando. Aunque luego ella ha sido una maleducada, al menos he intentado ser amable...


    «Bueno, podrías haber sido un poco más cordial y ahorrarte el llamarla borde.»


    Vaya, mi conciencia también se pone en mi contra, ¡pues sí que estamos buenos!


    Salgo a la terraza a despejar mi enfado y, de pronto, la veo salir. Esta chica está loca de atar, ¿dónde narices irá a estas horas? Decido bajar y seguirla, y entonces la veo hablando con el ternero. ¡Joder! No logro entender cómo ha podido cogerle tanto cariño a ese animal, roza un poco la locura, la verdad. Pero a la vez consigue que mis sentimientos hacia ella se vuelvan más intensos. Es enternecedor verla hablar con él y observar al pequeño. Es como si la entendiera; nunca había visto a un ternero ser tan sociable. Resulta algo increíble. Si tenía dudas, ahora se han disipado: por nada del mundo sacrificaré a ese animal.


    Rakel está llorando y se me parte el alma. Me gustaría consolarla, pero ahora mismo necesita desahogarse. Se acurruca sobre el ternero y, al final, se queda roque.


    Eso sí que no puedo permitirlo, porque puede coger frío o el ternero puede hacerle daño sin querer.


    Entro en la cuadra. Black se revuelve un poco, pero lo calmo y la cojo en brazos. Ella está adormilada y, aunque dice algo que no entiendo, la insto a que se agarre a mi cuello y así lo hace.


    La llevo en brazos todo el camino, aspirando su dulce aroma. No puedo dejar de recordar lo que pasó entre los dos, y eso me excita. Por un momento, al llegar al piso de arriba, dudo entre meterla en mi cama o llevarla a su habitación, pero al final la conciencia me dicta que haga lo más sensato y la tumbo en su cama. Le doy un suave beso en los labios y me voy a mi cuarto, muy excitado, pero a la vez satisfecho, sabiendo que he hecho lo correcto.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 13


    Abro los ojos, confundida. Juraría que ayer me quedé dormida sobre el lomo de Black, pero estoy en mi cama. Quizá fuera un sueño, ya no lo sé. Sí, eso va a ser... ¿o no?


    No. Anoche fui a ver a mi chico, me recosté encima de él y ya no recuerdo más.


    Entonces ¿quién narices me trajo hasta aquí? Y, lo peor, quien haya sido, ¿se habrá propasado conmigo?


    Me levanto como un resorte y compruebo si tengo la misma ropa que llevaba puesta y, sí, mi pijama sigue en su sitio. Aunque, bueno, eso no es garantía de nada; me lo han podido quitar y volver a poner.


    ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!


    Tengo que averiguar quién me trajo a la cama. Salto, literalmente, de ella y, tras darme una ducha rápida, bajo a la cocina. Allí está Davinia.


    —Buenos días, señorita. ¿Un café?


    —Buenos días. No, gracias. ¿Sabe dónde está el señor?


    —Ha salido temprano. Creo que tenía que hacer algo urgente, pero me dijo que no tardaría en regresar...


    —Vale, gracias. Voy a trabajar. ¿Serías tan amable de decirle, cuando llegue, que lo busco?


    —Claro. No se preocupe, pero debería desayunar algo.


    —Quizá más tarde.


    La verdad es que tiene razón, ayer al final no cené nada, pero tengo el estómago cerrado. Estoy nerviosa por lo que ha podido pasar. Quizá no ha sido nada, pero ¿y si...?


    Intento borrar de mi mente cualquier cosa. Darle vueltas a eso no me ayuda nada. Decido ir a trabajar un poco; tener la mente ocupada me liberará de pensamientos negativos.


    Al llegar al establo me encuentro con mi peor pesadilla: Fermín. Cada día que pasa le tengo más manía.


    —Vaya, vaya..., si estás limpia. Francamente, me gustas más empapada en mierda, te caracteriza muy bien.


    —Eres un bastardo. Tú eres el culpable de todo. ¡Me la jugaste!


    —En eso te equivocas: eres tú la que me puso algo en la comida. Yo sólo me he vengado usando lo que más te duele —suelta el muy sinvergüenza.


    —No es cierto —contesto, aunque sea verdad.


    —Mira, Princess, princesa o el mote que prefieras... —dice, acercándose tanto que comienza a darme miedo su cara. Su expresión se vuelve inquietante—. Tú y yo sabemos que sí que lo es: me echaste algo en la comida, imagino que algún laxante para animales, así que haz el favor de no tocarme más los cojones si no quieres que el ternero sufra algún accidente antes de tiempo, ¿me has entendido?


    No le respondo; estoy un poco intimidada y no me salen las palabras.


    —He dicho que si me has entendido —me espeta, pegado a mí.


    —¿Qué coño está pasando aquí? —pregunta Antonio, apareciendo de la nada.


    —Nada, jefe. Manteníamos una conversación amistosa, nada más.


    —No me ha parecido amistosa, más bien diría que la estabas amenazando. Fermín, no me toques más los huevos. Esta guerra que os traéis se tiene que acabar, os lo dije en su día y, si no le ponéis remedio, voy a tener que hacerlo yo de manera drástica, así que vosotros veréis.


    —Claro —contesta él.


    —Y la próxima vez que se te ocurra amenazarla, estarás despedido.


    —Lo siento, se me ha ido un poco de las manos...


    —Estás advertido.


    Fermín no dice nada más y se marcha, imagino que molesto. Doy gracias por que Antonio haya aparecido en ese instante; si no, no sé qué habría sucedido.


    Me coge del brazo con cuidado y me lleva a un lugar apartado. Aún estoy atemorizada.


    —¿Estás bien?


    —Sí... sí, claro.


    —¿Qué ha pasado?


    —Dejémoslo estar... —digo, angustiada.


    —Me gustaría entender todo esto, Rakel, en serio.


    Su tono de voz es suave y comprensivo, pero yo todavía estoy asustada. Fermín no me gusta un pelo y hay algo peligroso en él.


    —Hay personas que no se llevan bien, no hay más vuelta de hoja.


    —Si tú lo dices..., pero creo que hay mucho más en todo esto, y no voy a descansar hasta averiguarlo. Cambiando de tema, Davinia me ha dicho que me buscabas.


    —Sí. Verás, ayer... —dudo por un momento, pero finalmente continúo—... anoche no podía dormir y bajé al establo a ver a Black. Me quedé dormida en su cuadra y esta mañana he amanecido en mi cama. ¿Sabes cómo llegué allí?


    —Claro, yo te subí a tu habitación.


    —¿Tú? Pero...


    Parpadeo, sorprendida.


    —No pasó nada, tranquila. Te vi desde mi terraza y, como se hacía tarde y no regresabas, decidí comprobar si estabas bien. Al verte dormida, te llevé hasta la cama. No podía dejarte en la cuadra con el ternero, podría haberte pisoteado o aplastado sin querer. Fin de la historia.


    —No pasó nada entre nosotros, ¿verdad?


    —No, por supuesto que no. Lo que te he contado es lo que sucedió. ¿Qué es lo que tenía que pasar?


    —No sé, estoy un poco paranoica últimamente.


    —La verdad es que, un poco, sí —dice, algo molesto.


    —Lo siento, y gracias por llevarme a mi cuarto.


    —¿Y por algo más? —pregunta, engreído.


    —Gracias por ayudarme con Fermín —respondo sin ganas.


    —Muy bien. Ahora, ¡a trabajar! Hay mucho que hacer...


    —El caso es que tengo que comentarte algo más. Mañana, si no te parece mal, vendrá mi amiga Marta. Si no es mucha molestia, me gustaría que se quedara aquí el fin de semana... aunque puedo buscarle alojamiento cerca si no te parece bien.


    —No, tranquila. ¿Vuestro amigo no se apunta esta vez?


    —No, sólo viene ella.


    —De acuerdo, se lo comentaré a Davinia para que prepare una habitación. Supongo que el sábado saldréis de fiesta... —añade, contrariado.


    —Imagino que sí, aunque no sé cuáles son sus planes. Ya te lo comentaré. Gracias, Antonio.


    Me pongo a trabajar y el día pasa rápido. He evitado encontrarme con Fermín, no quiero más confrontaciones. Por la noche hablo con Marta para quedar para mañana y decido cenar en mi cuarto otra vez.


    El día amanece tranquilo. Cuando llego a los establos, Antonio ya está allí, por lo que no se produce ningún tipo de enfrentamiento entre Fermín y yo. Hago mi trabajo, y mi amiga llega a la hora de comer.


    —Hola, cielo. No te esperaba tan temprano —la saludo.


    —Al final me he pedido el día entero. Es lo mejor; si no, seguro que me habría encontrado caravana, y luego habría llegado a las quinientas, que ya sabes que soy un poco lenta conduciendo.


    —Pero ayer no me dijiste nada...


    —No quería preocuparte. Si te hubiese dicho que pensaba salir temprano, hubieras estado pendiente de mí, y así te he dado una sorpresa.


    —¡Y tanto! —exclamo con alegría—. Bueno, pensaba almorzar en mi cuarto.


    —No, mejor vamos a comer con todos —susurra—. Tengo que poner en práctica el plan que he urdido.


    —Pero...


    —Princess, vamos a subir mis cosas y te voy contando.


    Por el camino me explica en qué consiste su diabólico propósito. Me parece un poco descabellado y no sé si funcionará, pero vale la pena intentarlo. Ese hombre me trae de cabeza, y estoy cansada de sus actos.


    Marta se cambia de ropa. Una minifalda y una camiseta ajustada componen su nuevo atuendo, de lo más provocativo, y sonrío al pensar en lo que sucederá después, por la noche, si todo lo que ha tramado sale bien.


    Bajamos a la cocina y todos se quedan observándola, el primero Fermín, que tal y como habíamos previsto la mira con deseo. Bueno, al menos hemos conseguido el primer objetivo. Ella le regala una bonita sonrisa y veo que los ojos de ese bastardo brillan de ansia. Me dan náuseas, pero tengo que aguantar, porque de eso se trata.


    —Hola a todos. Gracias, Antonio, por acogerme de nuevo en tu casa. Es un placer volver a estar aquí —saluda Marta.


    —El placer es siempre nuestro —responde él, y le dedica una sonrisa que hace que a mí se me congele hasta la sangre. Diría que está coqueteando con ella, y no sé por qué me molesta, pero lo hace.


    Las conversaciones durante el almuerzo giran esta vez en torno a nuestra invitada. Todos le preguntan sobre su trabajo y qué tal es desenvolverse entre tanta gente famosa en la capital, lo cual me toca un poco la fibra, para qué negarlo. Nunca me he sentido tan desplazada en una comida con mi amiga. Me iría ahora mismo si no fuera porque su plan peligraría y quiero que salga bien. Fermín no deja de comérsela con los ojos y de preguntarle chorradas con el único fin de que se fije en él. ¡Qué asco de tío! Antonio también está participando de manera activa en la conversación, y eso es lo que más me enerva, porque, cuando yo llegué aquí, me llamó pija de ciudad, pero ahora parece que el trabajo de Marta le interesa como si fuera algo emocionante. No lo entiendo...


    Una vez terminamos, estoy más enfadada de lo habitual y subimos a mi cuarto un rato.


    —Parece que esto marcha, ¿no crees? —me pregunta Marta, ajena a mi cabreo.


    —Sí.


    —¿Qué te ocurre?


    —Nada.


    —Te pasa algo, Princess. Suelta por esa boquita.


    —¿Tenías que llevarte el protagonismo durante toda la comida?


    —¡Acabáramos! —profiere ella, soltando un suspiro y poniendo los brazos en jarras—. Cariño, sólo lo he hecho para llamar la atención de Fermín. No voy a arrebatarte a Antonio, tranquila. Sencillamente se ha interesado por mi trabajo y he sido cortés con él, nada más. ¿Estás celosa?


    —No.


    —Claro que sí, tú estás celosa.


    —Pues no...


    —No nací ayer, estás molesta por eso. Pero, no te preocupes, ya discutimos la otra vez por él y tú me importas más que un tío. Además, pienso que a tu jefe le gustas. No entiendo muy bien su actitud..., quizá sólo ha pretendido provocar precisamente esto.


    —No estoy celosa, no me importa.


    —Ya...


    —Dejémoslo estar. Voy a descansar un rato.


    —Sí, yo también. Después, si quieres, me presentas a ese ternerito que tanto adoras.


    Me sonríe y no puedo evitar devolverle el gesto. Aunque tengamos nuestras diferencias, Marta le da mucha alegría a mi vida, no lo puedo negar.


    —De acuerdo.


    Me deja tumbada en la cama. Tras descansar un rato sin llegar a conciliar el sueño, decido ir a ver a Black. Voy a avisarla, tal como hemos quedado, aunque tenga ganas de dejarla en su habitación, pues me apetece más estar sola.


    —Voy... —responde con la voz ronca cuando llamo a su puerta.


    —¿Vienes o no? —reclamo, impaciente.


    —Bueno, dame unos minutos que me desperece —me pide, abriendo la puerta. Lleva la misma falda de antes. ¡Qué desastre, se ha echado la siesta con la ropa puesta! Yo al menos llevaba unas mallas.


    —Ponte otra cosa, así no puedes ir a los establos.


    —Antes muerta que sencilla —responde con guasa, imitando a cierta cantante juvenil.


    —Mira, ve como quieras, pero tendrías que caerte en la caca de vaca —le digo con maldad.


    —No, mujer, te toca a ti. Ya sabes el dicho: no hay dos sin tres...


    —¡Qué graciosa! —le espeto, cortante.


    —No te enfades, Princess. Era una bromita para relajar el ambiente, que estás muy tensa.


    —Pues no tiene ni pizca de gracia...


    —Lo siento. ¡Mea culpa!


    Se pone unas botas —al menos no tienen tacón— y bajamos a las cuadras. Al entrar nos encontramos a Fermín y a Antonio charlando. Cuando nos ven, comentan algo. Yo prefiero pasar de largo y acelerar el paso; primero, porque imagino que están diciendo algo sobre mi amiga, y segundo, porque no quiero que se paren a hablar con ella.


    —Vamos, Marta. Date prisa.


    —Princess, están ahí nuestros hombretones —susurra.


    —No. Vamos a ver a Black, a eso hemos bajado.


    —Bueno, pero podemos charlar con ellos, así yo me acerco a Fermín y tú, a Antonio. Es una manera de estrechar lazos.


    —¡No fastidies, guapa!


    —Vamos, cielo... Luego veremos al ternero.


    —¡Yo te mato! —farfullo entre dientes al ver que se gira y se dirige a ellos.


    —Buenas tardes, estamos dando una vuelta.


    —Buenas tardes. Me parece perfecto, pero no sé si vienes muy preparada para esto, Marta. Aquí hay mucha suciedad, vas demasiado finolis... —replica Antonio con retintín.


    —Bueno, a veces la clase se lleva en el cuerpo —responde Fermín, y yo no puedo más que abrir los ojos como platos al oír esas palabras. Creo que el plan funciona a las mil maravillas.


    —¡Ay, Fermín, que te como! —dice Marta, melosa—. ¡Si es que eres un amor! No he venido preparada; fallo mío, con las prisas... Y ya puestos a ensuciarse, como ya llevaba esta ropa, qué más me va a dar. Si me mancho, pues me cambio y listo. No soy una estirada a quien le asuste ensuciarse.


    —¡Ole! Ya podían aprender otras... —suelta el muy gilipuertas.


    «Yo es que le daba un guantazo con la mano abierta.»


    —¿Eso va por mí? —inquiero, ojiplática.


     

    —A ver, chicos, no empecemos, os lo pido por favor... —interviene Antonio.


    —Claro, sois compañeros, un poco de paz. Podemos ser todos amigos, ¿verdad, Antonio? —pregunta Marta en tono conciliador.


    —Eso es...


    Nos mira a los dos y yo decido irme. Entre las tonterías de mi amiga, que sé que son parte de su plan pero que me sacan de quicio, y ese imbécil, el día no puede ser más surrealista.


     

    Me meto en la cuadra con Black y eso me tranquiliza. Como siempre, el animal adivina mi estado de ánimo y consigue calmar mis nervios de inmediato.


    —Princess, ¿dónde estás? —oigo a mi amiga al cabo de un rato.


    Por un momento mi lado diabólico piensa en no contestar, pero mi lado angelical sale en su defensa y al final me levanto.


    —Aquí.


    —Cielo, no te enfades. Es un capullo integral, pero esta noche le bajaré los humos, te lo prometo.


    —No puedo con él, cada día me supera más... Es un cerdo, un cretino —mastico, totalmente frustrada.


    —No, cariño, es un hijo de la grandísima, pero tú, como eres tan fina... —me rebate ella, burlona.


    —Tengamos la fiesta en paz, que no tengo hoy el tema para farolillos —replico yo con exasperación. Me están dando el día, desde luego.


     

    —El chichi, Princess, el chichi.


    —Vale, que sí...


    —Es que no entiendo cómo, estando en una granja, no te has embrutecido. Si llego a venir yo, parecería ya un camionero de esos.


    Ambas nos reímos, pero las carcajadas de mi amiga asustan un poco a Black y se remueve, nervioso.


    —¡Joder! Éste, de ternero, tiene ya poco, cielo.


    —¡Chist! Black —intento tranquilizarlo, acariciando su cabeza—. Ella es mi amiga Marta y no va a hacerte nada; sólo es un poco escandalosa, y bruta también.


    —Gracias, yo también te quiero, Princess.


    —Donde las dan, las toman, y callar es bueno.


    —Touché!


    Black se relaja poco a poco y mi amiga se queda observándome con cara de total admiración.


    —¡Madre mía, cielo! Tienes un don. Es impresionante cómo se ha calmado. Eres como el encantador ese de perros, pero con el ternero.


    —No digas tonterías, solamente lo he acariciado para que se sosegara. Black me conoce desde pequeño porque he venido todos los días; es normal que esté acostumbrado a mí.


    —No te quites mérito. Es increíble lo que has hecho con este animal, es una pena que...


    —¡Chist! —No quiero oír lo que va a decir, y tampoco me apetece que el animal lo oiga. No sé si entiende algo o no, pero es mejor que no lo haga.


    Tras pasar un rato más con Black, decidimos regresar. Ya no hay nadie en las cuadras. Subimos a nuestros respectivos cuartos para darnos una ducha. En breve se servirá la cena y, a partir de ese momento, comenzará el malévolo plan de Marta. Sólo espero que funcione. Lo deseo con todas mis fuerzas, francamente.


    Antonio


     

    La amiga de Rakel es una mujer de armas tomar. La verdad es que no entiendo muy bien el tonteo que se trae con Fermín, pero, durante la comida, yo también he entrado en ese juego, precisamente porque he visto a Rakel molesta. Debo reconocer que me ha gustado ver que su cara se iba poniendo de todos los colores —y cuando digo de todos los colores es porque parecía el mismísimo arcoíris—, y sus ojos proyectaban rayos láser disparados hacia Marta y hacia mí indistintamente; creo que alguno también a Fermín, aunque en ese caso lo habría hecho de forma literal. El caso es que he visto la ocasión y la he aprovechado, descubriendo que le fastidia que su amiga sea el centro de atención. ¿Por qué? Imagino que, precisamente, porque no se ha sentido la protagonista, o simplemente porque no le hemos hecho caso; vete tú a saber. He disfrutado como un niño pequeño al ver sus gestos y cómo su enfado iba aumentando hasta alcanzar un nivel considerable.


    El encuentro durante la tarde ha sido más desagradable. Fermín ha vuelto a demostrar la animadversión que siente por ella y he tenido que intervenir, como en días anteriores, para que no se produjera otro enfrentamiento. Cuando las chicas se han marchado y le he preguntado qué era lo que le pasaba con Rakel, su respuesta ha sido de lo más surrealista...


    —Nada, simplemente me divierte meterme con ella. Es una mujer y, como tal, está en un escalafón inferior.


    En ese momento me han dado ganas de pegarle un puñetazo con todas mis fuerzas. ¡Será cabrón! ¿Cómo puede pensar eso?


    —No entiendo por qué dices esas mamarrachadas. Las mujeres son iguales a los hombres —he sentenciado con firmeza.


    —Nunca podrán ser como nosotros, ni tienen nuestra fuerza ni podrán llegar nunca a nuestro nivel.


    —Quizá no tengan la misma fuerza, pero hoy por hoy hay mujeres en puestos de gran influencia y de gran responsabilidad, y sólo es cuestión de tiempo que en la sociedad por fin alcancen la igualdad. Me resulta increíble que un hombre del siglo XXI opine como nuestros abuelos, Fermín.


    —Yo sólo digo que una mujer nunca podrá igualarnos... —ha replicado él, encogiéndose de hombros, con cara inexpresiva.


    —Lo que tú digas, pero, hazme un favor... te lo advertí el otro día y no quiero volver a repetírtelo: trata bien a Rakel si no quieres que te ponga de patitas en la calle.


    —¡¿Qué?! —ha vociferado, molesto—. ¡No me lo puedo creer! ¿Vas a preferir a esa tía antes que a mí? Lleva unos dos meses aquí y yo te he sido siempre fiel. ¡Esto es insultante!


    —No me gusta que desprecien a las mujeres, las insulten o las amenacen, y tú te estás pasando con ella —le he enumerado sus faltas, sin ablandarme por su enfado.


    —Lo que pasa es que quieres tirártela. ¿O ya lo has hecho?


    Ése ha sido el momento en que ya se ha empezado a pasar.


    —Mira, Fermín, lo que haga con mi vida privada es asunto mío.


    —Eso me confirma que ya lo has hecho.


    —Ya te he dicho que no es asunto tuyo. Lo que no quiero es que sigáis con esta batalla. ¡Es ridícula!


    —Pues, después de que te la folles, dile que no vuelva a echarme laxante en la comida.


    —¡Basta ya! Yo no me la follo, y ya te he dicho que no es asunto tuyo si lo hago o no. Ya he hablado con ella y volveré a hacerlo para que no suceda de nuevo... pero tú vigila esa boca, ya te lo he advertido. Si se te vuelve a ocurrir jugársela como el otro día con el ternero y el cubo de estiércol, no me temblará el pulso...


    He salido muy enfadado del establo. No me gusta discutir con Fermín, me cae bien, pero su actitud machista me ha cabreado, y que me haya descubierto, también.


    Me ha enervado que hablase así de Rakel y de mi vida privada. Alterado, he subido a mi habitación y me he dedicado a escuchar algo de música mientras me duchaba, para calmar mi estado de ánimo.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 14


    Marta ha decidido volver a ponerse algo provocativo para la hora de cenar. No tengo la certeza de que su plan resulte exitoso, pero, después de lo de esta tarde, me da a mí que sí.


    La velada transcurre con más normalidad que este mediodía. Los hombres, esta vez, se centran en su habitual charla sobre fútbol y Davinia se acerca a nosotras para hablar de otras cosas, pues oír hablar de deporte la aburre soberanamente.


    Al finalizar, tal como Marta y yo hemos pactado, me ausento para que su maquinación funcione.


    —Buenas noches, ya me voy a la cama; me duele un poco la cabeza —comento, fingiendo malestar.


    —Cielo, ¿tan pronto? ¿Te importa si yo me quedo un rato? —inquiere ella.


    —No, claro, quédate. Yo no tengo ningún problema.


    —Buenas noches, descansa —responde, y me guiña un ojo.


    Subo a mi cuarto, ansiosa por saber si el plan funcionará. Espero que sí. Estoy asomada a la terraza y, al cabo de media hora, la voz de Antonio me sobresalta.


    —¿Se te ha pasado el dolor de cabeza?


    —No, estoy tomando un poco el aire para ver si así mejora.


    —Tengo algún analgésico si lo necesitas.


    —Gracias, yo también, pero voy a intentar no tomar nada si no aumenta.


    —Como quieras. —Tras una incómoda pausa, añade—: Se ha quedado una noche estupenda.


    —La verdad es que sí.


    En ese momento, Marta y Fermín aparecen, riéndose, en dirección a las cuadras.


    —Vaya, tu amiga no pierde el tiempo...


    ¡Mierda! No sé ni qué decirle. No quiero que la reputación de Marta quede por los suelos, pero tampoco quiero descubrir el pastel, aunque, en un alarde de arrepentimiento, al final confieso.


    —No es lo que parece. Verás... Marta pretende... ¡Mierda! —refunfuño, frustrada porque me he acabado descubriendo.


    —¿Qué? ¿Qué pasa? —pregunta, confuso.


    No tengo ganas de seguir fingiendo y, además, me estoy poniendo cada vez más nerviosa, así que decido soltar la verdad.


    —Que es un plan para jugársela a Fermín.


    —¡Joder, Rakel! ¡Ya está bien! —brama, airado.


    —Se lo tiene merecido. Tú lo has oído esta tarde. Viste cómo me puse el otro día por su culpa y cómo se comportó conmigo cuando llegué aquí... Recuerda que el segundo día de mi estancia en la granja, cuando sólo pretendía ayudar, fue pregonando a los cuatro vientos que me había caído encima de la mierda y me encargó duros trabajos sin informarme de los uniformes que podía usar... Me odia y me ha intentado fastidiar desde que llegué, y ni siquiera sé por qué.


    Se queda un rato pensativo.


    —Dime la verdad: ¿pusiste laxante en su comida? —indaga, mirándome fijamente.


    Respiro hondo; tengo que ser sincera. Esta vez no vale esconderse.


    —Sí, dos gotitas. No pensé que fuera a provocarle tanto trastorno ni que acabaría ingresado en el hospital, lo juro. Sólo quería que estuviera un día con diarrea.


    —Vale, te creo. ¿Y tu dolor de cabeza?


    —Tampoco es cierto. Era una excusa para que Marta se lo camelara.


    —Perfecto. Entonces, bajemos y veamos qué va a hacerle.


    Lo miro asombradísima. No puedo creer lo que captan mis oídos.


    —¿No vas a impedirlo?


    —Creo que no; al menos, no por ahora. Vamos a ver hasta dónde está dispuesta a llegar tu amiga. Puede que Fermín se merezca un escarmiento.


    No me esperaba esa respuesta. Salgo de inmediato de la habitación y bajamos a toda velocidad. Llegamos en silencio a los establos y nos escondemos bien.


    —Pero... —susurro.


    —¡Chist! Déjame escuchar... —me interrumpe Antonio, posando su calloso dedo sobre mi boca, haciendo que me estremezca con ese simple contacto.


    Fermín está cerca de Marta, sin camiseta, claramente excitado. Ella juega con su blusa, desabrochando muy despacio los botones.


    —Bueno, guapo, si quieres que siga abriéndolos, tendrás que quitarte el pantalón... —lo reta ella.


    —¡Humm! Preciosa, eres una chica muy juguetona, no sabes cómo me gusta... —declara con la voz cargada de deseo.


    —A mí me gustan los hombres sumisos que hacen todo lo que les ordeno. Con ellos soy muy pero que muy generosa y atenta.


    —¡Perfecto! —exclama, nervioso.


    Fermín se quita el pantalón y Marta le da una patada a la prenda para alejarla. Ella se va desabrochando la camisa y se queda en sujetador. Observo a Antonio, que no pierde detalle, y eso comienza a molestarme en exceso. Sé que no debería, pero siento una punzada en el corazón. ¿Serán celos?


     

    «Pues claro, bonita, ¿qué va a ser, si no?»


    «No, no..., por supuesto que no —le contesto a la cretina de mi conciencia—. Sólo me molesta que los tíos, cuando ven a una mujer medio desnuda, se queden embobados. Parecen animales en celo.»


    «Si tú lo dices...»


    Ignoro a mi conciencia y me centro de nuevo en Marta y Fermín. Mi amiga sigue apostando alto, va a por todas.


    —Ahora que sólo te queda la ropa interior, vamos a jugar un poco más, guapo. Yo me quito la falda y tú te quitas el bóxer. ¿Qué te parece?


    ¡Madre mía, no sé si va a ganar, pero, si esto funciona, se va a llevar el premio gordo!


    —Me parece que estoy en desventaja. A ti te queda más ropa, y yo sólo tengo una prenda. Si me quito esto, estaré desnudo —replica Fermín, que parece que se está amilanando.


     

    Sabía que no iba a ser tan sencillo. Está claro que las cosas no pueden salir bien...


    —Bueno, así podré devorarte enterito... —lo tienta ella, mordisqueando sus pezones, con una voz de perdonavidas tan sensual que hace que él se excite todavía más. Su miembro da fe de ello sobradamente.


    —¡Dios, mujer! Tú sí que sabes convencer a un hombre —jadea, fuera de sí.


    Fermín se quita el bóxer y dejo de mirar; no me apetece verlo en cueros. Antonio tiene que reprimir una carcajada. Ella se quita la falda y se queda en braguitas.


    —Ahora que ya me has visto en ropa interior, es todo lo que vas a conseguir de mí, ¡capullo! Pon buena cara para que luego tus amigos no se rían de ti —dice, sacando el móvil, ni siquiera sé de dónde.


    Fermín la mira, perplejo, intentando taparse, y ella se lía a hacerle fotos. De inmediato coge la ropa que ha dejado apartada en el suelo antes de que él reaccione y sale corriendo. Antonio y yo nos quedamos escondidos y Fermín no sabe qué hacer. Está desnudo, sin nada con qué taparse. Después de unos segundos, sale pitando detrás de Marta, pero ella ya ha huido. Cuando los dos desaparecen, nosotros estallamos en carcajadas.


    —¡Joder con tu amiguita! Sí que se la ha jugado. Al final Fermín me ha dado pena... —dice Antonio, sin parar de reírse.


    —Bueno, pero no le quitabas ojo a Marta —lo riño, un poco molesta.


    —¿Celosa? —inquiere, mirándome con los ojos brillantes.


    —No, para nada —respondo, aunque en realidad creo que sí que lo estoy.


    —Porque no sé si sabes que la única mujer que me provoca algún tipo de deseo en esta granja eres tú —declara, acorralándome contra la pared.


    —Antonio, por favor... —suplico, intentando esquivarlo.


    Sus labios están demasiado cerca de los míos.


    —Rakel, no sé por qué huyes de lo que los dos sentimos —sisea con voz sensual en mi oído.


    Siento que, si sigue acercándose así, voy a perder el control de un momento a otro.


    —No sé de qué hablas.


    —¿Acaso crees que no me he dado cuenta de cómo tu cuerpo ha reaccionado antes a mi contacto? —pregunta con chulería.


    —Tonterías...


    —Niegas lo evidente. Me gustas y te gusto... Es absurdo.


    Cuando sus labios se van a posar en los míos, le hago la cobra, agachándome para salir huyendo. Lo oigo maldecir.


    —Buenas noches, Antonio. Espero que no tomes represalias por lo de Fermín —me despido al llegar a la puerta.


    —Buenas noches, Rakel.


    Corro hasta mi habitación. Sé que no ha estado bien, pero, si hubiera sucumbido a ese beso, lo de después hubiese estado escrito, porque todo mi cuerpo me pedía a gritos que me dejara llevar y me fundiera en esas sensaciones que sólo él me provoca.


    Marta está esperándome en la puerta, riéndose.


    —Vaya, vaya. ¿Dónde estabas? —me pregunta, maliciosa.


     

    —Espiándote —le aclaro.


    —¿Con el granjerito? —inquiere, y la miro sorprendida.


    —No ha pasado nada. ¿Cómo sabes que estaba con él? —curioseo, aún nerviosa.


    —Vienes agitada. Llámalo intuición femenina. Por cierto, mi plan ha sido perfecto. Espero que, gracias a estas fotos, te deje en paz para siempre —dice, enseñándome a Fermín en pelotas.


    —No las quiero, quita eso de mi vista ahora mismo. ¡Por Dios, qué horror! —exclamo, haciendo un gesto con la mano. Esa visión me provoca hasta náuseas y, de verdad, tengo que cerrar los ojos para borrarlo de mi mente; si no, cada vez que lo vea, tendré ese horrible recuerdo en las retinas.


    —No es muy grato, tienes razón. La tiene pequeñísima... —Se carcajea—. Mañana haremos un trueque con él. Las fotos a cambio de que te deje tranquila de una vez por todas; espero que funcione.


    —Yo también lo espero —digo con sinceridad. Ojalá todo esto acabe ya.


    —Descansa, Princess.


    —Tú también. Te lo mereces, cielo.


    Nos despedimos con un abrazo y nos vamos cada una a su cuarto. Antes de cerrar la puerta, veo a Antonio subiendo la escalera. Nos miramos, pero ninguno hace ni dice nada, así que me meto en la habitación para intentar conciliar el sueño.


     


    * * *


     


    Por la mañana, con la sensación de no haber dormido nada, me levanto y me pongo la ropa que utilizo para trabajar. Estoy un poco inquieta; si me encuentro con Fermín, no sé cómo va a reaccionar.


    Bajo a desayunar. Antonio está charlando con Davinia. Suspiro de alivio; al menos parece que el día comienza con normalidad, que ya es algo.


    —Buenos días.


    —Buenos días —responde él, levantando la cabeza de su café.


    —Señorita Rakel, buenos días. ¿Un café? —me ofrece Davinia.


    —Gracias. Sí, por favor.


    De inmediato me sirve uno y me siento a la mesa. Lo saboreo aún humeante, como a mí me gusta y, al terminar, me levanto para ir a dar una vuelta como todos los días. Normalmente no hay mucho que hacer, a no ser que alguna vaca u oveja se ponga de parto, pero me gusta hacer una ronda, ver a las crías y, ya de paso, comprobar el estado de todos los animales. Al fin y al cabo, me pagan por ello, y muy bien.


    Me dispongo a salir de la cocina, pero Antonio me intercepta.


    —Espera, iré contigo. Fermín ya está en los establos e imagino que no estará de muy buen humor después de lo de ayer...


    —Te lo agradezco —respondo con sinceridad.


    —Pensándolo fríamente, tu amiga se pasó bastante.


    —Borraremos las fotos si quieres...


    —Yo lo único que quiero es que dejéis enterrada el hacha de guerra de una vez por todas, Rakel.


    —Por mi parte esto será lo último, lo prometo...


    —Entonces, perfecto. Ahora a ver si él está dispuesto a olvidarlo, porque fue una buena jugarreta...


    Me encojo de hombros. No sé si yo olvidaría algo así tan fácilmente, para qué negarlo. Entramos en las cuadras y la mirada furibunda de Fermín me lo dice todo. Antonio se acerca a él y yo continúo mi camino. No nos saludamos. Creo que sobran las palabras.


    Tras terminar la ronda más rápido de lo habitual, regreso a la casa. Marta está charlando con Davinia y me uno a ellas.


    —Buenos días, Princess. ¿Todo bien? —se interesa mi amiga.


    —Buenos días, guapa. Sí, tranquila. ¿Qué planes tienes para hoy?


    —Había pensado que podríamos bajar a Oviedo por la tarde, cenar por ahí y tomar algo. Davinia, ¿te apuntas?


    —Gracias, señorita, pero no puedo.


    —¿No te dan permiso? —pregunta Marta, algo escandalizada.


    —No lo sé, pero dejar a todos estos hombres solos... No sé si se apañarían para cenar —responde ella tímidamente.


    —Mujer, seguro que sí. Además, tienes que disfrutar un poco.


    —Se lo agradezco mucho, de corazón, pero no puedo.


    —Como quieras, pero una mujer tan guapa...


    Ella sonríe y yo insto a mi amiga a que no la presione más.


    —¿Y cómo vamos a ir? —inquiero.


    —Habrá que mirar si hay transporte público —responde.


    —Señorita, el transporte público aquí escasea, tendrán que buscarse otro medio —interviene Davinia.


    Marta se acerca a mí.


    —Quizá podrías decirle al granjerito que nos acerque... —murmura con malicia.


    —No, otra vez no... Subamos a mi cuarto y hablemos.


    —Como quieras, pero yo no conduzco.


    Por el camino voy pensando en voz alta.


    —Vaya, pues tenemos un problema, porque yo no tengo carnet, tú no quieres conducir y me niego rotundamente a que Antonio se una a nuestra fiesta, así que la única solución viable es llamar un taxi.


    —Pagas tú.


    —Sí, pago yo.


    —Vale —acepta, contenta.


    —Tenemos que pactar el servicio para que no nos cueste un ojo de la cara.


    —Yo me encargo. Dame tu tarjeta.


    Mientras ella lo gestiona, pues es buena en estos temas, me tumbo en la cama. Estoy un poco cansada. Sin darme cuenta me he acabado quedando en un estado de duermevela.


    —Cielo, todo listo. Ahora despierta, que tenemos que bajar a comer con la tropa. A ver qué cara pone Fermín.


    —Creo que deberíamos dejarlo estar. Esta mañana Antonio me ha dicho que enterremos el hacha de guerra.


    —Ese hombre no va a parar, conozco a los de su calaña, Princess. Desgraciadamente batallo a diario con tipos como él. Créeme cuando te digo que nunca se rendirá. Quédate con una copia de las fotos, por lo que pueda pasar.


    No sé qué pensar. Quiero ser sincera con Antonio, pero Marta está acostumbrada a tratar con sujetos influyentes y machistas. El trato con esa gente día a día la hace conocedora del lado oscuro de las personas, y eso me lleva a inclinarme por sus consejos, no sólo porque es mi amiga, sino por su sabiduría y experiencia.


    Cuando hacemos acto de presencia, todos están ya sentados. Fermín nos mira con desidia. Se palpa la tensión en el ambiente. Es como si hubiera puesto al día a todo el mundo, pues nadie dice ni una palabra y el único sonido que se percibe es el de los cubiertos y el de nuestras bocas al masticar.


    El almuerzo ha sido incómodo para todos. Nosotras, en cuanto hemos terminado, nos hemos levantado y retirado a mi habitación.


    —¡Joder, qué tensión! —suelta Marta—. Creo que este maromo se ha chivado. De nada nos han servido las fotos. ¡Qué asco de hombre!


    —Tranquila. Estoy acostumbrada a los desprecios...


    —Al que no llego a entender es a Antonio. No ha dicho ni mu. ¿Y Davinia? Con lo educada y gentil que ha sido con nosotras antes...


     

    —Lo de Antonio no lo entiendo tampoco, y Davinia es así. Cuando estás sola con ella es muy agradable, pero delante de todos es como si les tuviera miedo o simplemente pensara que así actúa correctamente... Ya me pasó una vez, por eso no confraternizo demasiado con ella..., lo justo y necesario.


    —Es una lástima, no parece mala chica.


    —Lo sé, pero...


    —Bueno, pues no te preocupes. Nosotras ahora descansamos un poco, luego nos preparamos y nos vamos de fiesta —replica como si de pronto se hubiera olvidado de todo lo demás, llena de ilusión.


    De nuevo, su actitud me hace reír.


    —¡Eres única!


    —Lo sé, soy la mejor.


    —¡Y no tienes abuela! —digo, negando con la cabeza.


    —Eso también. Te quiero, Princess.


    —Y yo a ti, amiga.


    Marta sale de mi cuarto medio bailando y yo no puedo más que sonreír. Es la mejor, siempre viéndolo todo desde una buena perspectiva.


    La verdad es que ha sido un poco extraño, pero tiene razón: a dormir y después a divertirse.


    Antonio


    El día ha ido de mal en peor. En cuanto Rakel se ha marchado, Fermín me ha puesto la cabeza como un bombo. Me ha explicado su versión de lo sucedido ayer, que dista mucho de la realidad —aunque, evidentemente, no he podido replicarle, pues tendría que darle mil explicaciones—. Conclusión: a ver cómo salgo yo de este lío, porque en la comida no he podido decir ni media palabra. De haberlo hecho, se habría liado una muy gorda. Fermín miente. Si lo hubiera defendido, Rakel habría saltado, sí o sí, porque, evidentemente, va a defender a su amiga —cosa que, por otro lado, es lo más normal del mundo y porque ella también fue testigo de la verdad—. Así que estoy en un serio problema. Francamente, me vendría muy bien una copa, o dos. Más bien la botella entera.


    Por un momento me lo planteo; voy a bajar al bar a por ella y es cuando las veo salir. ¡Dios mío! ¡Van pidiendo guerra!, aunque Rakel no va del todo provocativa si la comparamos con su amiga. ¡Santo cielo! ¿Esta chica no sabe lo que es una minifalda? Con un poco más de tela creo que también se liga.


    —Buenas tardes, Antonio. Espero que disfrutes de la noche. Nosotras ya nos vamos —dice Marta con una sonrisa.


    —Buenas tardes. Mañana estaré aquí a primera hora —interviene Rakel.


    —¡Tened cuidado! —es lo único que consigo articular.


    Marta me guiña un ojo y yo me quedo estático. Es una descarada, sin duda. Rakel sonríe y bajan la escalera de una manera de lo más provocativa. De inmediato me meto en la habitación y me pongo unos vaqueros y una camiseta más formal. Lo siento mucho, pero no voy a dejar que vayan así a ningún sitio. Al menos a Rakel no se le va a acercar ningún hombre, de eso me voy a encargar yo personalmente.


    Cuando salgo de la granja, ya se han marchado, pero me digo que no será difícil localizar un taxi por esta zona... y no lo es. A escasos veinte kilómetros, doy con él, por lo que disminuyo la velocidad y los sigo a una distancia prudencial.


    Me pongo a escuchar algo de música de Judas Priest y el trayecto se me hace más llevadero.


    El taxi las deja cerca del centro de Oviedo. Imagino que han decidido hacer el camino a pie. Para mí es algo más complicado, así que aparco el coche, afortunadamente rápido, e intento localizarlas por la zona. Doy varias vueltas y al final las encuentro cenando en un local de tapas muy frecuentado. Suspiro aliviado al haber tenido la suerte de hallarlas con rapidez. Me siento en el mismo local, al otro extremo para no ser visto. Está concurrido, por lo que me resulta fácil pasar desapercibido. Me tomo una cerveza sin alcohol y un pincho para no llamar la atención.


    Marta no ha tardado en ponerse a charlar con unos hombres, parece que se le da bien hacer amigos, o simplemente es que su indumentaria la ayuda a confraternizar. Rakel parece un poco intimidada al principio, pero luego se ha ido abriendo y también acaba hablando con ellos, cosa que me irrita profundamente.


    Están alrededor de una hora en el local y después se dirigen a la zona de marcha de la ciudad. La situación empieza a exasperarme. Quizá debería haberme quedado en casa. Al fin y al cabo, como dice el refrán, ojos que no ven, corazón que no siente.


    «Ya es tarde para eso, amigo», me señala mi conciencia, que como siempre pone el dedo en la llaga.


    Las sigo hasta un bar y allí dos chicos se van a la barra mientras Marta y Rakel charlan con otros tres, pero pronto una mujer parece reconocerlos y se une a ellos.


    La música suena muy alta para mi gusto. Marta comienza a bailar con uno de los tipos y Rakel se queda a un lado, con una copa que otro hombre le ha dado. Parece un poco evadida de la conversación del resto del grupo. Cuando se acaba la copa, se dirige a la barra ella sola y se pide otra, repitiendo la misma operación: se coloca en una zona de la pista un poco aislada y bebe su consumición sin conversar con nadie, mientras Marta se enrolla con el tipo con el que se había ido a bailar.


    Durante al menos una hora, Rakel va y viene de la barra. He perdido la cuenta de las copas que se ha tomado ya. Estoy confuso, no sé qué es lo que debería hacer: ¿dejarla que siga bebiendo o llevármela a casa? Apenas son las doce y media de la noche y, por su inestabilidad en la pista, diría que ya está totalmente borracha... y no me gusta cómo es cuando está así. Ya la he visto una vez, no quiero que otro hombre pueda comprobarlo.


    Me acerco a ella, aunque despacio, pues no quiero que se asuste. Cuando por fin consigue enfocarme con la mirada, abriendo los ojos como platos, sonríe.


    —Vaya, granjerito..., ¿qué haces tú aquí? —dice mientras se le traba la lengua.


    —Tomar una copa.


    —Pues venga, que... yo... te invito...


    —Creo que tú ya has bebido bastante. Deberías irte a casa. ¿Quieres que te lleve?


    —¡Ni loca! La noche... no ha... hecho... más que... empezar... —dice, remarcando todas las palabras.


    —Rakel, estás como una cuba. Vamos... —respondo, agarrándola del brazo.


    —¡Suéltame! —vocifera, y uno de los hombres del grupo se acerca a mí.


    —¡Oye, tú! ¿No la has oído? ¡Ha dicho que la sueltes!


    —Es amiga mía y voy a llevarla a casa. Está borracha.


    —Muñeca, ¿quieres irte con este tipo?


    —¡No! —responde Rakel, divertida.


    —Pues ya la has oído: no quiere irse —suelta el desconocido con arrogancia.


    —Me importa una mierda lo que ella quiera. He dicho que se va a venir conmigo y punto —sentencio, beligerante.


    —Vamos a ver, chulito, no sé quién te has creído que eres, pero la piba no quiere irse contigo, así que ya te estás largando si no quieres que mis amigos y yo te demos de hostias...


    —¡Perfecto! —digo, remangándome la camisa.


    Se acerca a mí y, sin mediar palabra, le doy un derechazo que hace que se caiga directamente al suelo. La gente comienza a alborotarse y en ese momento Marta se percata de la situación. Rakel está silbando. No sé si es consciente de que esto lo estoy haciendo por ella. No sé cuánto tiempo hace que no me metía en una pelea, me parece que desde que tenía diez u once años. Si mi madre me viera ahora, seguramente me echaría una bronca de mil pares de narices.


    —¡Joder! ¿Qué pasa aquí? —pregunta Marta.


    —Este tío, que quiere llevarse a tu amiga —responde uno del grupo.


    —¡Vale! ¡Vale! Es amigo nuestro —les aclara, interponiéndose entre él y yo—. Haya paz...


    —Pero ella no quiere irse.


    —Marta, Rakel está como una cuba; será mejor que la lleve a casa... —le explico—. Tú puedes quedarte si quieres.


    Marta se da cuenta de que su amiga está riéndose y está como ida. Al final me mira y asiente.


    —¡Está bien! Chicos, siento el malentendido, ¡pero el guaperas os invita a una ronda para compensar!


    ¡Será cabrona! Me mira y hace un gesto exigente. Al final, asiento.


    Tras pagar las consumiciones, me ayuda a llevar a Rakel al coche y montarla en la parte trasera. Va tan pedo que apenas puede mantener los ojos abiertos.


    —¿Te quedas? —le pregunto.


    —No, yo también me voy. Tengo que asegurarme de que no hace ninguna locura cuando la dejes en casa.


    Por un momento me quedo sin palabras. ¿Pensará que la otra vez que la llevé a casa me aproveché de ella? ¡Esto es el colmo!


    No obstante, no digo nada. Me monto en el vehículo y durante todo el trayecto, acompañado por la música de mi grupo favorito, conduzco sin dirigirle la palabra.


    Estoy cabreado con las dos, son unas inconscientes. Rakel, porque bebe sin control, y Marta, porque viene a ver a su amiga y, en lugar de preocuparse por ella, la abandona a su suerte y se enrolla con un tío. ¡Y para colmo insinúa que me acosté con ella aprovechándome de la situación!


    Voy a intentar no darle más vueltas a las cosas y, la próxima vez que Rakel me diga que su amiguita va a venir, simplemente le diré que no.


    Además, mañana tengo que resolver el tema de Fermín y no sé siquiera cómo hacerlo.


    Mi cabeza da miles de vueltas hasta que llegamos a la finca y doy gracias porque por fin podré descansar.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 15


    Antonio


    Al bajar del coche ayudo a Marta con Rakel, la acompaño hasta su habitación y, cuando la dejo en la cama, ésta se despierta. Me mira y sonríe.


    —Hola, guapo...


    —Hola, Rakel. Descansa. Buenas noches.


    —¿Ya no me deseas?


    La pregunta me pilla por sorpresa.


    —¡Estás borracha!


    —La primera vez que te acostaste conmigo también estaba borracha y no pusiste ninguna objeción —replica ella, seductora—. Y, además, hoy también está Marta... A lo mejor podemos hacer un trío, ¿o acaso crees que no me di cuenta de cómo le mirabas las tetas ayer?


    La susodicha me mira sin saber muy bien qué decir. Creo que está tan perpleja como yo por la actitud de su amiga.


    —Rakel, déjalo, por favor... —le pido, aturdido.


    —¿Por qué? Ya no te gusto... ¿Así no te gusto? —insiste, y se abre la camisa tirando con brusquedad, arrancando todos los botones, que salen disparados por la habitación.


    Su amiga, al ver que comienzo a incomodarme, la insta a que se tape.


    —Rakel, te lo ruego, estate quietecita.


    —Déjame. Tú tienes la culpa... No quiere acostarse conmigo por tu culpa —lloriquea como una niña pequeña.


    Decido marcharme; esta situación es surrealista.


    —No te vayas. Te necesito... —sigue con sus llantos.


    Esto me está superando, ¡joder! No sabe que yo sí que la necesito, pero no así, no cuando sé que mañana no se acordará de esto. No cuando su amiga está con ella...


    ¡Maldita sea mi estampa!


    Quiero darle una patada a algo, pero decido calmarme, porque no voy a solucionar nada. Antes de entrar en mi cuarto, Marta me intercepta.


    —Lo siento...


    —No es culpa tuya —le contesto, enervado.


    —No lo digo por esto, sino por lo que dije antes de montar en tu coche..., lo de la locura. Sabía que esto podía suceder, pero no por ella, sino porque no confiaba en ti, pero me equivoqué. De verdad que lo lamento. Voy a quedarme a dormir a su lado, le ha dado llorera.


    —Vale. Espero que podáis descansar. Buenas noches.


    —Gracias. Buenas noches.


    Me meto en mi habitación y, antes de acostarme, me doy una ducha para relajarme un poco; espero que el agua caliente calme mis nervios.


    Rakel


    La cabeza me va a estallar.


    «¿Por qué tendré que beber sin conocimiento? —pienso cuando me despierto—. Juro solemnemente que es la última vez que lo hago.»


    «¡Ja! Y voy yo y me lo creo.»


    Pues también es verdad. Eso siempre se dice cuando uno tiene una resaca de mil demonios, y luego se olvida cuando se bebe la siguiente vez.


    Me doy media vuelta y me encuentro a Marta esparrancada en mi cama. ¿Qué diablos hace ella aquí?


    Estoy intentando hacer memoria, pero es que no me acuerdo de cómo llegué a la habitación. ¡Dios, qué exasperante es esto! No me extraña que la otra vez olvidara haberme acostado con Antonio... Mis borracheras cada vez son peores, ¡qué pena!


    «Al final voy a cumplir mi juramento.»


    «A ver si es cierto...»


    ¡Uff! Qué mañanita lleva mi conciencia. Lo que me faltaba... con lo que me duele la cabeza. Para colmo Marta emite un sonoro ronquido y le doy un codazo para que se calle. Se despierta, sobresaltada.


    —¿Qué pasa?


    —Nada, que estabas roncando —respondo, cabreada.


    —¿Yo? Lo dudo, como mucho respiraba fuerte —replica, muy digna.


    —Lo que tú digas... ¿Qué haces aquí?


    —¿No lo recuerdas? —inquiere, ceñuda.


    —Si lo pregunto, por algo será... —suelto, exasperada.


    —Vale, Princess. Guárdate ese tonito, por favor... Ayer bebiste demasiado y Antonio y yo te trajimos a casa.


    —¿Antonio? ¿Qué hacía él en Oviedo?


    —La verdad es que no lo sé, no se lo pregunté... pero se pegó con un tipo porque dijiste que no te irías con él. El caso es que, cuando llegamos a casa, te ofreciste a él como una cualquiera.


    —¡¿Qué?! —exclamo, alucinada.


    —Bueno, nos ofreciste a las dos, para ser más exacta...


    —¡No fastidies! —La miro con los ojos desmesuradamente abiertos.


    —Sí, hija, sí.


    —¡Madre mía! No vuelvas a dejarme beber, por favor... —respondo, cubriéndome el rostro con las manos, abochornada.


    —¡Desde luego que no! Porque, si no hubiera sido él, podría haber sido otro y, bueno, quizá ese otro sí hubiera aceptado tu oferta...


    —¡Mierda! —exclamo, incómoda y molesta. Tiene toda la razón. No sé qué me pasa últimamente con el alcohol; me nubla la conciencia y hago locuras. Definitivamente, tengo que dejarlo.


    —Me voy a la ducha, y tú deberías hacer lo mismo. Luego tendrías que disculparte con tu granjerito.


    —Lo sé...


    Marta sale de mi habitación y yo me meto en el baño, muy enfadada conmigo misma, negando con la cabeza. Ahora toca disculparse y no sé ni qué decirle.


    Tras una breve ducha y después de vestirme rápidamente, bajo a la cocina; sólo está Davinia, que me recibe con una sonrisa sincera.


    —Buenos días, señorita. ¿Un café?


    —Buenos días. Hoy no, gracias.


    Me dirijo a las cuadras y miro al entrar, pero no hay nadie. Suspiro, casi lo prefiero. No sé si puedo enfrentarme a Fermín, y mucho menos a Antonio. Realizo mis tareas y, cuando estoy con Black, noto la presencia de alguien a mi lado. Me doy la vuelta despacio. No sé si quiero saber quién es, pero tengo que hacerlo..., debo hacerlo...


    —Hola —saludo casi en un susurro al descubrir que es Antonio.


    —Hola, Rakel. ¿Tienes un minuto?


    —Claro, tú dirás...


    —Mejor en mi despacho.


    —De acuerdo.


    Lo sigo ralentizando mis pasos. No sé si estoy preparada para enfrentarme a él, pero sé que le debo una disculpa. Cuando llegamos, cierro la puerta y me quedo de pie. Tengo que hablar, pero él se anticipa.


    —Tenemos un problema —suelta sin más y, de repente, se calla.


    —¿Cuál? —digo con la voz tomada, un poco confundida.


    —Fermín quiere que te despida por lo de la otra noche; dice que lo organizaste tú. Evidentemente, nosotros dos sabemos lo que pasó..., pero él cuenta una versión de los hechos diferente a la realidad, y el problema es que, si confieso que estaba escondido y cuento lo que vi, tendré que admitir que sabíamos lo que iba a pasar y que tú estabas detrás de todo el plan... y así daremos por cierta una parte de su argumento.


    —¡Mierda! —exclamo, exasperada.


    —Necesito que hables con tu amiga Marta y penséis algo rápido, porque, de lo contrario, se va a armar una buena, Rakel, y creo que no podré ayudarte. El otro día lo amenacé con despedirlo si volvía a jugártela. No sé en qué estaba yo pensando al dejar que tu amiga le hiciera esa jugarreta... ¡Joder! Sé que se lo merecía, pero...


    —¡Se nos ocurrirá algo! Lo prometo.


    —Date prisa. Tenéis hasta la hora de comer.


    Salgo del despacho, nerviosa. ¿En qué narices pensaba cuando dejé a Marta jugársela de esa manera? No lo sé, pero ahora mismo sólo pienso en cómo podemos arreglarlo todo y no se me ocurre absolutamente nada.


    Mi amiga está preparando su maleta, pues se marcha después de almorzar. Entro en su habitación como una exhalación.


    —Princess, ¿qué ocurre?


    —Tenemos un problema, y gordo —anuncio, jadeante. He venido lo más deprisa que he podido—. El capullo de Fermín le ha contado a Antonio su versión de lo sucedido la otra noche. La cuestión es que me acusa de haberlo organizado y quiere que me despida.


    —Bueno, pues yo lo desmiento y punto.


    —No es tan sencillo. El caso es que Antonio lo amenazó con despedirlo si volvía a hacerme alguna jugarreta, y él exige lo mismo. Tú eres mi amiga; él piensa que lo de la otra noche lo he orquestado yo.


    —Pero no es cierto, esto ha sido exclusivamente cosa mía y lo sabes. Es más, al principio tú no estabas de acuerdo.


    —¿Y cómo se lo vas a demostrar?


    —Tranquila, Princess. Tengo un as en la manga —comenta Marta, despreocupada.


    Me quedo perpleja. Su forma de ver las cosas y su tranquilidad a veces son tan convincentes que hasta me contagia la calma y el sosiego que ahora necesito.


    —¿Estás segura?


    —Claro, dame unos minutos para que termine la maleta. Déjame sola.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Tú déjame sola. Hazme el favor...


    Hago lo que me pide y salgo de la estancia. No sé qué diablos va a hacer, pero el caso es que tendré que confiar en ella. No me queda otra opción.


    Rezo todo lo que sé, que no es mucho, porque no soy una persona muy creyente, y bajo a la cocina a esperar a mi amiga.


    Al cabo de diez minutos aparece con una sonrisa triunfal en los labios. La verdad es que no sé qué habrá hecho, pero espero que dé resultado. Las dos vamos al despacho de Antonio y entramos. Marta es la que habla.


    —Hola, Antonio. Rakel me ha contado lo que sucede, y debo decirte que tengo pruebas de que lo del otro día fue exclusivamente cosa mía... Aquí las tengo.


    Coge el móvil y abre la aplicación de mensajería. No sé cómo se las ha apañado... Ha debido de borrar los mensajes que le convenían y ha dejado lo adecuado para que parezca que ella me lo propuso y yo le dije que no. ¡Chica lista! No es que vaya a servir como prueba ante un juez, pero al capullo de Fermín tendrá que valerle, o eso espero.


    —Gracias, Marta. Hablaré con Fermín.


    La miro y ella me guiña un ojo. Me pide el móvil. Se lo entrego de manera disimulada y borra los mismos mensajes para que no haya ningún problema.


    —Ya está, Princess. Espero que así baste... —susurra—. Es lo único que se me ha ocurrido con tan poco tiempo.


    —Yo también lo espero. Gracias, cielo.


     


    * * *


     


    Fermín viene con Antonio y nos mira, iracundo. Éste comienza a hablar.


    —Verás, Marta me ha contado una versión diferente de lo que sucedió en las cuadras la otra noche. También me ha enseñado unos mensajes intercambiados entre ella y su amiga en los que Rakel le decía claramente que no estaba de acuerdo con lo que pensaba hacer y que prefería que no lo llevara a cabo, así que ella es la única culpable de lo que sucedió el viernes. ¿Qué tienes que decir al respecto?


    —Que las dos son unas arpías —replica él venenosamente—. Todo lo que te han dicho es mentira.


     

    —Mira, Fermín... quiero pedirte disculpas —interviene Marta antes de que Antonio tengo tiempo de decir nada—. Creo que me pasé de la raya. Estaba enfadada contigo por las cosas que Rakel me había contado que le habías hecho, pero ella no tiene la culpa de mi comportamiento... Es más, me dijo que no quería más peleas y, aun así, quise hacerlo. Creía que te merecías un escarmiento. Quiero mucho a mi amiga y lo hice sin pensar para vengarla, porque sé que ella nunca te haría nada; tiene un gran corazón. Por eso espero que aceptes mis disculpas y no lo tengas en cuenta para tus futuras relaciones laborales con Rakel.


    —Aclarado el tema. Fermín, deberías aceptar las disculpas de Marta.


    —¡No! Esto es un complot de las dos... —sigue diciendo él, enrojecido de ira.


    —¡Vamos, Fermín! No seas cabezota —le pide Antonio, conciliador.


    —Son unas brujas manipuladoras.


    —No te pases... —lo corta su jefe, enfadado al ver el cariz que está tomando la situación. Nosotras no hemos dicho nada—. Fermín, por favor. ¡Ya está bien! Marta ha reconocido que ha sido exclusivamente cosa suya, además de decirte que lo siente, y te ha pedido disculpas, ¿qué más quieres?


    —Quiero que acabe lo que empezó.


    Mis ojos se abren como platos. ¡Acabáramos! Reprimido de mierda..., eso es lo que le pasa, que lo único que le fastidia es haberse quedado a dos velas.


    —¡Ni lo sueñes, guapo! No eres mi tipo —contesta Marta sin ninguna vergüenza.


    —Bueno, esto ha terminado. Fermín, quédate un momento. Marta, Rakel, podéis iros.


    Nosotras nos vamos y, cuando salimos, mi amiga comienza a troncharse. Yo aún estoy alucinando.


    —¡Tía, no te rías! —la regaño.


    —¿Por qué? Menudo gilipollas. ¿Qué se pensaba? ¿Que se la iba a chupar o algo por el estilo? ¡Habrase visto!


    —¡Estoy flipando, la verdad! —exclamo, perpleja por lo que ha soltado delante de nosotras.


    —En fin, creo que ha ido bastante bien. Tú no te preocupes y guarda las fotos...


    —La verdad es que no me gusta hacerlo —respondo, insegura.


    —Hazme caso, por si las moscas. Vale, ahora creo que voy a decirle a Davinia que me prepare algo para comer y me voy, el ambiente está caldeado.


    —Sí, va a ser lo mejor.


    Marta y yo nos vamos a la cocina. Davinia le prepara un bocadillo y, antes de marcharse, Antonio se despide de ella.


    —Creo que deberías tardar un tiempo en regresar, para que las cosas se calmen un poco.


    —De acuerdo. Gracias por tu sinceridad y, sobre todo, por tu hospitalidad. Cielo, hablamos. Te quiero.


    —Y yo a ti.


    Nos damos un fuerte abrazo y la acompaño hasta el coche. Voy a echarla de menos, pero Antonio tiene razón, las aguas tienen que volver a su cauce.


    Decido almorzar en mi cuarto; no sé cómo habrá sido la conversación con Fermín. Yo tengo una pendiente con Antonio, pero no estoy preparada y prefiero pensar un poco qué le voy a decir. Tengo que disculparme, pero lo haré más tarde.


    Antonio


    El día ha sido agotador. Fermín no se ha atenido a razones y estoy un poco cansado de esta batalla que mantienen entre ambos. Me agota. Para colmo, esperaba una disculpa de Rakel por su comportamiento de anoche, porque imagino que su amiga la habrá puesto al día, pero no la he obtenido. Me duele mucho la cabeza y, al mirar la agenda, veo que mañana es el aniversario de la muerte de mi madre. ¡Santo cielo! Lo había olvidado, no sé ni en qué día vivo. No puedo creer que ya haya transcurrido todo un año. Es increíble cómo pasa el tiempo, parece que fue ayer...


    ¡Joder! No puede estar sucediéndome esto. Sentado en el despacho, me paso las manos por el pelo varias veces, exasperado. Debería encargar unas flores, ir al cementerio, pero estas cosas no se me dan bien. No he pisado ese lugar ni una vez desde el funeral de mi padre, hace cinco meses. Soy un verdadero desastre, lo admito, pero es que no sé qué hacer ni qué decir. ¿Se puede hablar con los muertos? Sé que hay gente que lo hace y así libera su alma, su corazón, pero yo... Creo que durante el tiempo que permanecieron en el hospital no falté ni un solo día, les dije todo lo que les tenía que decir, sin olvidarme de hacerles saber que los quería. Entonces, no sé, hablar con alguien que está muerto me resulta ridículo y llevar un ramo de flores a una tumba, también.


    Unos toques en la puerta me sobresaltan.


    —Adelante —contesto con la voz tomada.


    Levanto la mirada de la mesa, que realmente no tenía fija en nada, y veo a Rakel. Parece confusa, creo que incluso un poco intimidada.


    —Tú dirás... —le pido al ver que se ha quedado quieta, sin decir nada.


    —Antonio, yo... quería disculparme por lo de anoche. Marta me ha contado lo que sucedió. La verdad es que no sé qué es lo que me pasa últimamente cuando bebo, porque yo no suelo ser así, te lo juro.


     

    —Mira, Rakel, es mejor que nos olvidemos de todo. Hoy no es un buen día —respondo, porque, entre el dolor de cabeza y todo lo que se me viene encima, prefiero no pensar.


    —¿Estás bien? —me pregunta al ver que me masajeo las sienes.


    —No, la verdad es que no —admito, agotado.


    —¿Puedo ayudarte en algo?


    —Me duele la cabeza, sólo es eso. Se me pasará en cuanto descanse.


    No quiero contarle cuál es mi otra preocupación, aunque... a lo mejor podría decírselo.


    «Es la mujer que te gusta, podrías confiar en ella», me dice mi conciencia.


    —Lo siento. Deberías dejar ya de trabajar y descansar más. Esos papeles mañana van a estar ahí, no creo que se muevan... —contesta, intentando sacarme una sonrisa, pero no lo consigue, no estoy de humor.


    —No es sólo el papeleo; mañana es un día complicado para mí... —confieso al fin.


    Ella frunce el ceño, intentando dilucidar lo que pasa por mi mente, y se acerca un poco más a la mesa.


    —Puedes confiar en mí... —susurra—. Sea lo que sea que te esté torturando, puedes contármelo. ¿Es por Fermín? Te prometo que no volveré...


    —No, claro que no es por Fermín —la interrumpo—. Mañana es el aniversario de la muerte de mi madre.


    —¡Oh! ¡Vaya! ¡Lo lamento! Si quieres, puedo acompañarte al cementerio... o encargarme de las flores... Cualquier cosa que necesites.


    —Gracias, Rakel, pero yo... no soy muy dado a esas cosas. Llámame raro, pero no...


    —De acuerdo, respetaré lo que decidas —me interrumpe—, pero al menos, si tú me dejas, puedo encargar unas flores, me gustaría hacerlo. Creo que se lo merece. Al menos, una vez al año, que su tumba luzca bonita.


    Francamente, tiene su lógica; visto de esa forma, mi madre se merece unas flores. Las más bonitas, tanto como lo era ella.


    —Tienes razón. ¿Me harías el favor de encargarte tú? Me duele mucho la cabeza. No sé si puedo con ello.


    —Tranquilo, yo lo hago.


    —Aquí tienes mi ordenador, mi tarjeta —le digo, entregándosela— y mi cuenta. Están enterrados en el cementerio de este pueblo. Mis padres adoraban este lugar, no podría ser de otra manera.


    —Perfecto. Si tengo alguna duda, te consultaré.


    —No escatimes en el precio, por favor...


    —Tranquilo.


    —Gracias, de verdad. Si no te importa, me voy a la cama. Cuando termines, guarda la tarjeta en el cajón y cierra el despacho con llave; mañana me la devuelves, ¿de acuerdo?


     

    —Sí, por supuesto. Que descanses, buenas noches.


    —Buenas noches... y, de nuevo, muchas gracias.


    Me despido y me voy a la cama. Estoy agotado, pero al menos he solucionado el tema de las flores. Mañana decidiré si acudo un rato a la tumba; ahora lo único que quiero es descansar.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 16


    Antonio me ha dejado en su despacho y, para ser francos, estoy tentada de fisgonear un poco, aunque no debería; tengo que encargar las flores para su madre y eso voy a hacer. Me meto en la página de la floristería y elijo un ramo bonito y acorde para la ocasión. No escatimo con el precio, pero tampoco escojo algo desorbitado. Cuando voy a pagar, se conecta con la web del banco; me ha dejado las claves, por lo que las pongo. Mi maldita curiosidad me lleva a cotillear y, una vez hecha la transacción, decido consultar los últimos movimientos y ver el saldo. Cuál es mi sorpresa al comprobar que este tío tiene más dinero de lo que él y yo pesamos juntos, junto con muchos ceros detrás..., muchos. ¡Madre mía! No me extraña nada que me pague lo que me paga todos los meses, ¡está forrado!


    «¡Eres una cotufa!», me dice mi conciencia.


    «¿Quién, yo?»


    «¡Pues claro! ¿Quién va a ser, si no, tu prima la de Cuenca?»


    «Vale, tienes razón; lo admito, pero no utilices esos términos, son de abuela.»


    «Utilizo los que quiero, guapa, porque te has pasado tres pueblos.»


    «Que sí, que sí, que tienes toooodaaaa la razón; no debería haber husmeado en su cuenta. Una fuerza sobrehumana me ha incitado.»


    «¡Ni sobrehumana ni leches! Eres una cotufa.»


    Paso de esta tía. Pero no se equivoca, no tendría que haber mirado... aunque vaya dineral maneja el granjerito. ¡Unos tanto y otras tan poco! Y yo guardando la indemnización de don Salvador —porque, si me la gasto, no podré cumplir mi sueño— y aguantando al capullo de Fermín para poder terminar mi carrera, y él, aquí, nadando en billetes. ¿Sabrá realmente la pasta que tiene?


    Apago el portátil y las luces, cierro la puerta y me voy a mi cuarto. Esto no se lo voy a contar a Marta, porque entonces se pondrá más pesada con que me lance como una loca y no lo deje escapar.


    Me meto en la cama y me dispongo a dormir, pero, por mucho que lo intento, no consigo conciliar el sueño, así que, al final, salgo un rato a la terraza. En la de al lado, está él.


    —¿No puedes dormir? —me pregunta al verme.


    —No, la verdad es que no. ¿Y tú? ¿Se te ha pasado el dolor de cabeza?


    —Qué va... Me va a estallar. He decidido salir a que me dé un poco el aire. Este día me ha superado —responde.


    Por su tono de voz resulta evidente que se siente muy derrotado.


    —Y parte de la culpa es de Fermín... y mía. Lo siento, de corazón... ¿Has tomado algo?


    —Soy bastante reticente en lo que se refiere a la medicación, además de testarudo. Creo que ya lo sabes... —replica con una media sonrisa.


    —Pues deberías hacerlo —insisto, tratando de ignorar lo mucho que me gusta esa sonrisa suya—. Así no vas a poder descansar.


    —Estoy acostumbrado a dormir poco.


    —Quizá, alguna vez, podrías hacerme caso. Te dije que algo sé de medicina.


    —Cuando me aclares cómo lo sabes, tal vez seguiré tus indicaciones —contesta, lacónico.


    Sonrío, parece un poco menos cansado ahora hablando conmigo, y eso me relaja.


    —Una mujer no desvela sus secretos.


    —¡Humm! Vaya, vaya... Pues te informo de que, a veces, un hombre conoce algún truco para sonsacar a una mujer.


    De un salto se planta en mi lado de la terraza y yo me quedo sin aliento. No quería jugar a esto, no sé en qué momento le he dado pie a ello, pero ahora está junto a mí, y mi respiración comienza a agitarse.


    —Rakel... desde ayer no puedo borrarte de mi cabeza... —susurra.


    De nuevo esa sensación que amenaza con derretirme me asalta cuando me habla de esa manera tan sensual. Mi cuerpo tiembla, sus labios se posan cerca de mi oreja y creo que, de un segundo a otro, voy a empezar a perder el control si no pongo remedio.


    —Antonio, no podemos...


    —¿Por qué?


    —Te lo dije la otra vez, no es sensato que tú y yo...


    —Lo que no es sensato es que me muera de ganas de tocarte, de besarte y de hacerte mía cada vez que te tengo cerca y tú no quieras corresponderme por esa absurda teoría que dice que no es adecuado —insiste con decisión—. Somos adultos, Princess. Entre nosotros hay química, déjate llevar...


    Hay verdad en sus palabras, pero no quiero hacerlo, porque esto no nos llevará a nada bueno, lo sé. En algún momento las cosas se van a torcer y uno de los dos saldrá herido, y estoy segura de que la perjudicada voy a ser yo, de eso no me cabe duda.


    —Sólo una vez más... —le digo—. Esta vez, y después no se volverá a repetir —confirmo, aunque no muy segura de mis palabras.


    Me mira con los ojos cargados de deseo. Cuando va a besarme, lo freno.


    —Está bien, sólo esta vez —accede, resignado—, pero entonces será a mi manera.


    Arqueo las cejas, un poco desorientada.


    —No entiendo... —digo, dubitativa.


    —Ven a mi cuarto, yo pongo las normas.


    —No haré nada raro; no me gusta que me aten ni nada por el estilo... —le aclaro.


    —Tranquila, no te haré nada de eso, pero yo soy quien llevará la voz cantante esta noche y lo haremos en mi habitación, en mi cama...


    —Está bien —contesto, aceptando su propuesta.


    Entramos en mi habitación para dirigirnos de inmediato a la suya. Una vez allí, me coge en brazos y me deja rápidamente sobre la cama. Se tumba encima de mí y comienza a devorarme con premura, quitándome la ropa por completo. Me besa el cuello, provocando que todo mi cuerpo se ponga en tensión.


    Estoy tan excitada que creo que, si sigue así, voy a tener un orgasmo en breve, sin apenas haberlo tocado.


    —Antonio... —imploro, desesperada.


    —He dicho a mi manera —replica con malicia—. Tendrás que esperar.


    Suspiro, agobiada. Tengo que ceder. Le he dicho que lo haría, pero estoy empezando a perder el control de mis sentidos, de mi cuerpo, y creo que, si sigue besándome de este modo, voy a estallar. Lo peor es que empiezo a pensar que él lo sabe y eso le divierte.


    Sigue besándome, descendiendo poco a poco desde mi pecho hasta mi pubis; mi cuerpo tiembla. Me mira y sonríe. Yo le lanzo una mirada furibunda. Disfruta haciéndome sufrir. Pasa su lengua por mis labios inferiores y siento cómo todo mi ser arde como si fuera un volcán a punto de entrar en erupción. Sigue con su juego, succionando mi clítoris, haciendo que todas mis terminaciones nerviosas se tensen. Estoy a punto de dejarme llevar. La cordura me ha abandonado. Gimo, y él sabe que no voy a aguantar mucho más.


    —Córrete para mí, Rakel...


    Esas palabras provocan que mis muros se derrumben y me rinda a él, estallando en un demoledor orgasmo que él lame y succiona con pericia.


    Cuando mi cuerpo se relaja unos instantes, se desnuda por completo y se coloca rápidamente la protección y me penetra. Apenas me ha dado tiempo para recuperarme y ya vuelvo a excitarme; no sé cómo es posible, pero he sentido una corriente eléctrica recorrerme cuando me ha poseído. Me besa con fiereza, pero también con dulzura. Su lengua lucha contra la mía. Es una danza acompasada, ambos somos posesivos, y, aunque intento demostrar que no me tiene a su merced, creo que no lo estoy consiguiendo.


    Se mueve perfectamente dentro de mí, haciendo que poco a poco mi cuerpo vuelva a alcanzar una excitación tal que roza lo increíble. Este hombre es, sin duda, un experto en el arte de amar. Le muerdo el cuello. Tengo que hacerlo, pues, si sigue torturándome de esa manera, voy a perder la razón. Él suelta una carcajada y acelera sus movimientos. Me exaspera, no sé cómo consigue aguantar tanto. Acabo de llegar al éxtasis y vuelvo a estar en el punto más alto de mi excitación; en cambio, él no parece perder el control.


    Antonio


    Estoy haciendo acopio de todas mis fuerzas, alargando al máximo el momento, disfrutando de esta locura, porque quiero que sea apoteósico. La tengo en mi cama, a mi merced; me acaba de morder el cuello y sé que está al límite, igual que yo, y también sé que, cuando lleguemos al éxtasis, será el mejor orgasmo de toda mi vida. Por eso estoy disfrutando de sus gestos, de sus gemidos, grabándolos a fuego en mi mente. Espero que no se arrepienta, que ésta sea la primera de miles de noches juntos... pero, si no vuelve a pasar, entonces quiero que la recuerde como la mejor noche de toda su vida, como haré yo.


    Vuelve a morderme el cuello; la miro y devoro sus labios para que no lo haga de nuevo, pues esta vez ha sido más brusca. La embisto con fuerza, intensificando la excitación unos segundos más. Al final, nos dejo caer en la irracionalidad de nuestro éxtasis, abandonándonos al mayor de todos los placeres conocidos hasta ahora.


    Mi corazón late como un caballo desbocado. Estoy alterado; jamás había sentido nada igual con una mujer. Ella me roba el juicio, y siento que no es mera atracción; creo que me he enamorado.


    Poso mi frente sobre la suya. Nuestras miradas se cruzan y le doy un tierno beso en los labios.


    —¡Eres preciosa! —susurro, aún perturbado.


    —Gracias... Debería irme a mi cama.


    —¡Quédate conmigo! —le pido con más desesperación de la que quisiera mostrar.


    —Antonio... Hemos quedado en que era sólo esta vez...


    —Lo sé, pero después del sexo la gente duerme. No me apetece estar solo esta noche. Por favor...


    Me mira, indecisa. La verdad es que el día ha sido muy complicado y, si a eso le sumamos que mañana también será un mal día para mí, su compañía me vendría de maravilla.


    —Está bien, pero no te hagas ilusiones, Antonio. No pienso acostarme contigo por la mañana. Mantengo que ésta ha sido la última vez.


    —De acuerdo, me ha quedado claro, Rakel. Ahora cállate y ven a mi lado —exijo. Tengo pensado despertarla con un beso. No va a poder resistirse.


    La abrazo y la beso en los labios.


    —Buenas noches, que descanses.


    —Que descanses, buenas noches —me contesta, un poco rígida.


    —Relájate —le pido al notar que está en tensión.


    —No estoy acostumbrada a dormir con hombres, y menos desnuda.


    —Bueno... No te preocupes, no voy a hacerte nada, lo prometo.


    Me cuesta conciliar el sueño; su olor, su cercanía, no me dejan dormir. Creo que a ella le pasa lo mismo, pues noto su respiración agitada. Casi media hora después, su cuerpo se relaja y se queda frita. Yo, en cambio, tardo mucho más tiempo en hacerlo y, cuando despierto, para mi sorpresa, Rakel ya no está. Todas mis expectativas e ilusiones se han ido al traste.


    «Es más lista que tú, amigo», se burla la graciosa de mi conciencia.


    «Como siempre, poniendo la puntilla.»


     

    «Para eso estamos, para devolverte a la realidad.»


    Me levanto como un resorte y me voy a la ducha. No son ni las siete de la mañana; no sé a qué hora se habrá marchado Rakel, ni siquiera la he oído, pero eran las tres de la mañana o más cuando he conseguido conciliar el sueño. Apenas he dormido, por eso no me he dado cuenta cuando se ha ido.


    Me dirijo a la cocina, necesito más que nunca un café. Davinia me recibe como todas las mañanas.


    —Buenos días, señor. ¿Qué tal está?


    —Buenos días, Davinia. Hoy es un día complicado...


    —Lo sé, hoy hace un año que perdimos a su madre —dice ella con pesar.


    Eso me sorprende y le regalo un amago de sonrisa.


    —Gracias por acordarte.


    —Sabe que le tenía gran aprecio. Ella me contrató cuando yo era casi una niña. ¿Quiere que lo acompañe al cementerio?


    —Tranquila. No sé si iré, pero gracias de todos modos. Voy a tomar un café y después comenzaré mis quehaceres.


    Davinia asiente y me sirve el desayuno. Hoy apenas como nada. No tengo hambre.


    —¿Has visto a la señorita Rakel? —inquiero, pensativo.


    —Hace una hora salió a correr. Me dijo que iba preparada.


    Vaya, esa chica no sabe que salir sola puede ser peligroso. No cambiará nunca... pero hoy no voy a preocuparme más. No estoy de humor.


    Me dirijo a la granja y me centro en mis tareas. Fermín ya está activo, pero apenas me saluda. Sé que está molesto por lo sucedido, y no puedo hacer más que dejarle su espacio. Espero que pronto todo vuelva a la normalidad. Reviso varios animales y, a las diez, mi conciencia me dicta que debo visitar a mi madre. Me voy a mi cuarto y me pongo un traje. Creo que es el que llevé en su funeral, y al de mi padre.


    Respiro hondo y me acerco al cementerio. No está lejos. En esta aldea nada lo está. Las flores que Rakel encargó ayer ya están en su tumba. Tengo que admitir que ha hecho un buen trabajo. Son estupendas, sin resultar recargadas, y, además, no sé si es casualidad, pero ha dado con las flores que a mi madre le gustaban: las calas blancas.


    Me siento en el suelo y, sin darme cuenta, me pongo a hablar con mi madre. A su lado también descansa mi padre, pero, no sé por qué, sólo me apetece hablar con ella. Quizá porque es su aniversario, o porque lo que voy a contarle tiene que ver con mis sentimientos y me es más sencillo compartirlo con ella.


    —¿Sabes, mamá? He conocido a alguien. Sí..., estoy seguro de que no te lo esperabas. Aún recuerdo cuando me decías: «Hijo, procura encontrar a una mujer que te haga sentir especial. Que tu primer pensamiento cuando despiertes y el último al acostarte sea para ella. Sé que no llegaré a conocer a mis nietos, pero quiero que seas feliz». Siempre pensé que esa chica no existía... o, por lo menos, que no la encontraría. Ahora presiento que no es así, y últimamente no puedo quitármela de la cabeza. Cuando llegó a la granja, supe que me traería problemas. No sólo es bonita, sino también muy tozuda; además, tiene un carácter de mil demonios, pero, y eso es lo mejor, aunque a veces me saca de mis casillas, siento que es la mujer con la que quiero envejecer. Creo que me estoy enamorando de ella... Es un serio problema, porque no sé si ella siente lo mismo por mí. Pienso que para ella este trabajo es temporal. ¡Claro, mamá, qué tonto soy! No te he dicho que es la veterinaria. ¡Papá! No te sorprendas, pero he contratado a una mujer... Imagino que tú nunca lo habrías permitido, pero yo andaba desesperado y, aunque cuando llegó estaba más verde que Asturias en primavera, ahora puedo decir que es muy buena en su trabajo, créeme. Os caería muy bien a los dos. Es una lástima que no podáis conocerla..., sobre todo tú, mamá. A veces me recuerda mucho a ti.


    »Tengo que pediros perdón por no haber venido antes a visitaros; soy un hijo horrible. Me estoy dando cuenta de que, aunque cualquier persona normal que me viera hablando con vosotros pensaría que estoy chiflado, esto es lo que necesitaba desde hace mucho tiempo... Os echo mucho de menos, demasiado. A veces siento que la vida no es justa; os fuisteis pronto, los dos...


    Debo hacer un verdadero esfuerzo por contenerme. El día del funeral de mi madre quise hacerme el fuerte y no llorar, igual que en el de mi padre, pero hoy, después de un año, hablar con ella está haciendo que suelte toda la rabia y la pena que tengo contenida desde entonces.


    Varias lágrimas se escapan de mis ojos. Suspiro, no quiero llorar. ¡Joder! Soy un hombre, los hombres no lloran..., pero es lo que realmente necesito. Noto cómo una mano se posa en mi hombro, sobresaltándome. Me giro rápidamente y descubro a Rakel.


    —¿Qué haces aquí? —pregunto, un poco molesto.


    —Davinia me informó de dónde estabas...


    Me enjugo las lágrimas de inmediato.


    —No deberías...


     

    —Antonio, tranquilo... es normal.


    —¿Cuánto tiempo llevas...? —inquiero, nervioso. No me gustaría que me hubiese oído hablando con mis padres.


    —Acabo de llegar.


    —Entonces creo que es hora de irnos.


    —¿Seguro? —indaga, algo confundida.


    —Sí... Hay cosas que hacer. Gracias por venir —contesto, irritado.


    —Antonio, tranquilo. Si quieres estar más tiempo aquí solo, me iré.


     

    —No. Volveré en otro momento.


    Regresamos andando a la granja, en silencio. Ella me agarra la mano. Todo lo sucedido me ha dejado un poco trastocado. Al entrar en casa, la miro y le regalo una sonrisa, agradeciéndole el gesto de apoyo, poder contar con ella.


    —Tengo que cambiarme e ir al despacho. Gracias.


    —Yo también voy a cambiarme. Después estaré en la granja. Si me necesitas, avísame.


    —Claro.


    No me había fijado en el bonito vestido que lleva puesto hasta ahora. Es la primera vez que la veo vestida de forma tan elegante, y debo admitir que está preciosa. Ahora me doy cuenta de que debería habérselo dicho, pero estaba tan enfadado porque me hubiera encontrado en esa situación y aturdido por el momento de intensa emoción que he vivido en la tumba de mis padres que ni la he mirado.


    «¡Joder! Haciendo méritos para conquistarla... A este paso jamás lograré su corazón.»


    «No, la verdad es que no.»


    «¿Por qué no te vas un poquito a tomar por el...?»


    «¡Chist! Venga, ya me voy... pero modera tu lenguaje, hoy no es el día.»


    Tiene razón, pero es que hasta me duele la cabeza otra vez.


    Sin que sirva de precedente, me tomo una aspirina, me cambio de ropa y me voy de nuevo al despacho, para revisar algunos documentos que tengo pendientes.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 17


    Esta mañana me he escapado como una ladrona, a hurtadillas, de la habitación de Antonio. Al despertar en sus brazos me he sentido muy a gusto y mi maldita lujuria me ha incitado a que lo besara, lo provocara y tuviera de nuevo sexo con él... y no era lo correcto, me ha recordado mi conciencia. Dijimos que sería la última vez y así debe ser. No podemos complicarlo más, aunque todo mi ser me empuje en una dirección diferente.


    Por eso he salido a correr, para despejar un poco la mente. Después, a mi vuelta, Davinia me ha contado que Antonio estaba en el cementerio. Al llegar, lo he oído hablar con sus padres. Se me ha parado el corazón; les estaba hablando de mí, y casi he querido huir cuando le ha dicho a su madre que estaba enamorado. No es posible. No quiero que sienta eso, no debe sentirlo... porque debo irme. Sé que es sólo un capricho pasajero y está confundido. Hoy es un día complicado para él. Estaba a punto de marcharme cuando, de pronto, se ha puesto a llorar... y yo no he visto a muchos hombres llorar. Me ha parecido muy tierno, porque, aunque haya quien opine que los hombres no deben hacerlo, es evidente que sufren igual que nosotras, y tienen el mismo derecho a expresarlo. Por eso no lo he pensado, me he acercado y he estrechado su hombro. Se ha sorprendido y, al principio, le ha parecido humillante, lo sé, pero después se ha tranquilizado. Sabía que, si le decía que había escuchado sus palabras, se habría sentido ofendido. Ahora estoy muy confundida. Este trabajo es temporal y no puedo empezar nada con él. Le estaría mintiendo, y si le digo la verdad...


    «¡Dios, estoy en un lío!»


    «Me parece que sí, bonita», interviene mi querida conciencia.


    «Si no hablas, revientas, ¿verdad?»


    «Por supuesto que no. Sólo te lo confirmo.»


    Decido ignorarla. Me cambio y me voy a ver a Black, hoy necesito hacerlo. No lo he visitado aún y tengo que despejar un poco la mente de todos estos sentimientos contradictorios. Por un lado, pienso que debería seguir adelante y dejarlos fluir, a ver dónde me llevan; ha dicho que se está enamorando de mí, y no puedo obviar que yo también comienzo a sentir algo por él..., pero, por otro lado, considero que lo mejor es olvidarme y continuar con mi objetivo: seguir algunos meses aquí, ganar el dinero necesario para costearme mis estudios y reabrir la clínica y marcharme sin complicaciones.


     

    Al llegar a la granja, voy tan ensimismada que no me percato de la presencia de Fermín. Llego hasta la cuadra de Black y, cuando me dispongo a abrirla, me lo impide.


    —Vaya, vaya... Estaba deseando encontrarme contigo —me espeta, arrogante.


    —Fermín, tengamos la fiesta en paz —le respondo, intentando sortearlo y sin dirigirle ni una mirada.


    —Vas a pagar por lo que me hizo tu amiguita —suelta, con la voz grave y muy dura.


    —No sé de qué estás hablando. Sólo vengo a ver al ternero y a hacer mi trabajo, así que apártate y continúa con lo tuyo.


    Sin embargo, Fermín no se aparta y veo en sus ojos una expresión peligrosa que no me gusta ni un pelo. Esboza una sonrisa malévola.


    —Eres igual de zorra que ella. Me imagino que te habrás camelado al jefe y que por eso ha hecho la vista gorda, pero tú y yo sabemos que sois unas busconas. Vas a terminar lo que ella empezó.


    Me acorrala contra la pared. Black comienza a ponerse nervioso y a mugir como si sintiera que algo malo va a pasarme.


    —Fermín, ¡dé-déjame! —le pido con la voz entrecortada.


    —Voy a disfrutar de ti, perra —susurra, y se acerca a mi cuello para aspirar mi olor.


    Su cuerpo está tan cerca que apenas puedo moverme. Juro que siento tanto asco como miedo. Estoy tan bloqueada que ni me muevo. Quizá podría darle una patada en sus partes, pero estoy en shock y ni las piernas me responden.


    Su lengua se posa en mi cuello y mi cuerpo se estremece de pánico y pura repulsión al sentir su contacto.


    —¡No te haces una idea de las veces que he imaginado esto, Princess! Sabes mejor de lo que pensaba...


    «¡Haz algo, estúpida!», me recrimina mi conciencia.


    Pero no puedo, siento tanta repugnancia y terror que continúo inmóvil. Él sigue lamiéndome y comienza a acariciar mis pechos. En ese momento se oye una voz grave y profunda.


    —¡¿Qué cojones haces?! ¡Cabrón! —Antonio lo aparta de inmediato de mí. Estoy temblando y apenas puedo reaccionar. Me acuclillo, con la mirada perdida en algún lugar del suelo. Aún estoy en shock.


    —Lo que ella me ha pedido —responde con chulería el muy desgraciado.


    —¡Fuera de aquí si no quieres que te parta la cara! ¡Estás despedido!


    —Eso lo veremos. Ella lo estaba deseando, ¿verdad, Princess?


    —¡Haz el favor de largarte de aquí si no quieres que te mate!


    Antonio lo mira con los ojos inyectados en sangre. Fermín suelta una carcajada y se va.


    Yo sigo paralizada en el suelo.


    —Cariño, ¿estás bien? —se preocupa, agachándose y levantándome la barbilla.


    —No —respondo mientras me tambaleo.


    Me ayuda a ponerme en pie y, sin añadir nada, me coge en brazos, como si apenas pesara nada. Yo me dejo hacer. Creo que no podría andar aunque quisiera. Me siento sucia y, a la vez, estúpida; debería haber hecho algo, no quedarme parada como una marioneta y dejar que ese malnacido me tocara y lamiera a su antojo... pero no he hecho nada.


    Antonio me lleva hasta mi habitación y me deja en la cama.


    —Rakel, descansa. Luego vendré a verte.


    —Yo... —digo, titubeando y con la voz quebrada.


    —Descansa, cariño.


    Cierra la puerta y, entonces, comienzo a llorar. Debería haber sacado mi genio, ese que tanto me caracteriza, pero no sé por qué narices no he podido enfrentarme a él. Me he bloqueado y no he podido reaccionar. Si Antonio no llega a aparecer, no sé qué habría sucedido.


    «No debes pensar en eso, debes descansar», me recomienda mi conciencia, que por una vez ni siquiera me regaña, y se lo agradezco, porque me siento tan vulnerable y con tan pocas fuerzas que no podría soportarlo.


     

    Después de un rato, ni siquiera sé cuánto tiempo debido al estado de nervios, mi cuerpo acusa el cansancio y consigo quedarme dormida.


    Antonio


    No sé qué es lo que ha provocado que mi mente haya querido despejarse un rato, pero doy gracias de haber salido de mi despacho para dirigirme a las cuadras; si no, no sé qué habría pasado. Cuando he visto al cabrón de Fermín encima de Rakel juro que, por un momento, he deseado matarlo. Pero mi conciencia se ha impuesto y esta vez tengo que darle las gracias, porque de lo contrario ahora tendría que lamentarlo.


    ¡Maldito canalla!


    En cuanto a Rakel, estaba como en shock, con la mirada perdida... Jamás la había visto así. La he dejado en la cama y me habría gustado quedarme a su lado, pero no sé si es lo que ella quería y he creído oportuno dejarla sola. Además, tengo que ajustar cuentas con ese hijo de perra antes de que se largue de aquí.


    Me dirijo a su habitación; no está, y ni siquiera ha recogido sus cosas. No entiendo nada.


    Bajo de inmediato a buscarlo y oigo risas en la cocina. Antes de entrar escucho cómo les cuenta a los hombres su versión de los hechos y ellos se ríen. Eso consigue encenderme del todo y entro como una exhalación.


    —¿Alguno más quiere aumentar la lista del paro? —inquiero, gritando exacerbado.


    Me miran asombrados y se callan de inmediato.


    —Lo que os está contando, además de ser algo muy serio, no tiene ninguna gracia... Fermín, haz el favor de acompañarme al despacho para firmar tu carta de despido.


    —Pero... —va a replicar y lo interrumpo.


    —Ya has oído, y no se te ocurra decir nada más.


    Me acompaña con una mirada de superioridad que juro que le borraría con un guantazo, pero me resisto. Cuando entra tras de mí, cierra de un portazo.


    —Mira, Antonio: la Princess se lo ha buscado; además, la primera que me tocó fue ella.


    Lo miro sin entender nada y sonríe maliciosamente.


    —¿No te lo ha contado? Vaya... Veo que, entonces, no confía del todo en ti. El primer día, cuando se cayó sobre las boñigas, me agarró de los huevos, pero no fue un agarre lo que se dice duro, hubo deseo. Lo que pasa es que después se lo replanteó; tú eres mejor partido y por eso se ha lanzado a conquistarte.


    —¡Maldito hijo de perra! —suelto sin pensar, agarrándolo de la camiseta.


    —Reconócelo... Tú eres millonario y yo no soy nada, por eso se acuesta con el jefe, pero, en el fondo, piensa en mí cuando se corre contigo.


    Le cojo de la camiseta y, cuando voy a pegarlo, interviene mi conciencia.


    «No lo hagas; te está buscando, sólo quiere que lo golpees para sacarte el dinero.»


    Han sido dos milésimas de segundo las que me han separado de propinarle un puñetazo, pero de nuevo mi conciencia me ha recordado lo que es correcto.


    —¡Fuera de mi vista! ¡Eres un sinvergüenza! Te mandaré los papeles y el finiquito a casa de tus padres. Tienes una hora para irte. Si no, te juro que mis hombres te sacarán a rastras. Y hablaré con Rakel para ver si interpone una denuncia por abusos contra ti.


    —¡Eunuco! ¡Cabrón! ¡Impotente! ¡Voy a denunciarte por despido improcedente! —vocifera mientras sale del despacho.


    No le hago caso, me siento en mi sillón y me paso los dedos por el pelo, exasperado. Jamás pensé que él, un hombre al que consideraba mi amigo, pudiera comportarse de esa forma, que todo acabara de esta manera. Fermín comenzó a trabajar para mi padre hace casi trece años, con tan sólo dieciocho recién cumplidos. Me apena lo ocurrido, pero no haberlo despedido, pues no puedo permitir que nadie abuse de una mujer en mi granja, y no es porque esté enamorado de ella: si fuera Davinia hubiera hecho exactamente lo mismo.


    —¡Mierda! Debería haber parado todo esto antes... —me recrimino.


    «Tienes razón», confirma mi conciencia.


    Y es verdad, si no hubiera dejado que todo esto se me fuera de las manos, no habría llegado tan lejos. Quizá si cuando Rakel me contó lo que pensaba hacer su amiga lo hubiera detenido... Aunque ahora de nada me sirve lamentarme; el mal está hecho y ella ha sufrido las consecuencias. Espero que descanse un poco. Estoy preocupado. Para colmo, ha ocurrido justo hoy; no podía haber sucedido otro día, no; ha tenido que ser justo en el aniversario de la muerte de mi madre...


    Suelto el aire contenido; me vuelve a doler la cabeza y creo que es por todo el estrés de la situación y de mis malas decisiones. Me recuesto en la silla, intentando mitigar un poco la tensión.


    Unos golpes en la puerta me devuelven a la realidad. Al mirar el reloj me doy cuenta de que me he quedado traspuesto.


    —Adelante.


    Es Davinia, y viene con una expresión algo acobardada.


    —Señor, ¿vendrá a comer? El personal lo espera.


    —No, hoy no me apetece nada tener compañía. Además, voy a subir a ver a Rakel.


    —Como usted desee. Serviré entonces el almuerzo si no le parece mal.


    —Por supuesto que no. Gracias.


    Se retira y me dirijo a la habitación de Rakel. Doy unos toques en la puerta, pero no obtengo respuesta, así que decido abrir con sigilo. Está dormida. La observo durante unos instantes; parece tranquila y eso me reconforta; al menos está descansando. Me siento en el pequeño sillón a observarla. Una pesadilla le sobreviene y se despierta.


    Al abrir los ojos, me mira, asombrada; imagino que no esperaba mi presencia.


    —Hola... —le digo con una sonrisa—. ¿Cómo estás?


    —Hola. Bueno..., he tenido días mejores. Siento que te hayas visto obligado a actuar. Debería habérmelas apañado sola. No sé qué me ha pasado. Me he bloqueado... Mi mente me decía que le diera una patada en sus partes, pero mis piernas no me respondían.


    —No es culpa tuya, sino de ese malnacido. Es normal... —replico, acercándome lentamente; no quiero asustarla—. A veces la gente se bloquea cuando está en situaciones límite.


    —Lo sé, pero yo... Todo esto es culpa mía.


    —Ni mucho menos. El único responsable es él. Pero ya no volverá a pasar; no va a molestarte más: lo he despedido.


    —Quizá la que debería irse soy yo. Si no hubiera venido aquí... —comenta, nerviosa.


    —No digas eso. La culpa es de ese bastardo. No debería haberte tocado, Rakel.


    —Pero todo esto es por mi culpa.


    —Dime una cosa... ¿Es cierto que lo agarraste de los huevos?


    —Sí, el primer día, cuando me caí en la caca de vaca y él se rio de mí. Tuvimos un rifirrafe y al final me tenía tan harta que lo agarré de sus partes para que se callara la boca.


    —Me dijo que lo hiciste con deseo.


    —¡¿Qué?! ¡Será hijo de perra! Yo...


    —Lo sé, Princess. —Me mira, enfadada—. Lo siento, sabes que lo he dicho sin pensar, con cariño. El caso es que el muy cabrón me ha soltado que, cuando te acuestas conmigo, piensas en él.


    —Es un puñetero enfermo. ¡Qué más quisiera! ¿No habrás pensado que...?


    —¡No! De verdad que no. Creo que lo único que buscaba era que lo golpeara y tener una excusa para demandarme y sacarme dinero. Casi lo consigue, aunque al final he entrado en razón.


    —Menos mal... Lo siento, Antonio, pero sigo pensando que es culpa mía. Si yo no hubiera venido...


    —Rakel..., ni se te ocurra pensar eso, ¿vale? —le pido, acercándome a ella.


    Le acaricio la mejilla y ella me mira con ternura y se estremece con mi contacto, pero, cuando me inclino para besarla, me interrumpe.


    —Antonio, no...


    —Lo sé, dijimos que era la última vez, lo recuerdo... —le digo, aunque después de lo que ha pasado me encantaría hacerla mía, pero no es lo que desea.


    —Gracias... Todo esto es una locura. Yo... Creo que es mejor así, Antonio. Si seguimos acostándonos, no haremos más que complicar las cosas.


    Quizá tenga razón, aunque suspiro un poco exasperado. Sé lo que siento por ella, lo que he dicho esta mañana en la tumba de mis padres, aunque parece que Rakel no siente lo mismo, lo tengo claro, y, cuanto antes lo acepte, antes podré asimilarlo y seguir con mi vida.


    —Tienes razón —digo sin convencimiento—. Voy a buscarte algo de comer, ¿o prefieres bajar?


    —No me apetece ver a nadie. ¿Tú has comido?


    —No he comido nada, pero me duele la cabeza y me parece que voy a tumbarme un poco a descansar.


    —Antonio, no te molestes, yo tampoco tengo apetito. Descansa. Bajaré a ver a Black. Si después tengo hambre, picaré cualquier cosa, no te preocupes. Gracias.


    —Como quieras. Hasta luego.


    Salgo de la habitación desanimado. Está mejor y ahora el que se encuentra peor soy yo... por lo que ha dicho y por lo que supone esta locura. Quizá lo sea, aunque a veces en la vida hay que cometer algunas para ser feliz, arriesgarse y tomar decisiones alocadas, que son las que nos hacen humanos. Podemos equivocarnos o no, sólo el tiempo nos da la razón o nos la quita.


    Me tumbo en la cama, mirando al techo y con la cabeza llena de tantas cosas que no sé en qué momento dejo de pensar y dejo mi mente en blanco. Se me cierran los ojos y entonces, sólo entonces, me permito descansar.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 18


    Estoy con Black, sentada en su cuadra, en el remanso de paz en que todo se convierte cuando lo acaricio, sintiendo la felicidad que transmite cuando estoy a su lado. Quizá sea un poco egocéntrico pensar que yo también pueda hacerlo feliz, pero siento que es la verdad; cada vez que me ve, se pone muy activo y, en cuanto lo acaricio, se tranquiliza.


    Le gusta que le rasquen detrás de las orejas; emite un pequeño mugido y mueve una pata, igual que los perros. A mí me encanta hacerlo para verlo contento.


    —¿Te gusta, amigo? ¿A que sí? —le pregunto como si fuera a responderme—. Sé que es así. Gracias, mi chico, por querer defenderme esta mañana. Lo has hecho de maravilla —sigo hablándole; quizá sea de tarados, pero me calma hacerlo.


    Cuando ha ocurrido lo de Fermín, el animal ha mugido con todas sus fuerzas y ha dado golpes a la cuadra, y estoy segura de que lo ha hecho por mí.


    Durante un rato pienso en lo que pronto será su destino y no puedo más que entristecerme... pero me digo que no más desgracias de momento; por hoy ya han sido suficientes.


    Al final salgo del establo y me encuentro con Gonzalo, que apenas me saluda. Los hombres parecen mirarme mal, pero prefiero no hacer mucho caso. Sé que no va a ser fácil, todo el mundo le tenía mucho aprecio a Fermín y Antonio lo ha despedido... y soy la única culpable para ellos.


    Entro en la cocina y allí esta Davinia. Como siempre, es cordial, pero también puedo notar cierto rencor por su parte... o quizá es incomodidad...


    —¿Tú también? —le pregunto, sin poder remediarlo.


    —No la entiendo, señorita.


    —Que si también piensas que es culpa mía.


    —Yo no opino nada —contesta, acobardada.


    —No, claro que no, pero me juzgas... como el resto de tus compañeros. Ninguno estabais allí. Se ha propasado, Davinia, ha querido forzarme. Es cierto que los dos hemos actuado mal con el otro desde que nos conocemos, eso no lo niego; nos hemos estado haciendo jugarretas a todas horas, pero esta vez ha abusado de mí y, si no llega a ser por Antonio, no sé qué habría pasado.


    —Usted es una mujer fuerte, siempre se ha defendido. ¿Por qué no ha hecho nada?


    El reproche de Davinia me duele más de lo que puedo expresar. ¿Por qué tengo la sensación de que todo el mundo me echa la culpa? Yo también me siento culpable, pero el hecho de no haber sido capaz de defenderme en una situación como ésa no me convierte en cómplice, ni mucho menos significa que yo lo deseara. ¿Por qué es tan difícil de entender?


    —No sé qué me ha pasado, ni yo misma me lo explico. Me he bloqueado y no he sido capaz de reaccionar —declaro con sinceridad.


    Sus ojos se vuelven comprensivos, como si llegara a comprenderme.


    —Yo... Si le cuento algo, ¿promete no decirle nada a nadie?


    —Claro, Davinia. No diré nada, tranquila.


    —Mañana hace justo un año, en las fiestas de un pueblo cercano, Fermín se emborrachó, se metió en mi habitación y...


    Mis ojos se abren como platos. Davinia habla en voz muy baja, pero he entendido perfectamente lo que quiere decir.


    —Davinia, no me digas que...


    —No, tampoco pasó nada, pero porque Gonzalo le paró los pies..., pero, ahora que me lo ha explicado bien, puedo hacerme una idea de lo que le ha sucedido. Aunque usted es una mujer muy valiente; yo, en cambio...


    —¿Y Antonio no sabe nada de ese asunto?


    —No, nadie le contó nada al señor. Fermín estaba borracho y preferimos mantenerlo en secreto. Él se disculpó después.


    —Davinia, pero eso es algo muy serio.


    —Lo sé. Quizá, si hubiera explicado lo que ocurrió entonces, no le habría pasado esto a usted, ahora lo sé... Lo siento.


    —No es culpa tuya, pero Antonio debería haberlo sabido, quizá eso habría evitado muchas cosas. Lo que no entiendo es la actitud de Gonzalo. Hace un momento me lo he cruzado y ni siquiera me ha saludado.


    —¿En serio? Yo tampoco lo entiendo... aunque no sabe toda la verdad. Hablaré con él.


    —No hace falta, Davinia.


    —Lo haré, creo que no debemos tolerar más malentendidos en esta casa...


    Asiento; con franqueza, tiene razón y, además, no quiero hablar más del tema, no me siento con fuerzas. Estoy cansada de todo esto.


    —Señorita, tiene que comer algo.


    —Davinia, no tengo hambre.


    —¿Usted tampoco? —inquiere, molesta—. Está muy delgada y, al final, se va a quedar en los huesos. Coma algo, hágame ese favor.


    Al final decido picar algo rápido y volver a las cuadras. Tengo que hacer la ronda.


     


    * * *


     


    Tras un agotador día, me doy una ducha y salgo a dar un paseo. No quiero estar más tiempo en la casa, hoy siento como si una carga pesada me oprimiera el pecho.


    He llamado un par de veces a Marta, pero tiene el móvil apagado. Seguramente estará en una reunión. Pasear por los verdes alrededores, en ocasiones, es gratificante. Me pierdo por el valle durante toda la tarde y regreso a la hora de cenar, momento en que le pido a Davinia que me suba la cena al cuarto. Ella accede encantada.


    No tengo noticias de Antonio, y casi lo agradezco. Hoy necesito una desconexión completa del mundo. Como rápido y me tumbo en la cama. El cansancio por el paseo y por todo lo acontecido hace que me suma rápidamente en un profundo sueño, pero las pesadillas comienzan a agolparse en mis sueños; son tan reales que me despierto sudorosa. Me aseo un poco y vuelvo a dormir, pero de nuevo me asalta otra pesadilla, aún más real.


    Resignada, salgo a la terraza a tomar el aire, pues me parece que será lo mejor.


    —¿Estás bien? —me pregunta Antonio, sobresaltándome.


    —¡Me has asustado! ¿Qué haces despierto a estas horas? —inquiero, mirando el reloj; son las tres de la madrugada.


    —Lo mismo podría preguntarte yo. En mi caso llevo casi toda la tarde dormido y ahora no tengo sueño. ¿Cuál es tu excusa?


    —He tenido dos pesadillas en menos de una hora. Quiero que el aire despeje un poco mi mente.


    —¿Quieres que duerma contigo? —pregunta, dubitativo.


    —Prefiero que respetemos las distancias... —respondo, nerviosa.


    —Sólo dormir, Rakel. No voy a hacer nada que tú no desees. Puedo estar contigo, quizá así duermas mejor...


    Es tentador estar a su lado, pero no quiero acostumbrarme a eso, pues no sé lo que van a durar estas pesadillas. Deben de tener que ver con lo sucedido con Fermín.


    «Podría ser sólo esta noche», me tienta la mala pécora de mi conciencia.


    Antonio da un brinco, ya lo ha hecho más de una vez, y de pronto está junto a mí. Su cercanía trastoca mis sentidos, no me deja pensar.


    —Vamos, vuelve a la cama, estaré a tu lado. Seguro que puedo ayudar a que te calmes.


    —Antonio...


    —¡Chist! No voy a hacer nada, te lo prometo.


    Asiento, embriagada por las sensaciones que me despierta. Sinceramente, no me importaría nada que sucediera algo más entre nosotros, pero sería un error..., un grave error que al final tendría consecuencias. Ya lo dice el refrán: el que juega con fuego, se acaba quemando, y yo, a este paso, voy a arder en el infierno.


    Entramos en mi dormitorio, se tumba junto a mí y comienza a acariciarme el brazo. Suspiro, me cuesta respirar con normalidad. Empiezo a excitarme. No sé si es lo que está buscando o sólo pretende que me relaje.


    —Antonio... —murmuro, inquieta.


    —¿Qué ocurre? —indaga en voz baja.


    —Si pretendes que me excite, lo estás consiguiendo...


    —Te juro que no es mi intención; sólo quiero que sientas mi presencia y te duermas tranquila, nada más.


    —Pues, entonces, deja de acariciarme de esa forma, por favor...


    —Lo siento. ¿Puedo rodearte la cintura? —inquiere con tiento.


    —Sí, pero nada de caricias...


    —De acuerdo.


    Posa su brazo en mi cintura y me da un tierno beso en el cuello, provocándome un escalofrío. Creo que todavía no es consciente del poder que tiene sobre mí.


    —Buenas noches, que descanses —susurra en mi oído.


    —Gracias —le respondo, girándome levemente y sonriéndole—, igualmente.


    Él me devuelve el gesto y me acomodo. Durante unos minutos procuro que su presencia no me afecte. Mi corazón todavía está alterado, pero, poco a poco, vuelve a su estado normal. Mi cuerpo se relaja y, al final, consigo quedarme dormida a su lado.


    Antonio


    Tenerla entre mis brazos es muy agradable, pero a la vez una verdadera tortura. Me encantaría besar todas y cada una de las partes de su cuerpo, devorarlas y después hacerla mía durante el resto de la noche. De pronto su respiración se agita y es cuando presiento que va a tener una pesadilla. Entonces le susurro al oído.


    —Estoy aquí, Rakel, todo va a salir bien, mi vida...


    Le doy un tierno beso en la mejilla y se calma. Suelto el aire contenido. No quiero que vuelva a despertarse ni tenga otra pesadilla. Seguramente no dormiré el resto de la noche, pero no me importa; ahora mismo sólo quiero su bienestar.


    Esto es una puñetera locura, pero cada minuto que pasa, cuanto más la observo, más siento que es la mujer con la que quiero envejecer.


    Cierro los ojos y me la imagino a mi lado, dentro de unos años, con uno o dos niños. Suspiro de plena satisfacción. Ojalá pudiera ser.


    Tal vez todo el mundo, en un momento dado, haya soñado con ver el futuro y viajar en el tiempo, aunque sólo sea unos minutos, y ver qué le depara éste. Ahora mismo daría toda mi fortuna a cambio de que eso fuera posible, para averiguar si Rakel y yo estaremos juntos. Es un sinsentido, lo sé, pero ahora mismo es lo único que necesito saber.


    Ella se remueve otra vez, inquieta, y dejo mis desquiciados y absurdos desvaríos nocturnos aparcados para calmarla.


    Durante toda la noche está agitada, pero consigo que duerma sin despertarse, susurrándole cosas bonitas y besándola cuando parece que la pesadilla va a atraparla.


    A las siete de la mañana suena el despertador. No he pegado ojo, pero no estoy cansado. Como le dije, pasé la tarde durmiendo, aunque debo reconocer que necesito un café.


    —Buenos días, ¿cómo estás? —le pregunto.


    —Buenos días. Algo agotada. No me he vuelto a despertar, pero no he descansado bien.


    —Has estado agitada toda la noche.


    —¿Tú no has vuelto a dormirte?


    —No, pero, tranquila, estaba descansado. Ahora será mejor tomar una buena dosis de café.


    —Creo que la vamos a necesitar. Voy a darme una ducha.


    Salgo de su habitación para dejarle intimidad y me dirijo a la mía para ducharme yo también, pero por el camino me encuentro con Davinia.


    —Buenos días, señor. Le he dejado café hecho. Le recuerdo que hoy es el día del mercado medieval en Proaza.


    —¡Lo había olvidado!


    —Señor..., si quiere, puedo quedarme.


    —Por supuesto que no. Vais siempre, con más motivo este año. Tenéis que despejaros después de lo sucedido. Es una orden.


    —¿Está seguro? —pregunta, confusa.


    —Por supuesto...


    —¿Y la señorita Rakel?


    —No me he acordado de decírselo, pero será mejor que se quede. Creo que no es un buen día para que os acompañe. Si regresáis temprano, quizá podamos ir nosotros a última hora.


    —Veré qué podemos hacer. Gracias, señor. Que tenga un buen día.


    —Disfrutad, Davinia.


    Me doy una ducha y, cuando llego a la cocina, Rakel ya está allí.


    —Qué raro que Davinia no esté aquí —me comenta, extrañada.


    —Se ha marchado a un mercado medieval en Proaza, con el resto del personal. Lo siento, se me olvidó comentártelo. Se celebra cada año y suelen ir a pasar el día todos juntos...


    —Me hubiera gustado ir —dice con pesar.


    —De verdad que lo lamento. No me acordé de explicártelo. No obstante, después de lo de ayer... no sé si hubiera sido buena idea ir con ellos. Todos aprecian mucho a Fermín y aunque lo que hizo estuvo muy mal...


    —Lo sé, ayer Gonzalo casi ni me saludó, y me extraña mucho después de... —Se calla de repente, como si se hubiera dado cuenta de que ha hablado de más.


    —¿Después de qué, Rakel? —le pregunto, confuso.


    —Nada, nada.


    —Vamos..., ibas a decir algo —la aliento.


    —Está bien, pero prométeme que no se lo dirás a Davinia.


     

    —¿Davinia? ¿Qué tiene ella que ver?


    —Ayer me contó que Fermín, hace un año, quizá fue en esta fiesta, no lo sé, llegó borracho, se metió en el cuarto de la chica e intentó propasarse con ella. Si no llega a ser por Gonzalo, no sabe lo que habría pasado.


    —¡¿Qué?! Nadie me dijo nada —suelto, sorprendido y molesto.


    —Lo sé. Ella me contó que Fermín se disculpó después.


    —¡Menudo hijo de puta! Lo que no entiendo es por qué Davinia no me explicó nada. —No me lo puedo creer, qué engañado he estado—. Y Gonzalo... era su mejor amigo... pero es cierto que de un tiempo a estar parte han estado algo más distanciados. Además, y esto también es un secreto, Davinia y él tienen una relación. Creo que llevan casi ese tiempo: un año. Seguramente comenzaron después de lo sucedido.


     

    —¿De verdad? No me parecía que fueran pareja. Nunca los he visto hablar, ni estar juntos. ¡Qué discreción! —exclama, perpleja.


    —Lo sé. Davinia es muy correcta en su trabajo. Ahora entiendo muchas cosas, pero, si hubiera sabido lo de ese malnacido, lo habría despedido en el acto y lo que te pasó ayer no hubiese sucedido —afirmo con pesar.


    —Tranquilo, Antonio, no es culpa tuya, sino de ese desgraciado que cree que las mujeres somos de usar y tirar a su conveniencia, nada más.


    —Tienes razón —comento, indignado.


    Siempre ha pensado así, no sé por qué se lo he permitido. Al principio, cuando se enrollaba con alguna chica y me lo contaba, me parecía gracioso, pero nunca pensé que abusara de ellas o las menospreciara de tal modo, ni se me pasó por la cabeza que pudiera llegar a este extremo. He sido un maldito necio.


    Borro de mi mente la culpa y miro a Rakel, intentando sacar algo bueno de todo esto.


    —Es hora de trabajar. Hoy, con todo el personal de fiesta y sin Fermín, te voy a necesitar en las cuadras... si no es mucha molestia.


    —No te preocupes, me vendrá bien despejar la mente. Eso sí, por favor, con la ropa adecuada —dice con malicia.


    Suelto una carcajada porque entiendo su malestar y, tras degustar el café, nos vamos a los establos.


    Durante todo el día trabajamos codo con codo, entre risas y alguna que otra broma por mi parte. Es estupendo trabajar así, a su lado, como si fuéramos una pareja y ésta fuera nuestra granja, como en mis mejores sueños.


    Después de comer estamos agotados y la insto a descansar un poco.


    —Creo que te has ganado una buena siesta.


    —¿De verdad el jefe me da su permiso? —pregunta con retintín.


    —Vaya, ¿crees que soy tan explotador que no voy a dejarte reposar un rato? —inquiero, acercándome a ella para intimidarla un pelín.


    —No sé, a veces un poco déspota si eres, granjerito.


    —¿Granjerito? ¡Humm! Vaya, vaya, mira quién fue a hablar, Princess.


    Estoy andando hacia ella mientras retrocede hasta chocar con la mesa donde está el tocadiscos.


    —Mira, qué oportuno. Algo de música no estaría mal —comenta, y comienza a fisgar entre los vinilos.


    No entiendo muy bien qué es lo que pretende, pero voy a dejar que siga. Este juego me está gustando mucho y quiero ver a dónde nos lleva.


    —¡Pero bueno! ¿Qué tenemos aquí? ¿Modestia aparte? Antonio, esto no te pega mucho.


    —Este disco no es mío, era de mi madre —le aclaro, aturdido.


    —¡Dios! Pues a mí me chifla. ¿Puedo?


    —Claro.


    Pone el vinilo y suena Piel y arena. A mi madre le encantaba. Contengo el aire porque miles de recuerdos se agolpan en mi cabeza de repente. Me sé esta canción de memoria, porque se la cantaba a ella; su piel morena, sus cabellos, eran como los que describe el cantante. La he escuchado a veces, nostálgico, para recordarla. Rakel entona la letra sin dejar de observarme; creo que sabe lo que me está provocando. Se acerca y me abraza.


    —Puedo quitarla —murmura en mi oído.


    —No, déjala, por favor...


    Nos mecemos al son de la canción y, al terminar, me agarra de la mano. El disco sigue sonando, pero ninguno de los dos desea continuar escuchándolo.


    —¿Estás bien? —pregunta, nerviosa.


    —Sí, bueno..., un poco melancólico. Era la canción favorita de mi madre.


    —También es una de mis preferidas.


    —Vaya... Si te hubiera conocido, sé que le habrías caído de maravilla. Tenéis tantas cosas en común...


    —Será mejor que me vaya a descansar... —concluye, sonriendo tímidamente.


    Creo que no le ha gustado mucho lo que he dicho, pero para mí es la realidad y, más que ofenderla, debería tomárselo como un cumplido.


    —Claro.


    Toda la magia del momento, el juego de seducción, se han esfumado. Me molesta, pero quizá sea lo mejor. Ella no está dispuesta a arriesgarse y, francamente, comienzo a cansarme de este tira y afloja que no nos lleva a ninguna parte.


    Se marcha del salón y vuelvo a las cuadras. Inconscientemente voy a la de Black, su ternero. Ni siquiera sé por qué también lo llamo así o lo considero suyo, porque es de mi propiedad, pero en el fondo sé que no voy a sacrificarlo, y, si lo quiere, se lo regalaré.


    El animal, al verme, se revuelve, pero, cuando lo acaricio, se calma. No actúa como con ella, para qué voy a negarlo, pero debo reconocer que es bastante más dócil que el resto de los terneros que he conocido.


    —Hola, muchacho, deja que te examine. Necesito saber cómo estás. Si voy a quedarme contigo, tengo que ver qué utilidad voy a darte.


    Él se revuelve cuando entro en la cuadra; no consigo calmarlo.


    —Vamos, muchacho, tienes que tranquilizarte.


    —Así no vas a conseguirlo... —me dice Rakel, que aparece como de la nada.


    —¿Qué haces aquí? ¿No ibas a tumbarte un rato? —inquiero, un poco seco.


     

    —He cambiado de idea, ¿no puedo? —replica en el mismo tono.


    —Claro, como quieras.


    —¿Y tú qué le estás mirando a Black?


    —Sólo lo estoy examinando. Nada más.


    —¿Vas a quedártelo?


    —Ya te dije que no, pero quizá pueda venderlo como semental. Por eso voy a hacerle un chequeo.


    —¿De verdad? ¿No tendrían que matarlo? ¡Oh, Dios mío! ¡Eso sería estupendo! —exclama, emocionada.


     

    —Pero, si no se está quieto, no puedo valorarlo.


    —Yo me encargo. Black, cariño, vamos a estarnos quietecitos, ¿vale? —le dice, rascándole las orejas.


    El ternero muge y comienza a tranquilizarse. Suspiro, exasperado. No puedo creer que haya sido tan fácil.


    Lo examino y, cuando he terminado, miro furibundo al animal. El ternero muge en señal de victoria. Sólo le falta decirme: «Mira, chaval, yo soy el que se queda con la chica, ¿lo ves?».


    «Pues porque no estamos en una película de dibujos, que si no...»


    «Muy graciosa, conciencia, muy graciosa.»


    Ya lo que me faltaba, que encima mi conciencia se pusiera a favor del ternero.


    Rakel está acariciando al dichoso bicho con ternura, admirándolo con esos bonitos ojos que parece que de un momento a otro se le vayan a salir de las órbitas.


    «Amigo, déjame decirte que eso es envida pura y dura.»


    «Muchísimas gracias, conciencia, sigue clavándome estoques. A ver si el toro voy a ser yo en lugar de Black.»


    «Yo sólo digo lo que veo.»


    «¡Pues cállate la boquita de una vez!», le grito mentalmente a la mala pécora.


    Exasperado por el rifirrafe que tengo interiormente y por ver a Rakel demostrando tanta pasión por el animal, me marcho de nuevo, esta vez a mi despacho.


    El día había empezado bien, pero está visto que el dicho de «Hoy tengo un buen día, verás como viene alguien y me lo jode», siempre es cierto..., al menos en mi caso. El puñetero ternero ha tenido que fastidiármelo. Bueno, eso y la cancioncita, pero qué le vamos a hacer. Voy a centrarme en los números para terminar de rematar la faena y ponerme de peor humor. A este paso sólo falta que venga un tren y me atropelle.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 19


    Transcurrido un tiempo acariciando a Black, me doy cuenta de que Antonio se ha ido. Estaba tan feliz por saber que quizá no lo sacrificaban que no me he percatado de ello. Me despido de mi chico y voy en su búsqueda.


    Minutos más tarde veo que su despacho está cerrado; dudo por un momento, cuento hasta tres y me decido a llamar.


    —Adelante —oigo su voz grave.


    —Hola... Gracias. Quería agradecerte lo de Black.


    —Aún no es seguro, Rakel. No te hagas ilusiones... —me dice, cortante.


    —Claro, pero al menos hay una posibilidad.


    —Puede haberla, te repito —insiste, molesto.


    —Vale, puede haberla, con eso me conformo. ¿Te pasa algo? —pregunto, ceñuda.


    —Estoy cansado, nada más —responde, tajante.


    —¿Nada más? Esta mañana estabas alegre y ahora estás tirante. ¿Qué he hecho?


    Esboza una sonrisa irónica y eso me enerva. ¿Debería saber qué es lo que he hecho? Vale, he comenzado un tonteo, pero, después de la canción que le gustaba a su madre, me ha parecido inoportuno seguir. Quizá haya sido algo idiota, pero no era lo apropiado.


    —¿Por qué esa sonrisa? —inquiero.


    —Déjalo, Rakel. Estoy cansado, tengo que terminar unos papeles y después me quiero ir a la cama. Esta noche no he dormido, ¿lo recuerdas?


    —¿Ahora es culpa mía? —inquiero, enervada, en un tono bastante borde. Esto ya es lo que faltaba—. Porque te recuerdo que te ofreciste a quedarte conmigo y me dijiste que habías dormido toda la tarde... así que no me toques las narices —le espeto, enfadada.


    —No te toco las narices, pero quiero que dejemos este tema, que me dejes tranquilo y te vayas a hacer lo que te dé la gana. Nada más.


    —¡Perfecto! —respondo, con un cabreo de mil demonios.


    Salgo del despacho. ¡Maldito granjerito! Ya está aquí de nuevo su detestable genio. A veces pienso que es bipolar. Porque, si no, ¿cómo es posible que cambie de humor tan rápidamente? No lo entiendo, no sé qué estoy haciendo mal. Quizá debería marcharme ya. Tengo el dinero ahorrado de la liquidación y, con estos meses que he trabajado, puedo pagar parte de lo que me queda de la carrera; después ya veré cómo apañármelas para encontrar otro trabajo.


    «Sí, tengo que irme», me digo mentalmente.


    Justo en ese instante, como si alguien me hubiera leído la mente, mi teléfono suena: es Marta. Ayer no conseguí hablar con ella; tal vez esté fuera. Descuelgo con rapidez.


    —Hola, Princess. Lo siento, ayer llegué a casa muy tarde, reuniones y más reuniones —me explica, exasperada. Casi puedo imaginármela haciendo aspavientos con ambas manos al captar su tono tan expresivo—, pero leí tus mensajes. ¡Menudo hijo de perra!


    —Hola, cielo. Tranquilízate, no quiero que te dé un infarto a los treinta y cinco. Todo está bien. Bueno, menos con el granjerito. Hoy está de un humor de perros.


    —Vaya, vaya. ¿Problemas en el paraíso?


    —¿Qué paraíso ni qué leches? Creo que voy a marcharme, estoy muy cansada...


    —¿Estás pirada?


    —Es lo mejor. Antes de que pase nada más, pues entre nosotros la tensión se palpa en el ambiente, cielo, y, después de todo lo sucedido, la gente no está a gusto.


    —Stop! No digas más tonterías, ¡no te vas a ir! ¿Me has oído? Si te vas, todos van a pensar que, al final, la culpable de lo sucedido con ese malnacido eres tú. Espera un tiempo y después, si no cambias de opinión, te vas.


    —Pero es que las cosas con Antonio se van complicando cada vez más...


    —Pues complícalas, tonta. En el fondo te gusta mucho. A él le gustas... Yo no entiendo por qué no te dejas llevar —insiste, como siempre.


    —Porque no. Todo esto se nos puede ir de las manos. Tú y yo sabemos que, como se entere de..., ya sabes, las cosas no pintarán bien.


    —Como quieras, cariño, pero entre vosotros hay algo más que sexo. Créeme. Es una lástima que no desees descubrirlo.


    Suspiro. Creo que tiene razón, pero sé que mi mentira mataría el amor. A la larga tendría que contárselo si quisiera una relación sincera. Además, tengo que terminar la carrera. Es algo que me he propuesto y no lo voy a volver a posponer por un hombre; ya lo hice una vez.


    —Gracias por el consejo, Marta, pero, cambiando de tema, ¿cómo va lo tuyo con Iván?


    Se queda callada y no suelta prenda. Me temo que no han vuelto a hablar y eso me apena. Son buenos amigos. Es más, desde que me lo contó, le he dado vueltas y creo que harían una pareja estupenda; no entiendo por qué se niega a descubrirlo.


    —No sé nada de él, he estado muy ocupada...


    —¡Ja, amiga! Consejos vendo que para mí no tengo.


    —Ya salió tu vena refranera, Princess —comenta enfadada.


    —¡Ni vena refranera ni leches! Qué bonito es opinar sobre la vida de otros, pero, cuando se trata de la nuestra, nos cuesta ver y aceptar los consejos que nos dan nuestros amigos.


    Marta vuelve a enmudecer. Tengo razón, y tanto que la tengo. Como bien dice el refrán, bien fácil es dar consejos, pero qué difícil es acatarlos o aplicárnoslos.


    —Quizá tengas razón...


    —Sin el quizá, tengo razón y lo sabes..., pero, como no te apetece hablar, vamos a hacer una cosa: hasta que tú no decidas qué hacer en este asunto, yo no hablaré más sobre mis problemas con Antonio.


    —¡Vamos, Princess! ¡No es justo!


    —Lo siento, cariño. Si no hay información por tu parte, yo tampoco suelto prenda. ¡Quid pro quo! —comento con malicia.


    —No es lo mismo... Iván es mi amigo, y también tuyo. Si meto la pata, lo perderé para siempre. Antonio sólo es tu jefe...


    —Lo sé, guapi, te entiendo, pero a veces hay que arriesgarse. No tiene por qué salir mal...


    —Lo pensaré, eso es todo lo que voy a decirte. Ahora voy a darme un baño de espuma, ponerme una peli romántica y, después, creo que me iré a la cama.


    —¿De verdad? ¿No vas a salir? Es viernes.


    —No, últimamente no tengo ganas de marcha. No necesito un revolcón que no me llene. Te lo expliqué: quiero algo más...


    —Ya lo tienes y está esperando una respuesta... y, como no se la des, lo mismo se busca a otra y luego será demasiado tarde... —le digo con retintín.


    —¡Adiós, Princess! Hasta mañana.


    —Hasta mañana, y no te enfades...


    —No lo hago, pero no quiero oír más tonterías por hoy, con las del trabajo tengo suficiente. Adiós.


    Me cuelga.


    Sé que mi última pulla la ha molestado; lo entiendo, no ha estado acertada, pero es que está perdiendo un tiempo muy valioso. Quizá, cuando se dé cuenta de ello, sea demasiado tarde, como ya le he dicho. ¡En fin! Hoy se ve que no es mi día, ni para amigos ni para jefes, así que decido salir a dar un paseo; será lo mejor.


    Cojo a Niebla y me dirijo al pueblo; no quiero meterme en el bosque y arriesgarme a perderme, no estoy en racha y prefiero no tentar más a la suerte.


    He cogido mi reproductor. Lo pongo en modo aleatorio y suena la canción de Antonio Orozco con Karol G. Dicen. Sin querer, sonrío. A veces parece que el destino es el que marca nuestras vidas, y la letra se me va clavando a fuego lento, porque hay cosas que me incitan a que dé un paso adelante en la relación entre Antonio y yo... pero tengo miedo.


    Sigo andando, reflexionando acerca de qué debo hacer, ensimismada en la música y en mis propios pensamientos, mientras Niebla camina de un lado para otro. Entonces, una mano me quita los cascos.


    —No deberías salir con mi perro si no vas a estar atenta a él —me recrimina con tono hostil.


    —Sí estaba atenta —le rebato, aunque sé que no es cierto.


    —¡Ja! ¿Y dónde está ahora?


    Miro a mi alrededor. El San Bernardo no está por ningún sitio.


    —Estaba aquí ahora mismo —intento justificarme, nerviosa.


    —Hace más de diez minutos que ya no está contigo...


    Maldigo por mi imprudencia. He perdido la noción del tiempo y lo más gracioso es que él sabe exactamente cuánto y no se lo ve preocupado.


    —¿Dónde está?


    —En casa. El perro ha regresado sano y salvo.


    —Lo... lo siento...


    No puedo decir nada más. Desde luego, me estoy cubriendo de gloria hoy.


    —Te ruego que, a partir de ahora, si sales a pasear, lo hagas sin mi perro.


    —Antonio... lo siento, de veras... —repito, nerviosa y a la vez arrepentida.


    Me mira y, aunque sé que está enfadado, sus ojos se suavizan.


    —Sé que no tengo un día muy acertado, pero te juro que no volverá a pasar... Me gusta pasear y salir a correr con Niebla; no me prohíbas disfrutar de su compañía... Tampoco me queda tanto tiempo aquí.


    Muestra una expresión de asombro y me doy cuenta de que he metido la pata. No quería decir eso.


    —¿Piensas marcharte? —plantea, ceñudo.


    —Creo que será lo mejor... La gente de la granja no parece muy a gusto a mi lado después de lo que ha pasado, pues desconocen cómo es Fermín en realidad, y contigo tampoco estoy en gracia últimamente...


    Se frena, me mira y, entonces, me paro también para interpretar sus gestos; aunque nunca he sabido leer en su mirada, ésta se torna seria, bien diría que está enfadado. Se acerca a mí lentamente.


    —No te vayas...


    —Antonio..., creo que será lo mejor —repito lo que he dicho antes, nerviosa al sentirlo tan cerca. Sus labios están rozando los míos y comienzo a palidecer.


    —Yo... no quiero que lo hagas: te necesito.


    Y entonces me besa, con tanta pasión que me hace perder la cordura. Me dejo llevar; es lo que ansiaba desde que estuvimos bailando, en realidad. Nuestras lenguas chocan, luchando por dominarse. Ambos somos temperamentales, queremos demostrar que tenemos el control, pero estamos perdidos ante tanto sentimiento reprimido.


    Conseguimos despegarnos. Estamos en mitad de una calle; aunque es un pueblo con muy poquitos habitantes y está anocheciendo, será mejor que la cosa no continúe aquí.


    —Vámonos... —dice, tirando de mí.


    Me dejo llevar. Sigo perdida en esa vorágine de sentimientos que desata cuando me besa con tanta pasión.


    No tardamos mucho en llegar a la granja. La casa aún está desierta. Me frena en el salón y, sin mediar palabra, vuelve a devorar mi boca, me agarra las nalgas y me acorrala contra la pared. Estoy totalmente rendida a él. Me siento indefensa, pero a la vez en el paraíso. No logro comprender cómo puede provocar esa mezcla de sentimientos; miedo por lo que me hace sentir y deseo por que continúe y me lleve hasta el mismísimo infierno si con ello alcanzo el mayor de los placeres.


    Sigue asaltando mi boca, acariciando mi culo, hasta que mete las manos por debajo de mi camiseta. Pellizca mis pezones por encima de mi sujetador y jadeo cuando siento un maravilloso dolor. Introduce ahora un dedo dentro de mi vagina, moviéndolo rápidamente, haciendo que mi cuerpo se retuerza con cada embestida; está consiguiendo llevarme al borde de la locura y jadeo. Si sigue así, pronto me correré.


    —Antonio... puede venir alguien... —murmuro.


    —¡Chist! Tranquila, todavía es temprano. Céntrate en alcanzar la gloria.


    Introduce un segundo dedo. Con la otra mano sigue pellizcando mis pezones, y su boca besa y mordisquea mis labios. Esa conjunción consigue en décimas de segundo orquestar un orgasmo demoledor; el placer es tan intenso que creo que he muerto y estoy en el mismísimo cielo, o quizá en el infierno, no lo tengo claro, pero ahora mismo me da igual. Estoy total y absolutamente enardecida por el clímax.


    Cuando me calmo, me centro en él. Acaricio su prominente erección, primero por encima del pantalón para después meter la mano por debajo de su ropa. Nuestros labios no se han despegado, mi lengua lucha con la suya. Es entonces cuando me coge en brazos. Creo que este juego se ha terminado. Me lleva a su habitación.


    —Ahora voy a hacerte mía durante toda la noche... —me anuncia con total seguridad, sin darme tiempo a rebatirle al devorar mi boca de nuevo.


    Creo que no va a dejarme hablar, no va a darme la opción de decir no. Sé lo que intenta... aunque ahora mismo no voy a negarle nada. Lo deseo y quiero todo esto tanto como él.


    Me tumba en la cama y me desnuda lentamente, besando cada parte de mí, haciendo que mi cuerpo se encienda rápidamente otra vez. No sé cómo lo consigue, pero sus manos desprenden puro magnetismo.


    Cuando estoy en ropa interior, me observa durante unos segundos, admirándome.


    —Eres preciosa, Princess.


    —Nunca dejarás de llamarme así, ¿verdad?


    —No, porque me encanta. Acostúmbrate, cariño: eres y siempre serás mi Princess... —concluye, acariciando mi espalda.


    Suelto el aire, resignada. Para Marta es un apodo cariñoso y creo que para él también. Al principio imagino que lo decía para incordiarme, pero ahora puedo ver que lo hace con ternura.


    Me besa en los labios, pero esta vez no es un beso pasional, sino delicado. Sigue con un reguero de besos por la mejilla, después por el cuello y desciende por el hombro, el pecho. Son dulces, pero me van excitando de igual manera. Me desabrocha el sujetador y me lo quita despacio, con mimo. Me encanta su sutileza. Hemos pasado de una pasión casi animal a algo más cariñoso, pero me está volviendo loca de la misma manera. Siento cómo renace una corriente en mi sexo, mucho más intensa que la anterior. Es increíble que con esas suaves y leves caricias obtenga esta intensidad.


    Llega a mi ombligo, lo rocía de breves besos y, poco a poco, me baja las braguitas. La corriente aumenta. Si sigue así, va a provocarme otro orgasmo, y esta vez aún mayor. ¡Esto es una auténtica locura!


    Se deshace de mi ropa interior y besa mi sexo. Mi cuerpo está en tensión. Si sigue por ese camino, ¡Dios, voy a estallar!


    —Antonio... —le imploro.


    Suelta una sonora carcajada. Creo que sabe perfectamente que estoy perdida, y, lo peor, él está vestido y yo totalmente desnuda. ¡Qué desastre!


    Parece haberme leído el pensamiento, porque se deshace rápidamente de su pantalón y del bóxer de una sola vez, se enfunda un preservativo y se adentra en mí.


    Tiro de su camiseta. Necesito sentir esos fuertes músculos, acariciar su pecho y lamer sus pectorales. Al notar su miembro en mi interior, una fuerte descarga recorre mi cuerpo; de nuevo estoy excitada hasta un punto en el que, si sus embestidas son rápidas, no duraré ni medio segundo.


    «¿Cómo puede tener ese poder sobre mí?»


    «Cariño, porque te mueres por sus huesos», me contesta la perruca de mi conciencia, que ya estaba tardando en aparecer y darme una lección de las suyas.


    Decido no arremeter contra ella y concentrarme en aguantar un poco más. Antonio se mueve con rapidez, creo que él también está bastante al límite, puedo notarlo en la tensión de sus músculos. Su lengua lucha contra la mía y ambos jadeamos de vez en cuando. Yo intento aguantar pensando en cosas que no me hagan perder el control, pues no quiero dejarme llevar tan pronto, pero mis fuerzas se están desvaneciendo, mi cuerpo empieza a desfallecer y la tensión es tan fuerte que, poco a poco, esa corriente se apodera de todo mi ser. Antonio también se pone más rígido, como si también él se estuviera esforzando, y, cuando creo que no vamos a poder más, nos dejamos llevar y alcanzamos el clímax, jadeando de placer, mientras le muerdo el labio inferior.


    Exhaustos, nos tumbamos abrazados en la cama. Le sonrío con malicia y paso mi lengua por sus labios al ver que le he hecho sangre con el mordisco.


    —Eres un poco bruta... —dice mientras saboreo ese gusto metálico.


    —Es el sabor de la pasión —contesto con sorna.


    —Ya, te voy a dar a ti sabor de la pasión... —comenta, propinándome un ligero cachete en el culo—. Tenemos que cenar algo.


    —No tengo ganas. Estoy muy a gusto así.


    —Si no quieres bajar, prepararé algo y cenaremos aquí arriba, pero hay que reponer fuerzas. La noche es muy larga...


    —¿Decías en serio lo de toda la noche? —inquiero, incrédula.


    —¿Acaso piensas que no seré capaz de aguantar? —pregunta con suficiencia.


    —No dudo de tu capacidad, pero sí de la mía. No suelo practicar sexo con tanta asiduidad.


    —¿Te estás rajando?


    —Ni mucho menos. Sólo digo que no voy a aguantar. Podemos tener otro asalto más, pero después necesitaré descansar, Antonio. Soy humana... y si tú y el resto de los mortales podéis aguantar toda lo noche, os felicito, pero yo no soy capaz... —asevero.


    Es la pura realidad. Yo no puedo hacerlo. Todas esas novelas y series en las que dicen que se tiran toda la noche echando polvos me parecen surrealistas y, aunque Marta alguna vez me ha contado que ella sí lo ha conseguido, yo jamás lo he logrado.


    —Está bien... Cenemos algo y ya se verá... —dice muy seguro de sí mismo—. Voy a preparar algo.


    Me quedo en la cama, tumbada, pensando en que quizá esté cometiendo la mayor locura de mi vida, pero, después de todo lo acontecido hoy, necesitaba liberar tensiones, ¿y qué mejor que el sexo para hacerlo?


    Mientras espero, sin darme cuenta, mis ojos se van cerrando. Estoy luchando por no hacerlo, pero al final el cansancio me gana la batalla y me quedo frita.


    Antonio


    Cuando he ido a buscarla tras el regreso de Niebla, estaba tan cabreado que, si llega a ser un hombre, le hubiera pegado un puñetazo con todas mis fuerzas. Sin embargo, en el momento en el que me ha dicho que se iba a ir, todo mi mundo se ha venido abajo. Lo único que se me ha ocurrido ha sido besarla, intentar persuadirla para que no lo hiciera, y doy gracias por ello, porque ese beso ha desencadenado este sexo maravilloso y a la vez renovador. Espero haberla convencido, porque, si se va, no sé qué haré. A cada paso que doy, más seguro estoy de estar metiéndome en un terreno pantanoso, y más miedo me da perderla, porque mi corazón puede partirse en mil pedazos. Jamás me había enamorado, nunca pensé que esto ocurriría, y ahora que lo he hecho siento que es algo muy difícil. Es un sentimiento contradictorio: ella saca en ocasiones lo peor de mí, pero a la vez estoy convencido de que es la mujer con la que deseo pasar el resto de mi vida.


    Regreso tras preparar algo rápido para cenar y la encuentro roque. Maldigo en silencio; he prometido que estaríamos toda la noche haciendo el amor, pero, ahora que está plácidamente dormida, me veo incapaz de despertarla.


    La observo y le acaricio un poco la espalda. Ella sólo se retuerce al notar el contacto, pero sigue sin despertarse, así que, muy a mi pesar, la tapo y la dejo descansar. Yo, en cambio, la observo durante horas hasta que el cansancio me vence y, acurrucado a su lado, me abandono al sueño.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 20


    Cuando me despierto, con casi todo el peso de Antonio sobre mi cuerpo, me doy cuenta de que ayer me quedé dormida. Al final, ni noche entera de sexo ni segundo asalto... y es una pena, porque realmente me apetecía repetir.


    «¡Es que eres más floja que un muelle guita!», me recrimina mi conciencia. Me quedo perpleja, es la primera vez que oigo esa expresión en mi cabeza.


     

    «¿Te estás volviendo majareta? ¿Qué expresión es ésa? No la había oído en toda mi vida.»


    «Pero, vamos a ver... ¿Eso no lo decía tu tía, la andaluza?»


    ¡Ahora caigo! Se lo soltaba mucho a mis primos, que eran unos enclenques y no valían para nada en la vida, pero ¿a santo de qué me viene ésta con esa expresión? Si cuando digo que mi conciencia es una viejuna...


    «Pues anda que tú. Te quedaste dormida tras el primer asalto...»


    Tiene razón, la muy jodía, menuda momia estoy hecha. En fin... no voy a darle más vueltas; el día de ayer fue agotador y el sexo con Antonio es siempre demoledor.


    Intento moverme, pero apenas lo consigo, estoy presa entre sus brazos. Ha debido decidir que no va a dejarme escapar como la última vez y, aunque no pensaba hacerlo, me parece que se está asegurando de ello.


    Le doy un suave mordisco en el cuello para que se despierte y me libere de la prisión en la que me tiene y da un respingo.


    —¡Au! ¡Qué bruta! —gruñe, y me mira, ceñudo.


    —Buenos días a ti también.


    —Si querías despertarme como es debido, podrías haberme dado un beso.


    —Yo no soy de despertares cariñosos, soy más de mordisquitos... —replico, dándole otro en el cuello.


    —Más que un mordisquito ha parecido que ibas a comerme.


    —¡Qué exagerado eres! Ha sido un bocado cariñoso; además, estabas aplastándome, será por eso por lo que no he podido medir mi fuerza —comento, socarrona.


    —¡Eso será! —dice, mirándome con ojos felinos—. ¿Sabes que ayer te quedaste dormida sin llegar al segundo asalto y que quiero cobrármelo?


    —¡Humm! Ya pasó tu oportunidad, granjerito.


    —¡De eso nada, Princess! Estás en mi cama y aún es temprano para ir a trabajar...


    —Pensaba salir a correr —respondo, haciéndome la interesante.


    —Tienes otras formas más satisfactorias de hacer deporte conmigo, cariño... —me rebate, y me besa el cuello.


    Ese ligero toque de sus labios ha encendido todo mi ser, pero no lo admitiría ni ante el tribunal de La Haya.


    —No sé, a mí el running me parece de lo más satisfactorio... —sigo chinchándolo.


    Sus manos bajan hacia mi pubis y juguetean con mis labios íntimos, haciendo que mi cuerpo convulsione.


    —¿No te parece que este ejercicio es mejor? —inquiere con una sonrisa ladina.


    —No... sé... —jadeo al sentir cómo introduce un dedo en mi sexo y comienza a moverlo rápidamente—. Ya te he dicho... que me gusta salir...


    La tensión está aumentando y percibo cómo se fragua dentro de mí un orgasmo.


    —¡Ajá! Pero ¿correr te provoca esta sensación, Princess? —me pregunta, introduciendo un segundo dedo y aumentando sus embestidas.


    Estoy al borde del abismo, pero no quiero ceder aún a sus juegos.


    —Más o menos... —suelto con chulería.


    —Pues perfecto... Entonces será mejor que te vistas y salgas ya si no quieres perder más tiempo...


    Saca sus dedos de mi vagina y me deja sin palabras.


    «¡Será cabronazo!»


    «¡Te lo tienes merecido por ponerte tan chula!»


    «¡Tú te callas! Nadie te ha dado vela en este entierro.»


    «Vaaaaaleeeee.»


    Se incorpora totalmente desnudo y lo intercepto antes de que desaparezca.


    —¿A dónde te crees que vas? —lo increpo.


    —A darme una ducha y a comenzar mi trabajo.


    —¡Y una mierda! ¡Vas a terminar lo que has empezado ahora mismo!


    —Y, eso, ¿por qué? —pregunta con una mirada retadora.


    —Porque a mí nadie me deja a medias, ¿me has entendido? —le grito, golpeándolo con un dedo en el pecho.


    —Tú te lo has buscado —responde, y se da media vuelta para entrar en el baño.


    —¡Serás cabronazo! —vocifero, esta vez en voz alta, enfadada. No puede dejarme así. Estoy muy excitada... y él también lo está. Su pene está enhiesto.


    —Vaya..., un nuevo insulto para mi repertorio.


    Lo miro y tengo claro que, si mis ojos fueran capaces de disparar rayos láser, lo habría desintegrado. Lo persigo dispuesta a no rendirme y, cuando estoy a su altura, me sorprende.


    —¿Sabes que así de enfadada me gustas todavía más? —me plantea, agarrándome de las nalgas y metiéndome en la ducha con él.


    —¡Eres un...! —Pero me callo. No quiero seguir insultándolo.


    —Vamos, Princess, acaba la frase; ya puestos... no me viene de un insulto. No obstante, voy a empotrarte igual contra la pared, pero voy a hacer honor al calificativo que me acabas de dedicar y te haré sufrir si no me dices lo que pensabas llamarme... —me advierte con malicia.


    —¡Cabrón con pintas!


    Suelta una sonora carcajada y me pellizca una nalga.


    —¡Au! Eres un bruto...


    —Es la primera vez que oigo ese insulto, pero tiene que ser algo muy fuerte...


    —Lo es... y te lo mereces. Ningún hombre, si es un caballero, deja a una mujer a medias...


    —Has sido tú la que ha dicho que salir a correr te da el mismo placer que lo que yo te estaba haciendo. ¿Cómo querías que me lo tomara? —se defiende, acercando su pene a mi hendidura y mordiéndome despacio el cuello. Sus manos acarician mis pechos, provocándome pequeños espasmos de placer. Estamos dentro de la ducha, pero aún no ha abierto el grifo. Me acerca a la pared; el contacto hace que me estremezca, pero su cercanía, sus caricias y sus besos me provocan una calentura que neutraliza el frío de los azulejos.


    Sigue acariciándome, tentándome, y, cuando va a penetrarme, me mira, receloso. No lleva preservativo y la vez que lo hicimos así fue una insensatez, pero de nuevo siento que no me importa; ahora sólo quiero que lo haga.


    —Rakel, tengo que...


    —No... —lo freno. No quiero que vuelva a dejarme así. Mi cuerpo está de nuevo en su punto álgido; si vuelve a dejarme a medias juro que lo mato.


    —¿Estás segura? —me pregunta en un susurro.


    —¡Sí! —exclamo, exaltada.


    Entra en mí despacio, haciéndose de rogar, y juro que, si sigue así, voy a propinarle un mordisco en el cuello con todas mis fuerzas. Su mirada es felina y a la vez malvada. Sabe que estoy furiosa, pero no por eso aumenta la cadencia de sus movimientos, que son lentos, acompasados, como si estuviera bailando una danza lánguida. Mis manos se posan en su espalda y le clavo las uñas; estoy segura de que le he hecho daño y, aun así, continúa sin aumentar el ritmo. Me siento perdida; mi cuerpo está en tensión, pero no lo suficiente como para alcanzar el éxtasis, y mi desesperación incrementa.


    —Antonio..., joder... —lo increpo.


    —Tienes que pagar por esa lengua tan sucia y viperina, Princess —dice, y después suelta una sonora carcajada.


    No acelera sus movimientos, sino que los ralentiza. Ahora mismo lo golpearía con todas mis fuerzas.


    —¡Maldito granjerito! —siseo, pero estoy segura de que me ha oído, porque me muerde el cuello más fuerte de lo habitual.


    Siento que tengo que rendirme y dejar que él lleve el ritmo. Es su forma de hacerme pagar por mis pecados, por haberlo insultado en dos ocasiones en menos de un minuto.


    Según van pasando los segundos, noto cómo mis piernas comienzan a temblar. Si sigue así, no voy a poder aguantar mucho más.


    Como si lo percibiera, acelera sus envites. Gimo al percibir el hormigueo aumentando esa tensión en mi cuerpo que me va transportando, poco a poco, a un maravilloso y demoledor orgasmo que termina cuando pronuncio su nombre y le muerdo el cuello enérgicamente. Él se derrama dentro de mí al instante.


    —¡Joder, Princess! Eres una bestia. Aun así, ha sido maravilloso —jadea, soltando el aire contenido.


    —Sí... —consigo responder y, con malicia, activo la ducha. El agua se precipita, helada, encima de él.


    —¡Serás bruja! ¡Malvada! —vocifera, molesto—. ¡Me las vas a pagar!


    Coge la alcachofa e intenta enchufarme el chorro en la cara, pero me giro al instante.


    —¡Tápate! ¡Tápate! ¡Cobarde! ¡Eres más mala que el hambre!


    —La vida me ha enseñado a defenderme —le respondo—. Ahora, ¿hacemos las paces? Yo no vuelvo a insultarte y tú no me mojas a presión la cara.


    —No sé yo... —contesta, y me giro un poco para ver su expresión e interpretar esa respuesta. De inmediato me apunta con la alcachofa y vuelvo a darme la vuelta.


    ¡Qué capullo!, pero no puedo negar que la única culpable de todo soy yo. Mi lengua se ha vuelto, como dice, viperina. Si mi madre me oyera, me llamaría deslenguada. No sé qué me pasa últimamente, yo no hablaba tan mal. Debe de ser el campo, que embrutece.


    «No, bonita, el campo no embrutece, la que te has embrutecido has sido tú, seamos realistas.»


    «Mírala ella, qué guapa. Calladita estás mejor.»


    «Si tú lo dices...»


    Decido ignorarla. Ahora tengo que concentrarme en que Antonio no me meta el agua directa en plena cara, pero no lo consigo porque es más alto y, con el mango de la ducha en la mano, no tengo nada que hacer. Al final hasta me atraganto.


    —¡Prueba superada! —exclama con alegría.


    Desearía volver a llamarlo capullo, pero he decidido no seguir con ese juego. Sólo conseguiría que siguiera enchufándome el agua.


    —¿Nos dejamos de jueguecitos y nos aseamos? —pregunto, un tanto airada.


    —¿Ahora te enfadas? Te recuerdo que esto lo has empezado tú, mi Princess.


    Tiene razón. No puedo estar molesta, pero lo estoy.


    «Eres como una niña pequeña...»


    «Habla chucho, que no te escucho...», replico, tapándome los oídos imaginariamente.


    «Lo que yo decía: esta tía cada día está más loca...»


    Era lo que me quedaba por oír de mi conciencia. Si yo estoy chiflada es porque ella no deja de taladrarme.


    Paso de ella, cada vez me recuerda más al Pepito Grillo de Pinocho; aunque parecía que lo aconsejaba bien, a mí siempre me dio la impresión de que quería putear al pobre niño de madera. Me encantan los animales, pero debo admitir que a ese bicho lo habría pisado más de una vez... Bueno, no voy a ser tan bruta, pero sí que lo habría abandonado a su suerte, por pesado.


    Antonio enjabona mi cuerpo al ver mi expresión de enojo, y después el suyo. Nos enjuaga el jabón y luego sale, se pone el albornoz y me acerca una toalla que me ayuda a envolver alrededor de mi cuerpo.


     

    —Será mejor que nos vistamos ya... Si no, al final se nos hará tarde...


    Cojo mi ropa y me la pongo despacio; pretendo demorarme para hacerlo sufrir. Todavía sigo molesta y es mi forma de torturarlo.


    —¿Aún quieres guerra? —dice al ver que estoy colocándome la ropa interior cuando él ya está completamente vestido.


    —No sé por qué lo preguntas.


    —Vamos, Princess. No nací ayer y sé cuándo una mujer está intentando ponerme cachondo.


    —¿Y lo he conseguido?


    —¡Humm! Sí, pero también soy un cabrón con pintas y no voy a satisfacer tus deseos más oscuros. No te vas a salir con la tuya, mi Princess.


    Me da un beso en la boca y sale de la habitación soltando una sonora carcajada.


    Claro que lo es. ¡Maldito granjerito!


    «¡Ja! El granjerito te la ha jugado.»


    «¿Por qué no te compras un metro de bosque y te pierdes? Seguro que aquí en Bandujo no será difícil.»


    «Bien pensado... ¡no! Me gusta más putearte, fíjate tú por dónde.»


    «¡Cómo te odio!», farfullo mentalmente, exasperada.


    «En el fondo, me quieres.»


    «¡Ja! Creo que hay que ir muuuuyyyy, pero que muuuuyyyy, al fondo.»


    Ya no contesta, y casi se lo agradezco. Estoy alterada porque Antonio me ha ganado la batalla, porque mi conciencia me tiene últimamente exasperada y porque... ¡Mierda! Porque... bueno, ahora no sé por qué más, pero estoy enfadada.


    Me voy a mi cuarto, me cambio de ropa y bajo a la cocina. Allí está el causante de mi cabreo con Davinia, y me regala una bonita y cínica sonrisa.


    Antonio


    Cada día me gusta más esta chica. Si creía que no lograría sorprenderme más, cuando me insulta o se cabrea, me saca de quicio y consigue ponerme más cachondo, convirtiendo nuestro sexo en algo aún más placentero. Ojalá no se vaya nunca, porque siento que perderé la razón si nos separamos. Cuanto más tiempo pasamos juntos, más la necesito. Me gusta hacerla rabiar y disfruto de su cercanía; es como si fuera una droga... Me declaro adicto a mi Princess.


    «Lo que estás es totalmente majareta, muchacho.»


    «Y ella es la única causante de mi trastorno mental.»


    Bajo a desayunar tarareando una canción y me encuentro con Davinia. Estoy feliz porque, por un lado, tengo a Rakel —bueno, espero que, después de lo sucedido, siga queriendo compartir algo conmigo—, y, por otro, hoy me siento poderoso. No sé qué me pasa, pero, tras ese loco juego, siento que la vida sólo puede mejorar a partir de ahora.


    —Buenos días, señor. ¿Un café?


    —Buenos días, Davinia. Claro, como siempre.


    —Parece usted contento y no sabe cuánto me agrada eso, hacía mucho tiempo que no lo veía tan risueño.


    —Será que la vida empieza a cobrar sentido... —le respondo sin dar detalles.


    —Sea lo que sea lo que lo tiene así, me alegra.


    Degusto mi café lentamente, disfrutando de su amargo sabor, y en ese momento aparece Rakel. Su mirada inquisidora me hace pensar que está molesta, pero ella se lo ha buscado desde el principio.


    —Buenos días, señorita. ¿Un café?


    —Buenos días —contesta vagamente—. Gracias, Davinia. Ahora mismo no. Voy a ir a los establos. Más tarde...


    —Vamos, Rakel... No hay prisa, parece que será un día tranquilo. Tómate un café... —insisto, y la miro un poco molesto. No quiero que se enfade. Es posible que haya sido un poco capullo, pero sólo ha sido un juego.


    —Está bien... —cede.


    Davinia le sirve una taza y sale de la cocina, creo que para dejarnos solos.


    —Vamos, Princess... ¿Vas a estar enfadada todo el día?


    —Es posible... —responde escuetamente.


    —¿Y qué tengo que hacer para que me perdones? —inquiero, acercándome despacio a ella, meloso, pasando mi nariz suavemente por su cuello.


    —Lo primero: separarte de mí; la gente puede vernos. Y lo segundo: vas a tener que currártelo mucho para que te perdone... Ve estrujándote esa cabezota terca de granjerito que tienes —suelta con retintín.


    —¡Humm! ¿Quién es más terca?


    —Desde luego, yo no. Ahora, si me disculpas, tengo trabajo.


    Se levanta y sale de la cocina. No es terca, no..., más que una mula. Pero, al final, si quiero volver a tener sexo esta noche, tendré que ceder a sus deseos. No me va a quedar otra.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 21


    He salido de la cocina y, aunque sentirlo tan cerca ha provocado de nuevo estragos en mi cuerpo, he sido un poco bruja al dejar que mi lado maligno lo ponga en su lugar. No quiero que piense que me gana la batalla.


    «¿Un poco bruja? Cruella de Vil a tu lado es una santa.»


    «No exageres, bonita, no exageres.»


    Sólo lo estoy poniendo en su sitio; no me gusta que los hombres crean que las mujeres somos insulsas y maleables. Yo tengo mi carácter.


    «Tienes una mala leche de mil demonios, guapa.»


    «Lo que tú digas, pero te recuerdo que eres mi conciencia y, que yo sepa, eres parte de mí, así que te las gastas igual o peor que yo.»


    Por fin se calla; lógico, porque tengo razón..., pero, bueno, no pasa nada.


    Está claro que con Antonio tengo un gran trabajo por delante; es tan cabezota como yo y por eso chocamos tanto, pero creo que, si llegamos a ser algo, podremos encontrar un punto medio en el que los dos cedamos... o eso quiero pensar, por el bien de nuestra relación.


    Con ese pensamiento me voy a la granja y trabajo un poco, echando primero un vistazo a las vacas y a los terneros. Cuando les toca el turno a las ovejas, busco a Gonzalo, pero no lo encuentro. No sé dónde se ha metido. Debería haber regresado ayer de la feria junto a los demás, pero es posible que haya ido a realizar algún recado, por lo que no me molesto y comienzo a revisar a los animales, aunque me gusta que él esté conmigo porque conoce mejor su estado. De repente me topo con un pequeño radiocasete. Lo miro, atónita. Hacía muchísimo tiempo que no veía uno.


     

    ¡Joder, esto por lo menos es de cuando reinaba Carolo!


    «Por lo menos.»


    Es la verdad, pues, además de ser un radiocasete, es antiquísimo. Seguramente ni funcione. Me acerco y lo enciendo con decisión. Al darle al «Play», para mi sorpresa, comienza a sonar Probe Miguel, del grupo que tanto le gustaba a mi tía Encarna, quien los conocía bien al ser de su misma ciudad, Sevilla, donde tantos veranos pasé con mis primos.


    Sin pensarlo dos veces, cuando suena el estribillo, comienzo a tararearlo y me pongo a bailar como una posesa en medio de la nave, sin pensar en nadie más.


    —Ay, ¿qué le estará pasando al «probe» Miguel...?


    Y, así, sigo cantando y bailando al son de la música, viviendo la canción y dando palmas. Cada segundo que pasa, más se mete el tema dentro de mí y más sentimiento le pongo... hasta que está terminando y yo sigo entonándola:


    —Tralaralarala. Tralaralará. Tralaralarala. Tralaralará.


    Me doy la vuelta con todo el salero y el arte que mi madre me ha dado y es entonces cuando veo a Gonzalo, junto a Antonio, mirándome ojipláticos, sobre todo mi jefe, con una expresión entre el asombro y el enfado.


    —Yo... lo siento... —me disculpo, avergonzada.


     

    —Nada, mujer —interviene—. Creo que a la difunta Esperanza García, la del Maera, que en paz descanse, le hubiera gustado mucho esta versión de su canción. Le ha dado un toque diferente —concluye con gracia.


    No sé si darle las gracias o mandarlo a la mierda, pero la culpa es mía por exhibirme de esa manera. Si es que a mí me ponen un fandango o una sevillana y me entra un yo qué sé qué en el cuerpo que me pierde, para qué negarlo.


    —Gonzalo, voy a terminar de echar un vistazo al ganado, ¿me ayudas?


    —Claro, si después me baila otro fandango —me pide con sorna.


    —Pues va a ser que no... Ya hemos tenido suficientes bailecitos por hoy —interrumpe nuestra conversación Antonio, cabreado.


    No sé por qué lo dice, si porque realmente está de mala leche o porque no quiere que baile para él. Pero, vamos, que es cosa mía, aunque no vaya a hacerlo.


    —Otra vez será... —respondo para quedar bien.


    Tengo claro que no voy a bailar para Gonzalo, pues no voy a dar pie a otra batalla campal entre un empleado y Antonio.


    Gonzalo y yo hablamos sobre los problemas de alguna oveja y después me marcho a tomar un segundo café. Antonio me intercepta antes de que pise la cocina.


     

    —¿Dé que iba eso de «otra vez será»? No vas a bailar para nadie, ¿me has entendido? —me suelta con firmeza.


    —¿Dé qué vas tú, Antonio? Que yo sepa no somos nada y, desde luego, no eres mi dueño —le replico. No sé qué se ha creído este hombre; siempre está igual, dándome órdenes y tratándome como si fuera de su propiedad—. Bailaré si me da la gana, ¿te ha quedado claro? ¿O tengo que repetírtelo?


     

    —¡Joder, Princess! No quiero tener que despedir a nadie más y, además, Gonzalo está con Davinia, así que mantente al margen.


    —Ya sé que están juntos; no voy a cometer una estupidez, soy una mujer sensata.


    —Permite que lo dude —dice con descaro.


    —¡Vete a la mierda, capullo!


    —No empecemos, Princess, que no estoy de humor...


    —¿No estás de humor? ¿Y qué culpa tengo yo? —inquiero, cortante.


    —Claro que la tienes... ¿Crees que te puedes poner a bailar y cantar así en medio de una granja? ¡Joder! A veces no te das cuenta de que estás rodeada de hombres... ¿Cuándo te entrará en esta cabecita —dice, dándome un ligero toque en la sien con el dedo— que están más salidos que el pitorro de un botijo y que hay alguno que puede ser un enfermo? ¿No viste a Fermín? Si no llego a aparecer el otro día, ¿qué habría ocurrido? Ahora Gonzalo...


    —Gonzalo siempre ha sido correcto conmigo, y tú mismo has dicho que está con Davinia... ¡No todos los hombres son bestias o potenciales violadores!


    —Lo sé, y seguro que él no te haría nada, pero tienes que entender que los hay que sólo piensan con su miembro y aquí estamos en una sociedad muy machista todavía... ¡Joder, Princess! Córtate un poco, por favor... Ya sé que deberías poder bailar así en público y que no pasara nada, pero a veces puede ser peligroso, y no siempre voy a estar ahí para salvarte.


    —Pero si era un fandango... —replico, intentando defenderme.


    No estaba provocando a nadie... o eso creo... porque ya no sé ni qué pensar.


    —Créeme, te movías de una forma más sensual de lo que imaginas.


    —Lo siento... —concluyo, exasperada.


    No quiero pedir perdón; no he hecho nada malo y, si hay algún depredador sexual por aquí, por supuesto no es culpa mía, con o sin baile; está exagerando, sólo me regaña porque está molesto por la respuesta que le he dado a Gonzalo... pero... ¿y si…? Quizá...


    No quiero pensar que puede tener razón y que algún enfermo pudiera considerar mis movimientos como una incitación sexual. Me he metido tan de lleno en la canción que ni siquiera me he dado cuenta de cómo me movía.


    —Será mejor que demos el tema por zanjado. Espero que la próxima vez pienses las cosas antes de hacerlas y vayas con más cuidado. Ahora vayamos a comer. Davinia ya debe de tenerlo todo preparado.


    —Prefiero acostarme un rato.


    —Como quieras... —responde, enfadado, y me importa bien poco ahora mismo. Me incordia que siempre esté diciéndome lo que tengo que hacer.


    Sólo quiero tumbarme y desconectar, y eso es lo que hago. Me voy a mi habitación, me estiro en la cama y cierro los ojos, intentando que este día se borre. Espero que, al menos, cuando despierte, cambie un poco, porque está siendo un desastre.


    Poco a poco me voy quedando dormida, aunque me cuesta conciliar el sueño; hay algo que me perturba y no puedo dejar de pensar en que me estoy enamorando de Antonio, y no sé si esto tendrá el final de cuento de hadas que desearía...


    Antonio


    Cuando digo que Rakel me va a volver loco es algo literal, y hoy más que nunca. Reconozco que, cuando la he visto bailando en medio de la nave con todas las ovejas a su alrededor, al principio me ha parecido gracioso. La canción que entonaba, esa que se hizo viral a finales de los años noventa, creo recordar, tenía su puntillo, pero en cuanto me he percatado de cómo la miraba Gonzalo, ha perdido toda la gracia. Su mirada no era precisamente de admiración. Sus ojos se fijaban en ella con deseo. He podido notar eso y juro que, por un momento, he querido estrangularlo con mis propias manos. Si no fuera porque es mi empleado y le tengo mucho aprecio...


    «¡Haz el favor de calmarte! Esto no te hace ningún bien», me increpa mi conciencia a modo de consejo.


    «¿Acaso crees que no lo sé? Esta chica va a ser mi ruina.»


    Me estoy volviendo un celoso compulsivo, y eso incrementa mi malhumor y, a la vez, mi deseo por ella. En cuanto la he visto, me he excitado y he tenido que hacer acopio de todas mis fuerzas para no cogerla y llevármela a la cama, despojarla de sus ropas y hacerla mía.


    «¡Esto es enfermizo!»


    «Definitivamente, granjerito, háztelo mirar...»


    «¡Mierda!, ¿tú también?»


    «Lo siento, me ha molado el mote, ¿qué quieres que te diga?»


    Resoplo, exasperado. Entre esta maldita conciencia y esa perversa mujer van a acabar conmigo. Definitivamente, si no acabo en el psiquiátrico, me va a faltar muy poquito.


    Nos sentamos todos a almorzar. Bueno, todos no... porque la señorita ha decidido que se va a tumbar, sin comer. La verdad, ya me da lo mismo, no voy a permitir que el resto del personal pague nuestros enfados de enamorados... o lo que sea que seamos, porque no lo hemos determinado aún, pero, vamos, que parecemos dos niñatos jugando a ser una pareja.


    —Señor, ¿se encuentra bien? —me pregunta Davinia al cabo de un rato.


    —Sí, claro, ¿por qué lo preguntas?


    —Porque apenas ha probado bocado —responde.


    —Tranquila, es que a veces Rakel me exaspera.


    —Hacen muy buena pareja, pero es cierto que, en ocasiones, ella tiene un carácter un poco cortante —me susurra para que el resto de comensales no pueda oírla.


    «Vaya, nos ha calado.»


    «No sois lo que se dice discretos.»


    Decido no entrar al trapo con mi conciencia en estos momentos, más que nada porque ya he estado un poco ensimismado, enfrascado con ella en una batalla campal hace apenas unos minutos, y no quiero que Davinia piense que la estoy ignorando de nuevo.


    —Gracias, pero de momento no hay nada serio —murmuro.


    —Todo se verá...


    Continúo jugueteando con la comida y, cuando todos terminan, me retiro para ir al despacho. Tengo que cerrar algunas ventas y, además, quiero reservar algo para el fin de semana. Deseo sorprender a Rakel. Una vez finalizado mi trabajo y concretados un par de detalles para este sábado y domingo, subo a su habitación. Doy un ligero toque en la puerta y no contesta. Sé que siempre se enfada cuando entro sin su permiso, pero necesito saber que está bien, así que abro la puerta sigilosamente. Está tumbada, parece relajada y no puedo más que observarla. Viéndola así parece una diosa... un ángel, aunque cuando está despierta es más bien el demonio personificado.


    «¿Y qué más da? Te gusta igual.»


    «Pues tienes razón, me gusta de cualquier forma.»


    Cuando se cabrea y frunce el ceño, enarcando las cejas, me parece mucho más guapa, pero sus preciosos ojos marrones y esa sonrisa que pocas veces dibuja me tienen loco.


    Me siento en el borde de la cama y sigo contemplándola unos segundos. Cuando le acaricio la espalda, se gira y abre los ojos.


    —¿Qué haces tú aquí? —me pregunta, furiosa—. ¿Es que no sabes llamar?


    —Lo he hecho, pero no has contestado.


    —Estoy cansada de que entres en mi cuarto cada vez que te da la gana. Entiendo que ésta es tu casa, pero ésta es mi habitación; deberías respetar mi intimidad.


    No le falta razón, nunca he esperado el tiempo debido antes de acceder ni he insistido con más perseverancia llamando; siempre entro directamente.


    —Lo siento... Quería saber si estabas bien.


    —Perfectamente, hasta que tú me has despertado.


    Hago oídos sordos a esa indirecta... o directa, más bien.


    —Quería pedirte perdón... Sé que me he pasado un poco, pero no quiero que te suceda nada; los hombres de esta granja no están acostumbrados a las mujeres, sólo a Davinia, y ella no es tan hermosa como tú. Son unos brutos.


    Suaviza el gesto, parece que la he convencido.


    —Disculpas aceptadas, pero ahora, si no te importa, quiero estar sola...


    —Verás... Antes de irme quería proponerte algo.


    Me mira expectante y me lanzo a explicárselo.


    —Había pensado que tú y yo podríamos pasar el fin de semana en un balneario. Saldríamos el sábado después de comer, reservaríamos una noche de hotel y regresaríamos el domingo por la tarde.


    —¿Y qué hay de mis obligaciones como veterinaria? —pregunta, arqueando las cejas.


    —No hay ningún parto a la vista y creo que por un día no pasará nada. Los animales están en perfectas condiciones. Gonzalo se ocupará de todo.


    —¿Y qué dirá el personal si nos vamos juntos? —inquiere, y la noto nerviosa.


    —A estas alturas todo el mundo sabe que entre nosotros hay algo. Y, si te soy sincero, me importa bien poco lo que cuchicheen mis trabajadores; quiero pasar un fin de semana contigo, lejos de aquí.


    —¿Sabes? Es irónico. Cuando te conocí eras incapaz de salir de esta granja, sacrificaste tu salud porque no podías delegar en nadie ni un solo día. No sé qué es lo que te ha hecho cambiar.


    —¿Acaso no te das cuenta? —le planteo, un poco enfadado—. Tú eres la que me ha hecho cambiar, quien me ha devuelto las ganas de vivir.


    Sus ojos se abren totalmente y me mira, perpleja. Comprendo que no se esperaba esa respuesta, pero es la verdad. Necesito desconectar y salir un poco, disfrutar y estar a su lado.


    —Además, me has dicho que tenía que currármelo mucho para que me perdonaras... Pues bien, te propongo un balneario, un masaje y una cena romántica. ¿Te parece ésa una buena manera de enmendar mis errores? —declaro, meloso, acercándome lentamente a ella.


     

    —¡Humm! No me parece mala idea, pero hasta entonces no voy a perdonarte...


    —¡No seas mala!


    —Muyyy malaaaa.


    —Vamos, Princess, esta noche te quiero en mi cama.


    —No lo verán tus ojos —niega, juguetona.


    —Entonces vendré a la tuya.


    —Voy a avisar a Marcos para que me instale un cerrojo en la puerta en cuanto salgas de mi habitación.


    —Y yo le diré que no tienes autoridad en mi casa. A ver a quién hace caso. Soy su jefe, ¿recuerdas?


    —Y yo soy una mujer, ¿o te has olvidado de ello? Tengo un poder de seducción al que no podrá resistirse.


    —Que ni se te ocurra, Princess, o te daré unos azotes en ese lindo culito que tanto me gusta.


    —¡Ja!, que te lo has creído...


    —No me tientes... —digo, fuera de mí.


    Se levanta como un resorte y, cuando va a salir corriendo, descalza, por la puerta, la intercepto y la acorralo.


    —Eres una chica malvada...


    ¡Joder! Este juego de seducción, unido al cabreo que empiezo a tener con sólo pensar en que ponga el cerrojo y tonteé con Marcos, me ha excitado.


    —¡Suéltame, Antonio!


    —Sólo si me prometes que no vas a tontear con Marcos ni vas a poner el cerrojo en la puerta...


    —Entonces, no vuelvas a entrar sin llamar.


    —Te repito que he llamado... —respondo, acercándome más a su cuerpo y a su oído.


    —No he oído nada...


    —Debías de estar profundamente dormida —murmuro.


    Su cuerpo tiembla y sé que estoy consiguiendo lo que me he propuesto: que se excite tanto como yo lo estoy ahora.


    —Vamos... Antonio, suéltame —jadea, nerviosa.


    —¿Es lo que realmente deseas? —inquiero, lascivo.


    Como no contesta, paso mi lengua lentamente por su cuello. Noto cómo su cuerpo se tensa; subo despacio hasta el lóbulo de su oreja y la mordisqueo. Suspira y suelta el aire, inquieta. Se está rindiendo y sonrío porque de nuevo he ganado la batalla. Poco a poco, mi boca dibuja pequeños besos hasta llegar a sus labios, que se juntan con los míos. Mi lengua se adentra en su cavidad y comenzamos una batalla que los dos queremos dominar. Mi mano se cuela debajo de sus pantalones y su ropa interior, acariciando su pubis y, después, le introduzco un dedo en el sexo. Un primer jadeo me indica que la he sorprendido y que el placer florece en su cuerpo.


    Mis movimientos se vuelven rápidos y percibo cómo se estremece. Acelero aún más, sus labios tiemblan, sus jadeos se intensifican, su lengua ha dejado de luchar con la mía. Todo su ser se centra en las sensaciones de su cuerpo... hasta que se tensa y sé que está a punto de estallar. Me tienta ser malo, pero sé que no me lo perdonaría después de lo de esta mañana, así que sigo moviendo el dedo e introduzco otro, rotándolos más rápido aún, hasta que echa la cabeza hacia atrás, gimiendo de placer. Siento sus fluidos en mis dedos y cómo su orgasmo estalla.


    —¡Joder! —sisea.


    —Cariño, ¿te ha gustado?


    —Sabes que no has debido hacerlo... —me regaña, pero sé que, en el fondo, estaba deseándolo.


    —No has puesto ninguna objeción hace cinco minutos...


    —¿He tenido alguna opción? Me has acorralado y te has aprovechado de la situación.


    —Vamos, Princess... Tú me has besado y me has seguido el juego... Ahora no digas que no has tenido opción... y, además, ¿qué piensas hacer con esto? —le digo, cogiendo su mano y posándola en mi pene.


    —Tú mismo tendrás que ocuparte de eso.


    Abre la puerta y me deja ahí plantado mientras oigo una sonora carcajada por el pasillo.


    ¡Será bicho! Ésta me la va a pagar. Juro que me la va a pagar.


    «Tienes todas las de perder, y lo sabes.»


    «No te pongas de su parte, haz el favor», le ruego.


    «Yo sólo te digo que no tienes nada que hacer, tú mismo has admitido que te tiene embrujado.»


    ¡Joder!, tiene razón. Puede hacer conmigo lo que quiera, como ahora. Encima tengo que esperar un poco antes de salir de la estancia con esta inflamación. Bueno, otra opción es saltar por la terraza.


    Sí, eso es lo que voy a hacer, y me daré una ducha.


    «¡Fría! Por favor.»


    «¡Ja, qué graciosita estás, bonita!»


    Me dirijo a la terraza, desde allí salto a la mía, entro en mi cuarto y me doy esa ducha, casi fría, para bajar este calentón que me ha provocado la arpía de mi Princess. Eso sí, voy a pensar cómo vengarme, porque juro que ésta me la cobro.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 22


    He sido una mala pécora, no puedo negarlo. Esta vez, y sin que sirva de precedente, me merezco todos los calificativos que mi conciencia me quiera otorgar. Venga, guapa, suelta por esa boquita.


    Pero nada, no suelta prenda y me sorprendo de que no sea capaz de salir la pequeña voz canalla para soltarme cualquier burrada. Me pongo la mano en la frente para comprobar si estoy enferma y compruebo que no, no lo estoy. En fin, ¿será que se ha ido a descansar?


    «No, estoy aquí, pero no me apetece insultarte, estoy sumamente cansada. Has sido una perruca muy mala. No tengo nada más que añadir.»


    «Vaya, vaya..., ya sabía yo. En fin, tú te lo pierdes, bonita. Yo que estaba dispuesta a empezar una guerra contigo...»


    No responde. Qué pena, con las ganas que tenía de mambo... Otra vez será.


    Me dirijo a ver a Black, mi chico; con él se me pasa todo. Detecto que hoy está un poco apagado también. Le hago un chequeo y me doy cuenta de que parece estar enfermo. Hoy le limitaré la comida y, si mañana está igual, tendré que ponerle algo de medicación. Le doy un beso, que recibe de buen grado, y me marcho un poco angustiada. Jamás lo había visto así. Además, hoy es jueves; espero que mejore, porque, si no lo hace, el sábado ni de coña me voy con Antonio a ningún sitio. Me apetece mucho lo del balneario, pero no voy a dejar a Black en este estado. Regreso a la casa y veo que todos están en la mesa, incluso Antonio. Siento que tengo que sentarme a cenar. No es que me apetezca lo más mínimo, a pesar de que no he comido nada este mediodía, pues no tengo hambre después de ver a mi ternerito tan mustio.


    Davinia me sirve un plato, pero no pruebo la carne y apenas toco la comida.


    —¿Estás bien? —me pregunta Antonio cuando todos se han retirado ya.


    —Black está un poco apagado. Le he retirado la comida por si se trata de algo digestivo.


    —Has hecho bien. Tranquila, mañana estará como nuevo. Seguro que no es nada.


    —Eso espero... Tengo claro que no vas a quedarte con él, pero sabes lo mucho que me importa ese animal.


    —Lo sé, Princess. Tranquila, no voy a dejar que le pase nada, ¿de acuerdo?


    —Gracias.


    —Vamos a descansar. Hoy ha sido un día complicado.


    —Será lo mejor.


    Los dos vamos arriba y, cuando llegamos a la altura de su habitación, me mira contrariado.


    —¿Prefieres dormir sola? —me pregunta, confuso.


     

    Pensaba que estaría enfadado por cómo me he ido antes, pero ahora parece preocupado por mí.


    —Me apetece compañía, pero no sexo —le contesto con total sinceridad.


    Ahora mismo no estoy de humor para peleas ni batallas en la cama.


    —Tranquila, lo entiendo. ¿Quieres dormir en tu cama o en la mía?


    —Me da igual... Sólo quiero descansar un poco.


    —Mejor en la mía, entonces. Es una buena cama.


    —Perfecto. Voy a por mis cosas, no tardaré.


    —Tómate el tiempo que necesites.


    Me dirijo a mi dormitorio, me quito la ropa y me pongo el pijama. Opto por algo normal, no quiero provocarlo. Me recojo el pelo y después me lavo los dientes. Me miro en el espejo; no tengo buen aspecto, pero creo que eso a él no le importa. Me ha visto completamente bañada en mierda de vaca y sigo gustándole; comparado con eso, ahora mismo estoy más que aceptable.


    Salgo de mi cuarto y me encamino al suyo. Doy unos suaves toques en la puerta y aguardo su respuesta, pero no la obtengo; vuelvo a llamar, y nada. Dudo por un momento y, a la tercera vez, me abre la puerta.


    —Disculpa, estaba en la ducha —dice, saliendo sólo con una toalla anudada en la cintura.


    Si esto es una treta suya para seducirme, le está funcionando. Me he quedado como si me hubiera abducido.


    «¡Bendita visión!»


    «Contrólate, muchacha, que estás empezando a babear.»


    No le falta razón, si es que este hombre está de toma pan y moja. Me recuerda al tipo que sale en el anuncio del perfume Invictus, y eso me hace reír.


    —¿Qué ocurre? ¿Qué te hace tanta gracia? —indaga, un poco descolocado.


     

    —Lo siento... pero es que, al verte con la toalla, me has recordado a un anuncio de perfume.


    —Ah, ¿sí? —Sonríe con ese aire canalla que me enamora.


    —Sí.


    —¿Y por qué te ha entrado la risa?


    —Vístete, que te lo enseño.


    —¿No quieres que me quede así?


    Me mira y dibuja de nuevo una sonrisa lasciva.


    —Te he dicho que nada de sexo hoy, pero vamos a reírnos un poco. Lo necesito.


     

    —De acuerdo...


    Me doy la vuelta mientras se viste, no quiero caer en la tentación. En su portátil, busco lo que quiero mostrarle. Se trata de un monólogo que un día nos mandó Iván al grupo de WhatsApp que tenemos y con el que estuvimos tronchándonos durante una noche entera. Se trata del Comandante Lara y habla de los anuncios de televisión; es ahí donde sale la colonia en cuestión y algo relacionado con enterrar la nutria...


    Se lo pongo y Antonio comienza a partirse de risa, como yo, porque, aunque creo que lo he visto como doscientas veces, no puedo dejar de reírme.


    —¿Crees que, si me compro esa colonia, yo también podré enterrar la nutria más a menudo? —me pregunta después de cinco minutos desternillándonos.


    —Prueba a ver... —respondo, con una sonrisa pícara.


    —Mañana mismo me voy a Proaza a por ella. Y si allí no la encuentro, te juro que me acerco a Oviedo, pero no voy a parar hasta comprarla. ¡No se hable más!


    —¡Estás loco!, ¿lo sabías? —le pregunto, y los dos volvemos a reírnos.


    —Bueno, hay que probar cosas nuevas... Ahora vamos a acostarnos. Mañana nos espera un día largo, y hay que estar pendiente de tu pequeño Black.


    —Ya no es tan pequeño...


    —Lo sé... Descansa, Princess.


    —Gracias, tú también.


    Me da un beso en los labios y me recuesto en su pecho. Agradezco que no haya intentado nada, incluso después del monólogo y de las risas e insinuaciones con el tema del perfume. Poco a poco, el cansancio se apodera de mí y me abandono a un profundo sueño.


     


    * * *


     


    Al despertar a la mañana siguiente, aún con sus brazos rodeando mi cintura, siento que estoy nerviosa. He dormido toda la noche, pero no puedo evitar pensar en el ternero, en cómo estará. Le doy un tierno beso en los labios a Antonio y se despierta.


    —Buenos días, Princess. ¿Qué tal has dormido? —se interesa.


    —Buenos días, Antonio. Bien, pero no puedo dejar de pensar en Black.


    —Seguro que está bien, pero vamos a desperezarnos y a hacerle una visita, así te quedarás más tranquila.


    Me sorprende que no quiera tener relaciones sexuales conmigo, aunque lo agradezco. Ahora no estoy centrada. Quiero ver a mi chico.


    Nos damos una ducha y bajamos a desayunar. Davinia ya está en la cocina. Nos saluda como todos los días y charla un rato con Antonio. Mientras tanto, estoy sumida en mis pensamientos y veo cómo llega un whatsapp al móvil silenciado de Antonio. Mi lado cotilla me incita a leerlo.


    Hola, guapo. Hoy voy a estar en Oviedo. Podemos quedar donde siempre para lo de siempre. Te espero. Un beso.


    Se trata de una tal Clara. Mi cuerpo se tensa al leerlo. ¿Es lo que parece? Porque, sinceramente, tiene toda la pinta.


    Terminamos nuestros desayunos y él coge el teléfono, pero parece no percatarse del mensaje, porque ni siquiera mira la pantalla.


    —Vayamos a ver al ternero.


    Sonrío, aunque estoy tensa y no puedo evitar darle vueltas a las palabras de esa tal Clara. Llegamos a la granja y examinamos al animal. Esta mañana está un poco más activo que anoche, aunque no como siempre... yo lo sé.


    —No parece estar mal —comenta Antonio.


    —Tampoco bien. Normalmente se exalta cuando me ve y apenas se ha movido cuando he llegado.


    —Si tú lo dices... —contesta, sorprendido.


    —Sí, es así. Está mejor que ayer, pero aún no está al cien por cien. Voy a hacerle un chequeo completo. Después haré mi ronda si no te molesta.


    —Claro que no. Yo voy a acercarme a la ciudad. Dime si necesitas algo.


    Me tenso. Estaba segura de que no había visto ese whatsapp, pero quizá... la verdad es que he venido unos pasos por delante de él hasta llegar a la granja, pensando en Black, y es posible que haya leído el mensaje cuando andaba tras de mí.


    —No me hace falta nada —suelto, cortante.


    —Voy a comprarme el perfume —anuncia, y asiento con la cabeza, porque la broma ya no me parece graciosa. Ni siquiera sé si va a ver a esa mujer... Tal vez sólo sea una coincidencia, pero ahora mi mente no va a dejar de darle vueltas a eso.


    Me quedo con Black y, aunque él se despide de mí, ni le respondo.


    Durante toda la mañana me centro en vigilar al ternero y, aunque luego hago una ronda por la granja, en cuanto termino regreso a su cuadra para estar con él. Sigue apagado y estoy cada vez más preocupada. Ni siquiera soy consciente de la hora que es hasta que Gonzalo me avisa.


    —Señorita Rakel, nos llaman a comer.


    —Gracias, pero voy a quedarme un poco más. Luego iré. ¿Sabes si ya ha vuelto el señor?


    —No, todavía no. Se habrá entretenido y a lo mejor almuerza en la ciudad y vuelve por la tarde.


    —Sí, seguramente.


    «Comerá con esa fulana. ¿Acaso no te acuerdas del mensaje?»


    «Cállate, por favor... No me estás ayudando.»


    «Si no fueras tan cotufa, esto no estaría pasando; vivirías en la ignorancia, que a veces es preferible.»


    Pues tiene razón; si no hubiera ojeado su móvil, ahora creería a Gonzalo... pero no, tenía que chafardear su móvil y leer el whatsapp. ¿Cuándo aprenderé a no meterme en la vida de nadie?


    «Nunca; eres así..., una fisgona.»


    Decido no contestar, porque estoy más quemada que la pipa de un indio, y porque esto no me va a llevar a nada bueno. No tengo una bola de cristal, aunque a veces daría todo lo que poseo por conseguir una. Así que, como desconozco lo que está haciendo ahora mismo, prefiero no pensarlo ni llenarme la cabeza con ideas que no me hacen ningún bien.


    Me siento de nuevo con Black y le acaricio el lomo. El animal sigue desanimado y, al final, vuelvo a hacerle un chequeo, ya que, además, apenas ha comido. En esta ocasión me percato de que se le está inflamando la encía, sin duda a causa de una infección, por lo que opto por ponerle una dosis de antibiótico. No tengo mucho stock. Me tiene que llegar un nuevo pedido de don Salvador; espero que no tarde, porque me estoy quedando sin provisiones.


    Sentada, acariciando al ternero que yace conmigo en el suelo, me quedo frita. Me despierto al atardecer, sobresaltada. Black parece haber recobrado un poco de vitalidad y suspiro más tranquila. Miro el reloj y compruebo que son las siete de la tarde. Mi estómago me pide a gritos que ingiera algo, así que, al ver mejor a mi chico, salgo de la cuadra y me voy a la cocina.


    —Buenas tardes, señorita, ¿se encuentra bien? Me tenía preocupada, no sabía dónde estaba —me dice Davinia.


    —Sí; estaba con un ternero enfermo.


    —¿Ya está mejor?


    —Sí, gracias. Voy a prepararme un sándwich. Estoy hambrienta.


    —Tranquila, yo se lo hago.


    —Muchas gracias. ¿Ya ha vuelto el señor?


    —No, todavía no, y es extraño. Nunca tarda tanto, aunque me dijo que tenía unos asuntos legales que tratar, pero no pensé que se demoraría tanto.


    —¡Ajá! —digo, tragando saliva.


     

    Ahora sí que no hay duda: ha quedado con esa tal Clara y, evidentemente, para nada bueno. Mi estómago se ha cerrado. Doy un par de mordiscos al sándwich que me ha preparado Davinia y lo dejo encima del plato.


    —¿No le gusta?


    —Claro que sí, es sólo que no estoy muy católica. Voy a ver si me despejo un poco.


    —De acuerdo...


    Decido ir a pasear por el pueblo; salir me vendrá bien. Sólo lo he hecho un par de veces, una de noche y otra cuando fui al cementerio; ya es hora de que conozca esta maldita aldea que espero abandonar en unos días. Porque, sí, después de lo de hoy, he decidido irme.


    Me mata subir y bajar cuestas, eso no lo voy a negar, y toda la parroquia es así, pero su belleza es increíble. Según me explicó un día Antonio, fue declarado, hace ya casi diez años, Bien de Interés Cultural debido a que posee uno de los conjuntos medievales mejor conservados de toda Asturias: el palacio, la torre y la iglesia. Me acerco a la torre y veo que a su lado hay un gran y majestuoso hórreo. Me siento en el banco situado justo debajo y durante unos segundos observo el paisaje. Es precioso y encantador; se ve la inmensa llanura, la granja de Antonio e incluso un viejo lavadero a lo lejos. Suspiro profundamente. Si me marcho, echaré de menos todo esto: el verde de las praderas; el despertar cada mañana viendo las maravillosas montañas; la tranquilidad de estar aquí sin el bullicio de la gente, sin ir de un lado para otro corriendo, sin coger el metro para desplazarte. Es cierto que aquí estás incomunicado y la población más cercana es Proaza, a once kilómetros, pero también lo es que a veces me gusta la serenidad que te proporciona todo este entorno.


    Retomo el paseo y me acerco hasta la iglesia y, después, al cementerio. Sin darme cuenta, visito la tumba de los padres de Antonio. Al ser un camposanto tan pequeño no tienen lápida, sólo una cruz con su nombre y la fecha de su nacimiento y fallecimiento. Observo un momento la edad de ambos; verdaderamente eran jóvenes cuando se fueron: ella, cincuenta y ocho años, y su padre, sesenta y dos. La muerte les sobrevino muy pronto. Suspiro profundamente; no es justo, pero la vida nunca lo es. Decido marcharme, estoy temblando y siento que me estoy poniendo nerviosa sólo de pensar en la pena que tuvo que sentir Antonio al perderlos. Regreso de nuevo a las callejuelas y llego hasta el lavadero. Voy absorta en mis pensamientos, he perdido la noción del tiempo; pasear por Bandujo es maravilloso, me siento en paz.


    —¿Qué haces a estas horas sola por aquí? —inquiere Antonio, sobresaltándome.


    —¿Acaso crees que me va a pasar algo en este pueblucho que apenas tiene habitantes? Además, tú no eres nadie para preguntarme. Soy dueña de mí misma y hago lo que me place.


    —Princess, por favor... Hoy no ha sido un buen día. No me apetece discutir.


    —Ah, ¿no? Creía que habías tenido un día estupendo con la tal Clara esa... —le espeto sin tapujos.


    Su cara de estupefacción lo dice todo. No se esperaba mi respuesta.


    —¿Qué insinúas? —contraataca, furioso.


    —Dímelo tú. «Hola, guapo. Hoy voy a estar en Oviedo. Podemos quedar donde siempre para lo de siempre. Te espero. Un beso.» Eso es lo que ponía en el mensaje de esta mañana, ¿no? Y te ha faltado tiempo para ir a verla. Contéstame a una pregunta: ¿folla mejor que yo? —inquiero, fuera de mí.


    —¡¿Qué?! ¿Crees que he estado tirándomela? ¿Es eso? ¿Estás celosa? —replica, y suelta una sonora carcajada que me hace hervir la sangre.


    —¡Vete a la mierda, capullo! No estoy celosa, a mí como si te la has tirado a cuatro patas durante toda la mañana, la tarde y ahora vuelves y sigues el resto de la noche. Es más, puedes ir con ella al balneario, porque, si sabes contar, conmigo no cuentes...


    Me agarra de la muñeca y tira de mí hasta llevarme a la puerta de la granja. Luego se acerca despacio y me susurra al oído.


    —¿Cuándo te vas a dar cuenta de que la única mujer que me interesa eres tú? La única que me vuelve loco eres tú. La única que provoca algo en mí... —hace una ligera pausa— eres tú, Princess...


    ¿Por qué me hace esto? ¿Por qué derriba mis barreras con tanta facilidad? Estoy enfadada, molesta. Ni siquiera se ha dignado a mandarme un mensaje y, aun así, estoy muerta de deseo por él tras esas palabras.


    —No te creo... —consigo articular, deshaciéndome de su agarre.


    —¿Quieres que te cuente lo que he estado haciendo durante todo el día? Pues ven conmigo.


    Me agarra de la mano y, sin decir una palabra más, tras conducirme hasta la casa, entramos, me lleva a su despacho y me hace sentar en una silla.


    —Te voy a contar algo que nadie sabe, porque a partir de ahora no quiero más secretos entre nosotros. Quiero que confíes en mí como yo confío en ti, Rakel. —Que me llame por mi nombre me hace sentir un tanto extraña... y que me diga esas cosas me incomoda, para qué voy a negarlo—. Para empezar, no voy a mentirte en eso: hubo un tiempo en el que Clara y yo nos acostábamos. Ella es mi ex y hoy me lo ha propuesto, pero la he rechazado. En primer lugar, porque es mi abogada, y yo no suelo mezclar el trabajo con el placer.


    —En eso discrepo —lo interrumpo, suspicaz.


     

    —He dicho que no suelo... —puntualiza—. Nunca lo había hecho, hasta ahora. Contigo no sé qué me pasa desde que te conocí. Supe desde el primer momento que me traerías problemas, pero no pude evitarlo. Es algo superior a mí, Princess, pero no voy a esconderte que no he opuesto mucha resistencia a lo que sentía por ti. Siempre he querido descubrir a qué me llevaba esto. Y respecto a Clara, no he cedido a lo que me ha propuesto porque estoy contigo y soy un hombre que respeta a la mujer. Si estoy con alguien, lo estoy hasta el final, no engaño a nadie. Aclarado ese tema, lo que viene ahora quiero que quede exclusivamente entre los dos...


    Asiento. No sé qué me va a contar, pero parece algo importante.


    —Si he estado todo el día con Clara no ha sido por gusto. Esta granja que tanta dedicación y trabajo les costó a mis padres, y ahora a mí, está en peligro... y todo por el avaricioso de mi tío, que nunca ha puesto un céntimo en ella, pero que ahora pretende sacar partido. Las tierras eran propiedad de mis abuelos paternos. El hermano de mi padre se marchó muy temprano de aquí y éste siempre se encargó de la explotación; todo el ganado, sus gastos y demás siempre han corrido por cuenta de mi familia... y ahora, después de tantos años, ha venido a reclamar su parte. Ni siquiera sé qué debo hacer. Por eso, hace unos meses contacté de nuevo con Clara. Siempre que viene a Oviedo, quedamos en el mismo hotel. Es cierto que antes de que sucediera lo de mi tío, cuando venía a visitar a su familia, teníamos nuestros encuentros, pero ahora sólo nos vemos en el vestíbulo o en la cafetería para tratar de este asunto. Hoy, además, nos hemos reunido con mi tío y su abogado, para escuchar una nueva oferta. La cosa no ha ido bien. La cantidad que piden es desorbitada y, pese a que tengo el dinero, no voy a ceder a lo que me piden. Me parece insultante y una tomadura de pelo. He tenido que contratar a un tasador, que pronto vendrá para visitar la granja y averiguar el precio real de la misma. También tendré que presentar ante el juez las cuentas desde que mi padre se hizo cargo de todo; gracias a que siempre fue una persona muy meticulosa y lo registraba todo con sumo detalle, tengo toda la documentación necesaria y hoy la he llevado para entregársela a Clara. El caso es que, al final, se nos ha echado el tiempo encima revisando los papeles... y también hablando un poco de los viejos tiempos, no te lo voy a negar.


    —Yo... —Ni siquiera sé qué decirle. Ahora mismo estoy un poco desconcertada—. Siento haber dudado de ti.


    —Tranquila. Has visto un mensaje, he estado fuera todo el día... y has sacado conclusiones. La culpa es mía. Debería habértelo contado antes.


    —No, la culpa es mía; no debería haber mirado tu móvil —reconozco, avergonzada.


    Me mira y sonríe, acariciándome la mejilla.


    —No pasa nada, no tengo secretos para ti... Pero, dime una cosa, ¿estabas o no estabas celosa?


    Trago el nudo que tengo formado en la garganta.


    «Vamos, guapita, contesta.»


    «¡Cállate, leñe! Estoy en ello, pero no quiero que su ego ascienda desmesuradamente.»


    «Recuerda: nada de mentiras.»


    «Pues por ahí vamos mal, muy mal.»


    —Un poco... —le respondo al fin.


    Sonríe, victorioso. Debería haberle mentido, pero creo que es hora de ir diciendo la verdad, porque ha sido tan sincero conmigo y me ha confiado algo tan importante que no podía hacerlo en esto.


    Ahora me queda algo más importante que confesarle. Tengo que pensar en cómo explicárselo, y pronto. Aunque no sé ni cómo se lo voy a plantear... Quizá debería aprovechar nuestro fin de semana juntos para sincerarme.


    Nos fundimos en un tierno beso mientras nos abrazamos. Después de aclarármelo, nuestros cuerpos se desean y me rindo de nuevo a él. Esta vez me dejo llevar. No puedo oponer resistencia después de que haya sido tan franco conmigo.

  


  
    
  



  
    
  


  
    Capítulo 23


    Al fin llega el sábado y, tras dejarlo todo listo en la granja, ponemos rumbo a nuestro destino: el Gran Hotel Las Caldas Villa Termal, ubicado cerca de Oviedo. Por lo que he podido ver en Internet, es un edificio que conserva algunos elementos arquitectónicos de los siglos XVIII y XIX. Parece un lugar digno de una reina, y no sé si me merezco tanto lujo.


    Al llegar compruebo que el sitio es, desde luego, inmejorable. Si Bandujo es una aldea medieval pintoresca y encantadora, los alrededores del hotel son verdaderamente un regalo para la vista. Sitiado por la naturaleza, Antonio me ha comentado que aquí se pueden realizar múltiples actividades, como senderismo, descenso en canoas, paseos y rutas a caballo o en bici. En definitiva, es un paraje donde los amantes de las actividades al aire libre pueden disfrutar a sus anchas. Aparcamos el coche y él se dirige a la recepción, da sus datos y enseguida nos entregan la llave de nuestra habitación. Se trata de una junior suite; una habitación muy espaciosa de estilo clásico, con un espacio diferenciado entre el dormitorio y un pequeño salón. El baño tiene una bañera de hidromasaje y una ducha. Realmente es preciosa.


    —¿Te gusta? —me pregunta al entrar.


    —Es una pasada, pero esto te habrá costado un dineral...


    —Tranquila, puedo permitírmelo, te lo aseguro —afirma, acercándose a mí y besándome.


    No lo dudo ni por un instante, pero he podido ver los desorbitados precios de las habitaciones con el circuito del balneario y debo reconocer que me parecen excesivos.


    —Princess, en serio..., no te preocupes por nada. Disfrutemos de este fin de semana, de nuestro circuito termal, del masaje, de la cena y de la noche en esta habitación. Es mi manera de compensarte. ¿Te parece bien?


    Roza su nariz con la mía y no puedo más que rendirme a su caricia y asentir como una tonta. Si estaba confusa, si mis sentimientos estaban a flor de piel, cada minuto que paso a su lado parece despejar mis dudas. Cada día me enamoro un poco más, y esto sólo tiene un final; espero por mi bien que sea el feliz, porque no puedo ni quiero sufrir por amor.


    —Cambiémonos y bajemos al balneario. Después tenemos cita para un masaje relajante con aromaterapia.


    —¡Humm! Eso suena de maravilla. Gracias... —respondo, abrumada.


    —Bueno, he pensado que no nos vendría mal desestresarnos y, después, tú y yo... ya sabes.


    —Te mereces lo que me pidas —suelto sin pensar.


    —¿Todo lo que yo quiera? —pregunta, ladino.


    —Bueno, ya se verá, pero este regalo merece una gran recompensa, de eso no me cabe la menor duda.


    Esboza una gran sonrisa y nos ponemos la ropa de baño, en mi caso un pequeño bikini que él mira con expectación.


    —¿Piensas llevar sólo eso? —cuestiona, un poco enfadado.


     

    —Claro...


    —Rakel, apenas tapa nada. Todos los hombres se van a quedar babeando.


    —Vamos, no seas antiguo. Te apuesto lo que quieras a que el resto de las mujeres lleva lo mismo, o algo incluso menos discreto.


    —Me importan bien poco el resto de mujeres, Princess. Yo sólo digo que, a ti, el bikini te tapa menos de lo que me gustaría.


    —No tengo otro —contesto, tajante, y cojo el albornoz para salir de la suite.


    No es verdad, he traído dos bikinis y, si bien es cierto que el otro es menos atrevido, ahora que ha dicho que éste no le gusta, no pienso quitármelo. No debería chincharlo después de este detallazo tan maravilloso, pero me indigna que sea tan obtuso y tan controlador. No puedo con eso.


    Abandono la estancia y sale tras de mí. Su rictus es serio; ha quedado claro que no le hace ninguna ilusión mi atuendo, pero me da igual.


    Seguimos las indicaciones que nos llevan al balneario. No está muy concurrido y nos metemos en la piscina de contrastes. Hacemos el recorrido por la ducha escocesa, las fuentes de hielo, el baño turco, la cama de burbujas, las saunas, el jacuzzi, las duchas cenitales, las tumbonas térmicas y concluimos en la zona de relax. Ha sido gratificante disfrutar de casi dos horas de balneario a su lado. Al final se ha olvidado de mi bikini y se ha relajado. Doy gracias por eso, porque no me apetecía nada estar enfadados durante todo el recorrido.


    Antonio también ha reservado la sala de las columnas; es un circuito termal exclusivo, que te transporta a los tiempos clásicos. En él hay una piscina de flotación. La sensación es bastante extraña al principio, pero, cuando te acostumbras, es como si tu cuerpo no pesara nada en absoluto, como si fueras una pluma. En esta parte también hay jacuzzi, pero es sólo para nosotros, zona de pediluvio, ducha cenital, la terma romana, la ducha de contrastes y la zona de relajación.


    Después de disfrutar de este lujoso momento que me ha hecho sentir como una verdadera reina, salimos de la sala de las columnas como en una nube y, cuando vamos a dirigirnos al lugar de los tratamientos, una mujer morena, delgada y con aire distinguido, con un bikini más escandaloso que el mío, se acerca a Antonio.


    —Hola, guapo, ¡qué alegría verte!


    —Clara, ¿qué haces aquí? —pregunta él, enfadado.


    Al oír su nombre, me tenso. Me parece que su presencia no es casualidad y eso me enerva.


    —La verdad es que, al comentarme ayer que ibas a venir, se me ocurrió que yo también me merecía un día en el balneario y, fíjate tú por dónde, aquí estoy.


    —¿Y no había otro sitio al que ir? —inquiere, molesto.


    —A ver, Toni, me pilla casi al lado de casa de mis padres, ¿quieres que me vaya a Madrid?


    «¡Toni!, ¿lo ha llamado Toni? Madre mía, qué pijotera es esta tía. Si antes me caía mal, ahora me cae peor.»


    «Verdaderamente, al granjerito no le pega nada lo de Toni... y ella es más tonta que hecha de encargo.»


    «Ni que lo jures, chata.»


    —No, claro que no, pero sabías que iba a venir este fin de semana y acompañado. No entiendo por qué tienes que presentarte aquí. ¿A santo de qué?


    —Tranquilo, Toni. Tú a tu rollo y yo, al mío. Por cierto; hola, bonita... —me dice con ese aire de «o sea, soy súper-híper-mega guay» insoportable, haciendo un ademán con la mano.


    —Hola —respondo, alzando la mano con un gesto de pasotismo.


    Ni siquiera me molesto en acercarme ni en saludarla como es debido. Me cae como una patada en cierto sitio y, encima, parece que el sentimiento es mutuo, a juzgar por la mirada de desagrado que me dedica.


    —Nos vamos. Y, por favor, no vuelvas a cruzarte con nosotros —le exige de malas maneras Antonio.


    Ahora mismo estoy confusa. Ella no dice nada, pero, desde luego, esa mirada de desprecio que me regala no presagia nada bueno.


    —Lo siento... —me dice Antonio cuando estamos llegando a la zona de masajes—. No sabía que vendría, te lo juro. Cuando me propuso lo de acostarnos, le expliqué que había otra persona, es decir, que estabas tú. Después, no sé cómo pasó, comenzamos a hablar del fin de semana y, sin darme cuenta, le comenté este plan, pero jamás imaginé que fuera tan retorcida de aparecer aquí. ¡Joder! Esta mujer está chiflada.


    —Quiere acostarse contigo, Antonio.


    —Pero ¿no es consciente de que he venido contigo? —plantea, confuso.


    —A lo mejor piensa que, teniéndonos a las dos juntas, podrás comparar y te darás cuenta de que ella es mejor... Yo qué sé; no estoy en su cabeza, pero no intentes entenderla: la mente de una mujer despechada es muy retorcida.


    Vete tú a saber... Desde luego, parece una estirada sin mucho que perder.


    —Lo siento, Rakel. Yo...


    —No es culpa tuya. Ahora vamos a darnos ese masaje y a relajarnos. A eso hemos venido, ¿no? —zanjo el asunto.


    No me apetece en absoluto darle más vueltas. Sólo quiero olvidarme de ella.


    —Claro.


    Me da un tierno beso en los labios y esperamos a que nos llamen. Nos meten a cada uno en un cubículo. Me centro en desconectar y disfrutar de la experiencia, pero estoy enfadada, aunque no por Antonio; no es culpa suya, pero sé que esa arpía no se va a rendir. Estoy convencidísima de que intentará algo... y no tardo en comprobar que no me equivoco, porque, a los diez minutos de masaje, oigo unas voces provenientes de al lado.


    —¡¿Quieres salir de aquí ahora mismo?! ¿Estás loca? —vocifera Antonio.


    Me levanto como un resorte. Estoy desnuda, sólo llevo un tanga de papel, pero me da lo mismo. La chica del masaje me mira, perpleja.


    —Disculpa un momento —le ruego.


    Me pongo el albornoz y salgo de la sala como alma que lleva el diablo. Me meto en el cubículo contiguo y la veo allí... en pelotas. Antonio está tapándose, pues lleva también un tanga de papel y parece que la persona que estaba dándole el masaje o bien se ha ido o bien era la muy fresca de Clara.


    —Rakel, esto no es...


    —Pero ¿tú de qué narices vas? —suelto, acercándome a ella—. ¿No sabes aceptar un no por respuesta? —añado, exaltada. Creo que incluso debo de tener los ojos inyectados en sangre del cabreo que llevo encima.


    —Mira, guapita; cuando tú vas, yo vengo... y, a las niñatas como tú, Antonio sólo las quiere para follar un par de veces, pero siempre termina conmigo. Yo soy y seré la única mujer de su vida. No eres más que un capricho de tantos. Ahora se ha obsesionado contigo, pero en un par de meses serás historia, como todas, y volverá conmigo como un corderito. En fin... que os vaya bien vuestro bonito fin de semana —concluye, saliendo de la sala como su madre la trajo al mundo.


    Y, aunque me habría gustado tirarle de los pelos o decirle cuatro frescas, mi cuerpo se ha quedado parado y mi lengua, inmóvil, igual que cuando Fermín se propasó conmigo. No sé qué me ocurre últimamente, pero, cuando me pongo nerviosa, me bloqueo y, cuando más tengo que sacar la furia, soy incapaz de hacerlo.


    Antonio se incorpora, coge el albornoz y se acerca a mí.


    —Princess, no le hagas caso... ¿Estás bien?


    —Sí... muy bien... —miento, porque, realmente, sus palabras me han causado un inmenso dolor.


    ¿Será cierto eso que ha dicho de que soy sólo algo pasajero para él? ¿Será verdad que no es la primera vez que Antonio se encapricha de una chica y después la deja, para acabar volviendo con ella?


    Por mucho que él lo niegue, nunca lo sabré. Es su palabra contra la de esa víbora que sólo suelta veneno para hacerme daño.


    —Deberías regresar a tu cubículo para que terminen con tu masaje.


    —No me apetece. Creo que voy a subir a la suite a tumbarme un rato.


    —Cariño... no permitas que esa bruja nos arruine el día, por favor...


    —Lo siento, ya no tengo ganas. En otra ocasión.


    —Como quieras. Te acompaño.


    —Me gustaría estar un rato a solas, si no es mucha molestia.


    —De acuerdo. Subiré a cambiarme y daré un paseo. A mí también se me han quitado las ganas del masaje, para qué voy a negártelo.


    Antonio me acompaña a la habitación, se cambia de ropa y sale de inmediato. Yo me pongo el pijama y me tumbo en la cama.


    No puedo evitar que sus palabras me taladren la cabeza una y otra vez. Estoy segura de que no son ciertas, pero me duelen como si lo fueran. No consigo centrarme ni quedarme dormida y, al final, con todo el dolor de mi corazón, recojo mis cosas, llamo a un taxi y me voy.


    Antonio


    He salido a dar un paseo por los alrededores del hotel. Es un paraje precioso, aunque mi mente está en otro lugar: en la habitación, con Rakel. Maldita la hora en que se me ocurrió comentar con Clara mis planes para este fin de semana. Jamás pensé que me la jugaría de esta manera.


    «¡¿Cómo puede ser tan ruin?!»


    «Cuando una mujer quiere algo, lo persigue, le cueste lo que le cueste», me contesta, muy acertada, mi conciencia.


    «¡Joder! Pero ¿aparecer aquí para acostarse conmigo cuando he venido con Rakel?»


    «Amigo, hay mujeres muy desesperadas en esta vida...»


    «Y tanto, aunque nunca pensé que Clara fuera una de ellas.»


    El caso es que, por su culpa, ahora tengo a Rakel enfadada y creo que incluso duda de mí. Lo que ha dicho mi ex no es cierto; jamás he vuelto con ella tras ninguna ruptura, y es que nunca he tenido una relación seria con ninguna otra después de ella... ni tampoco han sido caprichos para mí. He tenido mis escarceos, pero, después de lo nuestro, no había conocido a nadie que me llegase al corazón y me pusiera en ese compromiso. Mi ex lo ha planteado así para hacer dudar a Rakel, y yo no he podido explicarme. Tampoco sé si va a creerme. Su cara y su actitud me han dejado claro que está confusa, así que voy a darle tiempo para que se aclare. Cuánto, no lo sé... Espero que no sea demasiado. Quiero pasar la noche con ella y disfrutar de la velada que tengo preparada. No es que me importe el dinero, ni mucho menos, pero he organizado esta escapada para nosotros dos con mucho cariño y quiero que concluya tal y como lo había planeado.


    Tras una hora de paseo, decido regresar... y cuál es mi sorpresa cuando me encuentro la suite vacía: no hay ni rastro de Rakel. Su pequeña maleta no está y sólo hay una nota encima de la mesa del salón. Derrotado, me siento a leerla.


    Antonio:


    Creo que todo esto se nos ha ido de las manos desde el momento en el que nos acostamos; por eso, considero que es preferible que pongamos fin a esta relación. Siento mucho que pierdas el dinero que has invertido en este fin de semana; estoy dispuesta a cubrir la mitad de los gastos con mi próxima paga. Francamente, creo que lo mejor es acabar aquí lo que teníamos, por el bien de nuestra relación laboral.


    Además, si tenías expectativas para esta noche, aún te queda el plan B: tu exnovia, así que no seas tonto y disfruta de esta preciosa suite .


    Nos vemos mañana, jefe.


    Con toda la rabia que me da leer lo que ha escrito, arrugo el papel con fuerza y lo lanzo contra el suelo. No puedo creerlo. No sólo es que se haya ido y me haya dejado de este modo, sino que me proponga que me acueste con mi ex después de toda la mierda que ha soltado por su boca. ¡Maldita mujer! ¿Por qué diablos se le ocurriría responder al anuncio? Maldigo la hora en la que dije que sí cuando llamó. ¡Joder!


     

    Me gustaría dar golpes y romper algo, pero sé que eso sólo lo empeoraría todo, así que decido calmarme, me doy una ducha y me visto rápidamente. No ha podido llegar muy lejos y seguramente está de regreso a la granja. Allí podremos hablar. No voy a permitir que me deje con una estúpida nota y, además, primero va a tener que escucharme; después que haga lo que quiera. Estoy harto de sus arrebatos de adolescente.


    Tras recogerlo todo, abono la cuenta y, muy a mi pesar, me marcho del hotel. Es una lástima, con todas las expectativas que tenía puestas en esta velada, que haya acabado así. A veces el destino nos juega malas pasadas.


    Cojo el coche y conduzco de vuelta a casa, pensando en qué es lo que voy a decirle. Tengo una batalla moral; una parte de mí quiere ser dura, implacable, no darle más oportunidades, pero la otra, mi lado más racional, quiere darle tiempo. Está enfadada y quizá un poco celosa. Cuando una persona se encuentra así, no piensa con claridad y toma decisiones a la ligera. Tal vez tenga miedo también de sus sentimientos, como me pasa a mí en muchas ocasiones. A veces son tan intensos que me trastocan; nunca me había pasado antes, ni siquiera con Clara, con la que estuve más de cinco años. Cuando se siente algo tan fuerte, se tiende a hacer locuras, o incluso a huir de esos sentimientos. No sé si ella ha estado enamorada antes, jamás hemos hablado de su pasado... Bueno, tampoco del mío hasta ahora. Por eso quiero que nos sentemos y lo dejemos todo lo más claro posible, saber qué siente y qué espera de nosotros. Hoy Clara lo ha estropeado todo... pero ojalá no sea demasiado tarde.


    Durante todo el trayecto sólo pienso en eso. Rezo para que Rakel no se arrepienta y decida marcharse, aunque en la nota sólo ha mencionado que lo mejor para nuestra relación laboral es dejar nuestra relación sentimental. No ha dicho que vaya a irse, como sí ha amenazado de hacerlo en otras ocasiones, y eso me alivia.


    Sumido en mis pensamientos, llego a Bandujo y, cuando entro en la granja, me dirijo a su cuarto, pero cuál es mi sorpresa al comprobar que no está. Llamo a su teléfono: está apagado o fuera de cobertura. Le mando varios whatsapps, pero no obtengo respuesta.


    Me paso toda la noche en vela, preguntándome dónde estará y qué ha podido pasarle, hasta que, sobre las diez de la mañana, aparece acompañada por Gonzalo. Mi cuerpo se tensa y les dirijo una mirada asesina; los fulminaría a los dos.


    Ella sube la escalera hasta su habitación y la sigo, dispuesto a que me dé una explicación. Cierra la puerta de golpe y, cuando voy a intentar abrirla, me doy cuenta de que ha echado el cerrojo.


    Suspiro un par de veces e inspiro otras dos más. Ahora mismo nada bueno puede salir de mi boca. No he dormido y, si voy a pedirle cuentas, será mejor que me serene un poco..., así que voy a bajar a tomar un café bien cargado, voy a tranquilizarme y, después, subiré, llamaré a su puerta y le pediré una explicación.

  


  
    
  



  
    
  


  
    Capítulo 24


    Cuando me monté en el taxi no tenía muy claro qué era lo que iba a hacer. Me dirigí a Oviedo y allí lo medité. Tenía dos opciones: pedirle al taxista que continuara hasta Bandujo o quedarme a pasar la noche en la capital asturiana y tomar un autobús a las nueve de la mañana que me llevara a Proaza. Allí tendría que llamar a alguien para que me llevase al pueblo. Me decanté por la segunda opción, ya que estaba segura de que, en cuanto llegara al hotel y leyera la nota, Antonio se pondría como un energúmeno y regresaría a la granja.


    «No es para menos, lo has dejado plantado después del dineral que se ha gastado. Eres una mala pécora.»


    «¿Y él?, ¿qué es él?»


    «¿Acaso te fías de las palabras de esa víbora que sólo quería envenenarte para que te alejaras de Antonio? Y eso es exactamente lo que ha conseguido, mira que eres lela.»


    «Pues que se lo quede para ella solita. Mira, ya lo tiene toooodooo enterito. Me da igual.»


    «¡Ja! Y voy yo y me lo creo. ¡Vete a engañar a otra, bonita, porque a mí no me la cuelas!»


    «Como quieras, pero me importa un pimiento.»


    «Si tú lo dices...»


    Decido pasar del tema. Este debate me está saturando.


     

    Dispuesta a quedarme en Oviedo, busco un alojamiento cercano a la estación de autobuses y me voy directa a la cama, pero mis remordimientos no me dejan pegar ojo. No sé si he sido una estúpida, una niñata o una egoísta.


    «¡Tres en uno, como el desengrasante!», vuelve a la carga mi querida conciencia.


    «¿Por qué no te vas un poquito a la mierda...?»


    «Si vas tú delante, para que no me pierda.»


    «Juro que cualquier día me doy un cocotazo contra la pared, a ver si se va de una puñetera vez esta maldita conciencia a tomar por donde amargan los pepinos...»


    «¡Ja! Eso me gustaría verlo con estos ojitos, pero no vas a ser capaz. No tienes lo que hay que tener: ovarios.»


    «¡No me tientes...!»


    «¡Ja! ¡Ja! ¡Ja!»


    Vuelvo a ignorarla. Me está picando, pero ahora lo que menos necesito es un dolor de cabeza fuerte, aunque cualquier día se me va a ir la pinza y lo voy a hacer, que a veces estoy muy loca.


    Cierro los ojos y hasta cuento ovejitas de la desesperación, pero nada. Veo pasar las horas: la una, las dos..., así hasta las siete de la mañana. Nunca en la vida se me ha hecho tan larga una noche. Quizá el karma me lo esté haciendo pagar, recordándome lo que pudo haber sido y no fue. Me levanto, me doy una ducha y me pongo en marcha. Desayuno en la estación, compro el billete y, cuando llega el autobús, soy la primera en montarme, con casi quince minutos de antelación. El chófer me mira expectante; son evidentes mis ganas de partir. Y no es que tenga prisa por llegar... Lo que me espera es una charla, de eso no me cabe la menor duda, y me extrañaría que fuera amistosa. Conociendo a Antonio, cuando me vea aparecer estará cabreado. Aunque no es para menos, mi nota no fue muy acertada, pero estaba tan cabreada que puse lo primero que se me vino a la cabeza. Antes de que el vehículo se ponga en marcha, le mando un whatsapp a Gonzalo para preguntarle si puede recogerme en Proaza. Espero que sí, no quiero tener que pedírselo a Antonio. De inmediato me contesta que no hay problema y que estará a las nueve y media en la parada. Se lo agradezco. He sido previsora y le he comprado una botella de vino en la estación y una revista a Davinia; sé que ambos me lo agradecerán.


    Durante el trayecto, ojeo la revista y así me distraigo, aunque no puedo evitar pensar en el reencuentro con Antonio, en cómo será y qué me dirá. El viaje no es largo y en poco rato llego a la parada. Gonzalo ya está allí. Como buen caballero, coge mi pequeña maleta y la sube al coche.


    —Buenos días, señorita. ¿Qué tal?


    —Buenos días, Gonzalo. Gracias por venir a buscarme. Bueno... es algo complicado. ¿Qué tal el ternero?, ¿todo bien? ¿Y el resto de los animales?


    —Todo bien, está estupendo. No se preocupe. El resto de los animales, también, perfectos. No ha habido ningún problema en su ausencia.


    —Me alegra saberlo, me quedo más tranquila.


    Hacemos el resto del trayecto charlando un poco de la granja y, en cuanto entramos, nos topamos casi de bruces con Antonio, que nos mira a los dos con desprecio. Saludo y responde con una expresión de enfado que no me da pie a nada más. Decido coger mi equipaje y subir a mi cuarto. Quiero hablar con él, pero en ese estado será mejor esperar a que las aguas vuelvan a su cauce, porque estoy totalmente segura de que, si no, van a saltar chispas por todos lados.


    Me meto en mi habitación y, al ver que me sigue, cierro el pestillo. No me apetece que abra la puerta como tiene por costumbre hacer. Antes de irnos le pedí a Marcos que me instalara un cerrojo; sé que esta casa es de Antonio y que entre nosotros las cosas estaban bien, pero éste es mi dormitorio, mi espacio privado, y debe respetarlo de una vez por todas.


    Imagino que ahora estará más furioso todavía, pero lo lamento; quiero intimidad y desde que he llegado aquí no he tenido nada de eso. Ya va siendo hora de que empiece a disfrutarla un poco.


    Suspiro un par de veces para tomar aliento, pues en cuanto he cerrado el pestillo me he quedado sin respiración, conteniéndolo. Me siento un momento en la cama y después, cuando recupero el resuello, me pongo la ropa que uso para trabajar. Tengo que retomar mis tareas. Aunque es domingo, siempre hago una ronda, y hoy no voy a hacer ninguna excepción.


    Cuando me dispongo a salir del cuarto, Antonio aparece por la terraza. Lo miro con todo el desprecio que mis ojos pueden desprender. ¡Esto es el colmo!


    —¡¿Qué demonios haces tú aquí?! ¿Es que no puedes respetar mi privacidad? ¿O también tendré que poner un pestillo en esa puerta?


    —Te recuerdo que ésta es mi casa —replica con prepotencia.


    —Y ésta, mi habitación, y supuestamente entraba dentro de mis condiciones laborales, según mi contrato. Si vas a entrar y salir como Pedro por su casa, entonces a lo mejor tendré que buscarme un alojamiento fuera de aquí. Estoy cansada de esto...


    Sus preciosos ojos verdes azulados me miran cargados de furia. Se acerca rápidamente y me acorrala contra la puerta con su trabajado cuerpo.


    —Antonio, ya está bien... ¡Déjame!


    —¡No! Ahora mismo te vas a sentar en la cama y vas a escuchar lo que tengo que decirte. Y después, sólo después, vas a hacer lo que te dé la puta gana.


    Sus palabras me sorprenden. El tono y ese exabrupto que ha salido de su boca me han dejado totalmente perpleja. Está cabreadísimo... mucho; jamás lo había visto así. Hago lo que me pide de inmediato, un poco intimidada.


    —Ya está. Habla —suelto, a pesar de ello, con chulería, aunque tengo que admitir que no estoy nada cómoda con la situación.


    Se pasa una mano por el pelo varias veces; está nervioso. Creo que está sopesando las palabras que va a decir a continuación. Toma aire; veo cómo su pecho se hincha exageradamente. Al final, cuando voy a exigirle que diga algo, se arranca a hablar.


    —No he pegado ojo en toda la noche... Estaba preocupado —dice en tono conciliador—. No entiendo por qué te fuiste.


    Hace una pausa y, durante un segundo, me mira intensamente. Esos ojos me desarman y derriban todas las barreras que quiero interponer para que esto sea más fácil para los dos, para que se convierta en lo que era antes: una relación laboral. Después, cuando consigo apartar la mirada, hipnotizada por la suya, se sienta al otro lado de la cama, guardando considerablemente las distancias.


    —Rakel... Clara tergiversó las cosas. Nunca ha habido más mujeres después de ella, y tampoco me he encaprichado de nadie. Puedes creerme o no, de ti depende, pero ya te dije el otro día que no quería secretos entre nosotros, ni más mentiras. Soy sincero cuando afirmo que ella ha sido la única con la que he tenido una relación estable, después no he salido con nadie más. He tenido mis rollitos, encuentros banales, eso ya lo sabes. No soy un santo y tengo mis necesidades, pero nunca ha habido otras mujeres importantes en mi vida y, por supuesto, nunca he vuelto con ella en serio. Sólo nos hemos acostado, como ya te comenté, hasta que comenzó a trabajar como mi abogada.


    Vuelve a hacer una pausa y se acerca más a mí. Me agarra una mano y siento que todo mi cuerpo se estremece.


    —Hasta que te conocí, no sentí la necesidad de volver a tener algo serio con nadie... y, si te soy sincero, nunca pensé que encontraría a una mujer que me haría sentir algo especial, algo mágico..., muy superior a lo que me unía a Clara. Te quiero, Rakel, tú eres la única persona que necesito a mi lado.


    Tiemblo al oírle decir esas palabras. Tengo que tragar el nudo que se me ha formado en la garganta y aguantar las lágrimas que pugnan por salir de mis ojos. No puede decirme esas cosas. No puede hacerme esto a mí..., no cuando tenía claro que lo mejor era ceñirse a lo laboral.


    —No me hagas esto... —murmuro con la voz rota.


    —¿Por qué? —pregunta, acercándose más todavía.


    —Porque no va a funcionar... Hay cosas de mí que no sabes.


    —Sé lo suficiente y lo demás lo iré descubriendo. Te quiero, Princess.


    Estoy temblando, nerviosa al sentir que de un momento a otro no voy a poder retener más las lágrimas. Yo también siento que mi corazón le pertenece, pero hay algo importante que no le he contado... y creo que estoy traicionándolo si no me sincero. Quizá es el momento de empezar.


    —Antonio, yo... Tengo que confesarte algo...


    —Tienes miedo —me interrumpe—, lo sé... Seguramente te hicieron daño, pero te juro que no voy a hacértelo. Princess, sé que eres la mujer de mi vida, con la que quiero envejecer.


    Sin dejarme rebatirle nada, me besa y me rindo a ese beso. Son las palabras más bonitas que nadie me ha dicho jamás. Nuestras manos comienzan a danzar solas; el deseo y la pasión se mezclan en una batalla por deshacernos de la ropa, que sale volando por todos lados, hasta que estamos desnudos. Me mira por un momento y después dibuja miles de besos por mi cuerpo, hasta que, descendiendo hasta mi sexo, me hace perder el control y me lleva hasta un orgasmo brutal.


    Quiero recompensárselo, por eso lo empujo con malicia. Él sonríe y desciendo hasta su pene. Al principio juego con su glande. Él me mira, inquieto; está excitado y sé que, si sigo así, llegará al orgasmo sin que yo haya hecho apenas nada, así que decido ralentizar mis movimientos: es mi venganza por haberse colado en mi habitación.


    —Princess, vamos... —me ruega.


    —¿Volverás a colarte en mi cuarto? —inquiero, perversa.


    —Las veces que haga falta si sigues llamando a Gonzalo para que vaya a buscarte.


    —Entonces no vas a obtener el resultado deseado ahora mismo, mi querido granjerito.


    —¡Joder! —masculla entre dientes.


    Sigo lamiendo su glande y siento cómo se tensa. Estoy siendo muy mala, lo sé, pero quiero que sepa que debe respetar mi intimidad.


    —Prometo no hacerlo... —se rinde al final.


    —Buen chico.


    Introduzco su miembro en mi boca y percibo cómo late con cada embestida hasta que se derrama dentro de mí. Cuando por fin ha finalizado su descarga, me coloca en la cama y, con furia, me penetra.


    —¡Me las va a pagar, Princess! ¡Esto es la guerra!


    Al principio no entiendo lo que se prepone, pero, al cabo de unos minutos, cuando las embestidas se hacen más lentas, cuando estoy a punto de alcanzar el clímax, lo comprendo. Su sonrisa pícara y un mordisco en el cuello confirman mis sospechas: se ha propuesto retrasar mi orgasmo.


    —¡Humm! Cariño... Vas a desear no haber jugado conmigo... Vas a rogarme una y otra vez que te lleve a la gloria y yo... no voy a hacerlo. Hoy vas a estar toda la mañana a mi disposición, Princess...


    —¡Eres un maldito bastardo! —le digo, intentando zafarme de esa posición.


    Si no va a darme lo que deseo, entonces no quiero seguir.


    —¡No! ¡No! Tú de aquí no te mueves... —afirma, meciéndose dentro de mí, incitándome más.


    Esto es una puñetera tortura. Estoy totalmente excitada, deseando que acelere un poco más para llevarme al clímax, pero el muy canalla juega conmigo y no lo hace.


    «Bonita, donde las dan, las toman, y callar es bueno.»


    «Cállate tú, bruja, no te pongas de su parte...»


    «No me pongo de su parte, pero esto lo has empezado tú y, a quien juega con fuego, ya sabes lo que le pasa...»


    «¡Dios, cómo la odio! Cada día estoy más dispuesta a darme ese cocotazo.»


    —Por favor... —susurro al fin.


    Necesito que esto se acabe y olvidarme de mi conciencia, son dos contra uno.


    —Por favor, ¿qué?


    —Antonio, por favor, necesito que me lleves a la gloria —repito sus palabras de antes.


    —¡Humm! Voy a pensármelo un poco más...


    —¡Maldito granjerito! —exclamo sin pensar, y él suelta una sonora carcajada.


    Le doy un mordisco y eso parece activar su cuerpo, porque acelera sus embestidas y ambos sucumbimos a un colosal y demoledor orgasmo.


    Cuando nos recomponemos, se tumba a mi lado y comienza a acariciar mi espalda con sumo cuidado.


    —¿A que ha valido la pena? —me pregunta con guasa.


    —¡Eres un capullo! —respondo, aún enfadada.


    —Voy a tener que lavar con jabón esa boquita, Princess. Cuando viniste aquí eras más refinada, ahora te estás volviendo una deslenguada.


    —Creo que todo se pega. ¿O tengo que recordarte la barbaridad que has soltado antes por esa boca? —inquiero con picardía.


    —No, claro que no, pero estaba muy cabreado. Me he pasado toda la noche sin dormir y encima has vuelto a casa con Gonzalo. ¿Qué quieres que te diga? Me vuelves loco y verte con otro hombre despierta mi lado salvaje —afirma, derrotado.


    —Lo siento, pero, si te sirve de consuelo, yo tampoco he pegado ojo... —digo sinceramente.


    —No vas a volver a hacerlo, ¿verdad? —me pregunta, acorralándome de nuevo en la cama.


    —No, lo prometo —respondo, intentando zafarme de su agarre.


    —Perfecto. Ahora vamos a darnos una ducha, a dar una vuelta por la granja y, después, creo que nos merecemos descansar un poco.


    —Ése es el mejor plan para este domingo —concluyo, soltando el aire contenido.


    Pensaba que querría más sexo y, aunque realmente no es una mala opción, mi cuerpo está exhausto.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 25


    Hemos enterrado el hacha de guerra y, tras ir a pasar la Navidad con mis padres —cosa que a Antonio no le ha hecho mucha gracia—, he regresado en Año Nuevo y he disfrutado de su compañía y la de mi nueva familia, que es la de la granja. Parece que ahora nuestra relación funciona a la perfección, menos nuestro tira y afloja en la cama, para qué voy a negarlo. Él quiere llevar la voz cantante y yo me niego a rendirme siempre a sus exigencias, aunque generalmente acaba saliéndose con la suya.


    Estoy esperando el momento propicio para decirle la verdad, pero parece que los astros se alinean contra mí, porque, cuando voy a sincerarme, siempre ocurre algo que nos interrumpe: un parto de urgencia, una llamada inoportuna de su ex que le hace irse a Oviedo para intentar resolver el problema con su tío...


    El caso es que llevo más de una semana demorándolo. Pensé en decírselo la mañana de Reyes, pero lo pospuse porque me regaló un bonito ramo de rosas y un colgante increíble. Yo le había comprado unos discos antiguos en un mercadillo de Madrid. Fue un momento precioso y no me pareció oportuno estropear nuestra felicidad, pero creo que tengo que ser franca de una vez, no puedo retrasarlo más. Por eso, este fin de semana voy a sorprenderlo con una cena y voy a contárselo. Marta me ha recomendado que le haga beber un poco, para que vea las cosas de otra forma. No sé si es buena idea, pero no tengo nada que perder.


    Hoy estoy con Black en la granja. Es un día cualquiera y me siento feliz porque parece que todo ha vuelto a la normalidad. Ya he planeado la cena, pues he reservado una mesa en un restaurante de Proaza. Ensimismada en mis pensamientos, estoy acariciando al ternero cuando me sobresalto con la suave voz de Davinia.


    —Señorita Rakel, el señor me ha dicho que vaya urgentemente a su despacho.


    —¿Sabes qué ocurre?


    —No me ha comentado nada, sólo me ha pedido que la buscara.


    —Perfecto, gracias.


    Me dirijo hacia allí. Quizá tenga noticias sobre su tío o simplemente le apetezca que le dé un beso... aunque normalmente es él quien me sorprende, tiene esa manía.


    Llamo a la puerta. No me gusta interrumpir sin más. Sé que es algo que le desagrada y, cuando está ocupado, o al teléfono, prefiero no molestar.


    —Adelante —espeta con tono cortante.


    Entro. Su gesto, entre enfadado y decepcionado, no augura nada bueno.


     

    —Antonio, ¿qué ocurre?


    —Dímelo tú... —replica, enseñándome la caja con los medicamentos y las recetas que don Salvador me manda cada mes.


    ¡Mierda, lo había olvidado! He estado toda la semana tan centrada en cómo iba a contárselo que he olvidado que tenía que llegar la medicación que le había pedido a mi exjefe.


    —Antonio, yo... Iba a contártelo... Había preparado una cena mañana para hablar contigo sobre eso.


    —¡No eres veterinaria! Me has estado engañando todo este tiempo. He hablado con el tal Salvador, quien ha estado expidiendo las recetas todos estos meses, y me ha contado la verdad. Te has reído de mí. ¿Lo nuestro también es una mentira?


    —Yo... —Su furia, su cara de decepción, no me dejan decir nada más.


    —Me has utilizado por dinero. ¿Dónde quedó lo de «nada de mentiras»? ¿Lo de «seremos sinceros...» —vocifera, iracundo.


    —¡Antonio, por favor! Déjame explicártelo...


    —¡Fuera de aquí! —brama, exacerbado.


    Sin embargo, no me muevo. Estoy bloqueada, como me pasa últimamente en las situaciones límite. Las lágrimas comienzan a brotar de mis ojos y, aunque en un primer momento parece apiadarse de mí, su semblante se endurece y vuelve a gritar.


     

    —¡He dicho que te vayas!


    Con todo el valor que puedo reunir, salgo, con los ojos llenos de lágrimas. Sabía que esto no funcionaría, la bomba me explotaría y sería una hecatombe. No sé por qué me sorprendo... aunque pensaba que quizá lo entendería. Él me contó que tuvo que abandonar su carrera cuando su padre enfermó. También estudiaba veterinaria, en Oxford. De ahí sus amplios conocimientos sobre la materia. Quería contarle la verdad, pero no he tenido tiempo. Todo me ha estallado en la cara. Se lo dije a Marta, le dije que esto no saldría bien.


    «Has tenido tiempo de sobra para hablar con él, bonita», me recrimina mi conciencia.


    «No empieces, por favor, te lo suplico, ahora no...»


    Sé que tiene razón, que la culpa es única y exclusivamente mía, pero es que no sabía cómo hacerlo, cómo confesarle la verdad. Temía su reacción, y eso ha provocado que ésta sea peor. Enterarse de esa forma ha sido horrible, sin que yo se lo explicara.


    Cuando me sereno un poco, salgo a la terraza y veo su coche salir de la granja a toda velocidad. Ni siquiera sé a dónde va ni para qué, pero sí sé lo que debo hacer yo. Tengo que irme. Me ha ordenado que me vaya y es lo que voy a hacer. Al fin y al cabo, lo he engañado; no soy veterinaria. Lo más probable es que me despida si me quedo, y no voy a pasar por eso, no puedo enfrentarme de nuevo a él y ver su cara de furia y decepción.


    Comienzo a recoger mis cosas y, antes de marcharme, tomo una decisión perjudicial para mí. Quiero demostrarle que, aunque vine por el dinero, al final me he quedado porque mis sentimientos por él son verdaderos. Cojo mi portátil, abro la aplicación del banco y le devuelvo todo lo que me ha transferido durante los meses que he estado aquí, hasta el último centavo. Sé que salgo perdiendo, pues durante todo este tiempo he pagado de mi bolsillo parte de los medicamentos, pues, para que no sospechara, tuve que decirle que me hacían descuento si los compraba en Madrid y me los enviaban... pero ya nada me importa. Ahora sólo quiero irme de aquí, retomar mi carrera e intentar olvidarme de todo.


    También le escribo una carta de despedida. Quiero que entienda un poco mis motivos y que no me guarde rencor.


    Cuando bajo con las maletas, un taxi ya me espera. Me despido de Davinia sin darle ninguna explicación y me voy.


    El taxista me lleva directamente a Madrid. Hoy hay huelga de trenes y no me apetece estar más tiempo en este lugar. Durante el recorrido pienso en que todo podría haber salido de otra manera, pero el destino me la ha jugado. Evidentemente, esto no es un cuento de hadas y, si haces las cosas mal, el karma te lo devuelve, está claro.


    Me recuesto hasta que el conductor carraspea e interrumpe mi sueño.


    —Señorita, si no le parece mal, voy a parar a repostar, y creo que deberíamos comer algo.


    —Claro, todo corre por mi cuenta... —le digo.


    Hacemos la parada reglamentaria y, después de media hora, continuamos el camino. He avisado por mensaje a Marta de mi llegada, pero después he apagado el móvil. No quiero atender ninguna llamada en este momento. En cuanto la vea, se lo contaré todo. Ahora sólo quiero dormir o, al menos, intentarlo, porque todos mis sueños regresan al rostro de furia y decepción de Antonio. No puedo borrármelo de la cabeza ni un solo segundo.


    Antonio


    Cuando esta mañana ha llegado el transportista con los medicamentos y he visto las recetas, he pensado que debía de ser un error..., esto ocurre, pero, al darme cuenta de que venían a nombre de Rakel, he decidido buscar al veterinario que las había expedido. Figuraba un número de teléfono, al que he llamado. Al principio parecía reticente a contármelo, pero el señor, muy educado, ha acabado por confesarme la verdad. No podía creérmelo: me ha estado engañando todo este tiempo, y no sé qué es lo que más me duele, que lo haya hecho o que no me lo haya confesado con el paso del tiempo. Verdaderamente es buena en su trabajo, no tengo ninguna queja y estoy seguro de que es mucho mejor que cualquiera de los veterinarios que han pasado por esta granja, pero lo que me deja más hecho polvo es que me haya mentido... y más cuando yo he sido tan sincero, contándole una parte de mi vida que nadie sabe, y nos prometimos sinceridad. Eso es lo más doloroso, en realidad. La quiero, estoy enamorado de ella, pero ahora no sé si durante todo este tiempo ella se ha estado riendo de mí, o si incluso finge sus orgasmos para conseguir el dinero. Según su antiguo jefe, vino aquí para ahorrar, poder terminar sus estudios y montar su propia clínica veterinaria en la capital.


    «¿Por qué debo creerla cuando está a solas conmigo si durante todos estos meses me ha estado engañando?»


    «No debes creerla. Esa chica necesitaba la pasta para cumplir sus objetivos, así que te ha estado manipulando para sacarte lo que quería.»


    «¡Cállate! No me ayudas.»


    «Créeme, sí que te ayudo. Aunque ahora lo ves todo más complicado, al final me lo agradecerás.»


    Tras descubrirla sin ni siquiera permitir que se explicara, pues ha tenido tiempo de sobras para hacerlo y no quería más excusas ni patrañas, he salido, realmente furioso, de la granja. Necesitaba serenarme. He ido a la Senda del Oso, a respirar un poco de aire puro y tranquilizarme en esa maravillosa vía verde. Realmente parecía arrepentida y nerviosa, pero estaba tan cabreado y decepcionado que tampoco la he dejado hablar. Ni siquiera sé qué voy a hacer ahora. Su antiguo jefe me ha dicho que se ha acabado, que él no quiere problemas. No va a suministrarle más medicamentos, así que no puedo seguir manteniéndola como veterinaria. Es un gran problema, pero yo la quiero, y no sé qué voy a hacer. Ahora tengo un gran dilema moral. Mi cabeza va a estallar. Estoy muy confundido.


    Tras permanecer más de una hora admirando el paisaje, decido volver, pero antes me paso por el cementerio; quiero visitar a mis padres. Es algo absurdo, lo sé, pero estoy seguro de que eso me dará la paz interior que necesito y las respuestas a mis preguntas.


    Me arrodillo al lado de su tumba y comienzo a hablar. Desde que se cumplió un año de su fallecimiento y conversé por primera vez con ella, he vuelto a hacerlo varias veces, siempre con mi madre. Mi padre me infundía más respeto y creo que, si estuviera vivo, me diría algo así como «Hijo, deberías haber pensado más con la cabeza y menos con tu miembro.»


     

    «Y no le faltaría razón, ya sabes el dicho: “Donde tengas la olla, no metas la polla”.»


    «¡Dios, qué paciencia! Cada día tengo más claro que mi conciencia, en lugar de ayudarme, está en mi contra.»


    «Es que deberías haber sido más sensato.»


    Niego con la cabeza, suspiro profundamente y es entonces cuando empiezo a dirigirme a mi madre.


    —Hola, mamá. Tanto tiempo sin venir a verte y ahora, en cuestión de días, aquí estoy de nuevo... y es que el amor es lo que tiene... Te hace ser más loco e insensato y acabas necesitando la ayuda y consejo de una madre y, aunque tú ya no estés conmigo, estoy seguro de que hablar contigo me hará tomar la decisión correcta.


    Sigo con mi monólogo, contando un poco lo que ha sucedido. Es de desquiciado, lo sé, pero me siento más tranquilo haciéndolo. Y, cuando concluyo, le pido una respuesta.


    —Dime, mamá, ¿qué debo hacer? ¿Debo quedarme con Rakel? Si es así, hazme una señal.


    Y, tras una semana de cielo totalmente nublado y tiempo lluvioso, de repente, las nubes se disipan y aparece un radiante y esplendoroso sol. Llamadlo casualidad, pero yo quiero creer que se trata de la señal que le he pedido. Ella me ha indicado el camino, y es lo que necesitaba para luchar por lo que quiero.


    —Gracias, mamá. Te quiero. A ti también, papá, aunque sé que estarás enfadado conmigo por ser tan insensato, pero sólo se vive una vez.


    Salgo pitando de allí, cojo el coche y voy a la granja. En cuanto llego, sin pararme a ver a nadie, subo a la habitación de Rakel y... cuál es mi sorpresa al comprobar que no está y que se ha llevado todas sus cosas.


    Bajo igual de rápido que he subido y busco a Davinia, quien, como siempre, está en la cocina.


    —Davinia, ¿dónde está Rakel?


    —Hace como una hora o más que se ha ido.


    —¡¿Qué?! ¿Cómo es posible? Pero...


    Mi mente se nubla, no puedo pensar... Ni siquiera sé cómo ha pasado.


    «Le dijiste que se fuera, ¿recuerdas?»


    «¡Joder! Tiene razón. ¡Maldito necio!»


     

    —Ha dejado esto para usted... —añade Davinia al ver mi cara de desesperación.


    Me entrega una carta y, durante unos segundos, dudo si abrirla o no. Tengo que intentar serenarme. Me dirijo al despacho, me siento en mi sillón y la abro. Tomo aire y comienzo a leer.


    Antonio:


    En primer lugar, quiero pedirte perdón: no pretendía engañarte. Bueno, eso no es del todo cierto. Cuando acepté el trabajo, lo hice movida por el dinero, no voy a negártelo. Acababan de despedirme y me decidí a retomar mis estudios, pues me queda un año para finalizar la carrera. Por circunstancias del destino, cuando estaba cursándola, con un novio al que adoraba, todo se truncó. Uno de los días que salíamos de la universidad, unos malnacidos nos abordaron en la calle para robarnos. Él no quiso entregarles el portátil ni nuestras pertenencias. Eran unos yonquis que sólo buscaban dinero fácil para un chute y se enfrentó a ellos... y, desgraciadamente, le pegaron varios navajazos. Tras pasar varios días ingresado en la UCI, murió. Yo no podía volver a aquel lugar, todo me recordaba a él, y al final decidí abandonar la carrera..., el sueño de mi vida.


    Durante varios meses estuve encerrada en casa, pero don Salvador, que por aquel entonces era profesor de la facultad y además tenía una clínica, decidió darme una oportunidad. Como todavía impartía clases, necesitaba un ayudante para el centro veterinario. Me contrató y, durante siete años, trabajé para él..., pero hace unos meses cerró la clínica, quería jubilarse. Como yo no tenía el título, no pude quedarme con ella... y por eso decidí que me pondría a estudiar y, ya licenciada, reabriría la clínica. Contaba con el dinero de la indemnización de mi despido, pero costearme el último año de carrera y vivir de manera independiente suponía gastarme gran parte de ese dinero... y, por tanto, renunciar a reabrirla... Cuando Marta me enseñó tu anuncio, pensé que era una locura, pero después me dije a mí misma que sólo serían un par de meses, tres a lo sumo, y que nadie se enteraría. Después todo cambió. Aparecisteis tú, Black, Niebla... Os metisteis en mi corazón e hicisteis que todas mis pretensiones cambiaran de manera radical. Ya no deseaba la clínica o, al menos, ésta había pasado a un segundo plano. De pronto, vivir en Bandujo no me resultaba tan desagradable como cuando llegué. Despertarme aquí cada mañana me hacía sentir en paz.


    Cuando me contaste el problema que tenías con tu tío respecto a la granja y apareció Clara..., supe que tenía dos caminos: confesarte la verdad o terminar con la relación. En un primer momento quise tomar la vía más rápida, porque soy una cobarde y tenía miedo a tu reacción si te contaba todo esto. Pero tú volviste a ganarte mi corazón con esa labia y esas bonitas palabras que siempre me has dedicado. Me desarmas de tal manera que me nublas la razón. Y entonces fue cuando decidí armarme de valor y explicártelo todo. Lo he intentado muchas veces, pero siempre ha surgido un imprevisto o una interrupción... así que, al final, había organizado una cena para mañana, pero el destino se ha encargado de jugármela y cambiar las cosas de nuevo. Quizá sea lo mejor, tal vez es lo que tenía que pasar, no lo sé...


    Tengo claro que todo lo que diga en mi descargo no va a cambiar el daño que te he hecho: te he engañado, he mentido, y no merezco tu perdón. Por eso acabo de transferir a tu cuenta el total de los salarios de estos meses. Realmente no soy veterinaria, por eso creo que no me los merezco. Sólo espero que puedas perdonarme y no me guardes rencor.


    Deseo que encuentres pronto un veterinario y a una mujer digna de tu gran corazón. Eres un buen hombre y te mereces lo mejor.


    Un beso,


    Tu Princess


    Cierro la carta con el corazón latiéndome acelerado. No puedo creerlo. Sé que no ha dicho que me quiere, no literalmente, pero sus palabras me lo aseguran, y no voy a dejarla escapar. No sé qué vamos a hacer, cómo vamos a apañarnos, pero ya se me ocurrirá algo.


     

    Bajo de nuevo a la cocina y, sin pensarlo, reúno al personal.


    —Voy a irme a Madrid, seguramente estaré un par de días fuera. Quiero que os encarguéis de todo. Si hay cualquier problema, avisadme, pero esto es de vital importancia para mí. Tengo que recuperar a Rakel y resolver otro asunto.


    —Claro, tranquilo, jefe. Todo irá bien —dice Gonzalo.


    —¡Suerte, señor! —añade Davinia.


    Subo a mi habitación, preparo una pequeña mochila con algo de ropa y cosas de aseo y, en media hora, parto hacia la capital con una idea fija en mente: recuperar a Rakel.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 26


    Marta me aborda nada más entrar en nuestro piso. Al ver mi cara, sabe que algo ha salido mal.


    —Princess, cariño, ¿qué ha pasado? —me pregunta, preocupada.


    —Lo que tenía que pasar... que el karma me ha castigado por ser tan mala.


    —No digas eso, tú no eres mala.


    —Ah, ¿no? ¿Qué me dices de Fermín?


    —Cariño, se lo merecía.


    —Pues mira, ahora soy yo la que se ha quedado sin chico, sin trabajo y sin dinero.


    —¿Y eso? ¿Qué ha ocurrido? —inquiere, confusa.


    —Lo que ha pasado es que, antes de que se lo contara, Antonio se ha enterado de mis mentiras y su cara de decepción y furia ha sido lo peor que he visto en toda mi vida. Creo que nunca me olvidaré de eso, Marta. Me he marchado de allí. Me dijo que me fuera y le he devuelto el dinero.


    —¡¿Qué?! Pero ¿por qué? ¿Estás de coña? Has estado trabajando allí más de tres meses. ¿Tú eres tonta o qué?


    —Lo siento. Me dijo que lo había engañado y evidentemente es cierto: no soy veterinaria. No me lo merezco.


    —Princess, ¡me muero y no te educo! —dice mi amiga.


    La miro perpleja al oírla usar una expresión de los mías.


    —No quería que pensara que he estado allí, con él, sólo por la pasta... —digo, compungida—. Al principio fue así, pero después... yo...


    —Lo quieres.


    —No lo sé... —respondo, aunque sí lo sé... pero no quiero decirlo porque no sé qué va a pasar ahora.


    —Cariño, no niegues lo evidente. Estás enamorada de Antonio. Si no, no le habrías devuelto todo lo que has ahorrado trabajando allí. Eso es amor.


    —¡Marta! ¿Qué voy a hacer ahora?


    —Estudiar, licenciarte, comprar la clínica de don Salvador y reabrirla. Estoy segura de que será benevolente contigo y te la pondrá a muy buen precio y, si no, seguro que tus padres podrán ayudarte. Princess, tu padre es un prestigioso médico...


    —No quiero su ayuda económica y lo sabes. Nunca la he querido. Además, ya conoces la política de mi padre: el dinero hay que ganárselo a pulso —le recuerdo, imitando su voz grave de cascarrabias.


    —Lo sé, cariño, lo sé, pero puedes devolvérselo cuando la clínica vaya como la seda —me aconseja, resuelta.


    —Es lo que tendré que hacer. Ya no me queda otra opción...


    —Bueno... quizá sí.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque mira lo que acaba de llegarme.


    Marta me enseña su móvil: es un mensaje de Antonio. Yo sigo con el teléfono apagado.


     

    —No le contestes, por favor...


    —Princess..., viene a Madrid, a hablar contigo.


    —No quiero hablar con él, no quiero verlo —sentencio, nerviosa.


    —¿Por qué? —me pregunta, confundida.


    —Porque siempre consigue derrumbar todas las barreras que intento interponer entre los dos. Marta, he tomado una decisión: quiero terminar la carrera. Quiero ser veterinaria y reabrir y dirigir la clínica de don Salvador —contesto con rotundidad.


    —Pero estás enamorada de él. ¿Vas a dejar escapar a un hombre tan maravilloso?


    —No saldría bien. Soy una chica de ciudad, no podría vivir allí toda la vida.


    —Princess, no digas bobadas. Has estado más de tres meses allí y no has echado de menos esto.


    —Marta, por favor..., no le contestes —repito, inquieta.


    —Está bien, pero te estás equivocando y a la larga te vas a arrepentir.


    Su comentario me hace fruncir el ceño y le replico a la defensiva.


    —¿Y qué me dices de ti? Porque sigues evitando a Iván.


    —No, ya no —contesta, y pongo cara de sorpresa.


    —¿Qué me he perdido? —inquiero, curiosa.


    —Hace unos días vino a casa... y, bueno... pasó lo que tenía que pasar.


    La miro, expectante. ¿En serio me va a dejar así?


    —¿De verdad piensas que me voy a quedar con esa reducida versión?


    —Bueno, tú eres la que no habla de sus escarceos con el granjerito. Si quieres detalles tórridos, tendrás que darme algo más.


    —¿Estáis juntos?


    —Sí, pero de momento no es nada serio. Quedamos, nos acostamos y cada uno a su casa.


    —¿De verdad? No me lo puedo creer. Iván y tú... ¿Y está bien?


    —Está bien y no voy a decirte nada más —responde, pero su cara la delata.


    —Creo que si repites es porque está más que bien. Además, yo te di la nota del granjerito, me merezco al menos un número... —regateo.


    —Ha aprobado.


    —¡Ja! Eso no te lo crees ni tú. Si fuera sólo eso, no se te iluminarían los ojos como ahora. Creo que como poco roza el diez, pero no quieres admitirlo.


    —Te he dicho que no habrá detalles. Ya he hablado más de la cuenta.


    —¡Perfecto! Al menos espero que salga bien. Los dos os lo merecéis.


    Me mira con ternura. Sé que no quiere admitirlo, y por eso pienso que tiene miedo de dar detalles y de hablar de sus sentimientos. Ser amigos implica que, si la relación amorosa no funciona, la amistad se romperá, de ahí que fuera reacia a lanzarse.


    —¿Sabes lo que vamos a hacer? Ver una película romántica y pedir unas pizzas para cenar. Nos vendrá bien —me propone para zanjar el tema.


    —Seguro que sí.


    Antonio


    Le he mandado un mensaje a Marta, pero no me ha respondido. Estoy llegando a Madrid y no tengo el teléfono de su otro amigo. Sólo me queda una persona a quien llamar: su antiguo jefe. Espero que él me eche una mano, porque, si no, habré hecho el viaje en vano. Marco el teléfono y, cuando estoy a punto de colgar, me responde.


    —¿Dígame?


    —Buenas noches, soy Antonio Sánchez. Hemos hablado esta mañana. No sé si me recuerda.


    —Buenas noches. Sí, lo recuerdo. ¿En qué puedo ayudarlo?


    —Quizá piense que lo que le voy a proponer es una locura, pero estoy un poco desesperado. Rakel ha dejado la granja esta tarde. Reconozco que, tras enterarme de su engaño, mis palabras y mis formas no han sido las apropiadas, pero me he sentido estafado y decepcionado.


    —Ya le dije que no debía hacerlo. Le pido perdón por la parte que me toca; no tendría que haberla ayudado. Espero que no tome represalias contra mí... —me interrumpe, nervioso.


    —No, tranquilo. No haré nada que pueda perjudicarlo, pero necesito su colaboración.


     

    —Usted dirá...


    —Estoy en Madrid. Como le he contado, Rakel ha regresado esta tarde y quiere retomar sus estudios. No he permitido que se explicara. Me ha dejado una carta y me ha contado lo que sucedió cuando estudiaba. Sé que eso no es motivo para engañarme, debería habérmelo dicho, pero, aun así, yo... —Hago una pausa, expresar mis sentimientos no es tan fácil como pensaba—... estoy enamorado de ella y me gustaría proponerles algo, a ella y a usted... pero no tengo su dirección y ella tiene el teléfono apagado.


    —Y quiere que yo se la facilite —concluye.


    —En efecto. ¿Podría hacerme ese favor?


    El hombre parece dudar.


    —No sé si debería hacerlo. Además, ¿qué es lo que quiere proponerme? —inquiere, algo desconfiado.


    —Como sabrá, Asturias es un lugar muy hermoso —le digo con mi mejor tono, intentando convencerlo—. Usted está jubilado de manera anticipada, pero quizá podría mudarse durante el tiempo que ella esté cursando su carrera y ayudarme con la granja. Rakel podría estudiar en León, que no está excesivamente lejos..., podría venir los fines de semana y echarnos una mano, y usted tendría los fines de semana libres. Tengo entendido que le gusta pescar. Creo que todos ganaríamos, esa zona es estupenda para llevar a cabo su afición.


    —Estoy jubilado y ahora sólo quiero disfrutar de la vida... —comenta, reticente.


    —Asturias tiene bonitos lugares para hacerlo, y León también. Por favor... Sé lo mucho que le importa Rakel; si no, no habría hecho todo esto por ella.


    Durante un momento no dice nada. Después, tras emitir un profundo suspiro, al fin me da algo parecido a una respuesta.


    —Lo pensaré.


    —¿Y la dirección? Tengo que hablar con ella. Me ha devuelto el dinero y ahora más que nunca sé que le hace falta. Necesito pedirle perdón por mi comportamiento. Por favor, señor...


    —Está bien, pero no le diga que yo se la he facilitado. La quiero como a una hija y no me gustaría que se enfadara conmigo.


    —Descuide, será nuestro secreto —acepto rápidamente— y, por favor, piense lo de la granja. Estoy seguro de que Asturias lo cautivará.


    —Lo haré. Ahora le mando un mensaje con los datos.


    —Muchas gracias, Salvador, es usted un gran hombre.


    —De nada, pero no le haga daño.


    —No lo haré.


    Cuelgo el teléfono y al minuto tengo su dirección. La pongo en el GPS y me dirijo allí de inmediato. Cuando llego, estoy tan nervioso que apenas acierto a llamar. Cuento hasta tres cuando la voz suena en el portero. Es Marta.


    —Hola, Marta. Soy Antonio. Por favor, necesito hablar con Rakel.


    —Lo siento, pero ella no quiere hablar contigo. —Su tono es bastante tranquilo, me alegro de no encontrármela enfadada—. ¿Cómo has conseguido esta dirección?


    —Eso no importa. Déjame subir y hablar con ella, por favor... —le imploro.


    —No puedo; no creas que no me gusta la idea, pero, si lo hago, me matará.


    —La quiero y necesito que me escuche. Tengo algo que proponerle.


    Marta suspira; parece que tiene una batalla moral, creo que incluso capto cómo ésta se desata en su cabeza, pero al final contesta:


    —Lo siento, te juro que yo lo haría, pero no puedo. Aunque mañana por la mañana quizá puedas encontrarla en el bar de la esquina. Voy a intentar que salga a desayunar conmigo, a las ocho. Yo no te he dicho nada...


    —Gracias, Marta.


    Algo es algo. Ahora son las diez y doy una vuelta por el vecindario, buscando un lugar donde hospedarme. Verdaderamente me importa bien poco si es un hotel, un hostal o una pensión de mala muerte. Sólo quiero poder tumbarme y descansar un poco. No quiero irme lejos, no sea que el destino me la juegue y tenga un accidente, haya un atasco o vete tú a saber qué. Me niego a tentar a la suerte.


    Al final, a dos calles, doy con un hostal. No es gran cosa, pero sí suficiente para dormir. Me tumbo en la cama. No he comido nada, pero ni siquiera tengo hambre. Mi única preocupación es recuperar a Rakel y que el plan que he estado urdiendo durante todo el viaje, ese que le he propuesto al señor Salvador, salga bien.


    Poco a poco el cansancio y la tensión hacen mella en mí y me quedo frito, aunque a mitad de la noche me despierto. Estoy hambriento y he tenido una pesadilla. Maldigo mi estupidez por no haber ingerido nada en todo el día. Si estuviera en la granja, bajaría a tomar un vaso de leche, pero aquí tendré que aguantarme. Son las cuatro de la madrugada y estoy seguro de que no encontraré nada abierto, y tampoco puedo deambular por Madrid a estas horas, no quiero ser pasto de delincuentes. Al pensarlo, me acuerdo de Rakel y lo que decía en la carta. ¡Dios mío! Es increíble que alguien pueda sobrevivir a algo tan brutal. La muerte de mis padres fue algo muy doloroso, pero la pérdida de esa forma de tu pareja sin duda tiene que ser algo muy traumático. Ahora entiendo lo reacia que era al principio a tener una relación.


    Y también pienso que nos parecemos mucho. Los dos dejamos la carrera por circunstancias bastante similares: en mi caso fue para encargarme de la granja familiar, y en el suyo, por la muerte de su novio... pero, evidentemente, tenemos muchas cosas en común. Es cierto que yo nunca me he planteado retomarla, quizá porque no tengo tiempo y porque creo que soy demasiado mayor para volver a las aulas; sería un viejo entre tanto chaval. Ella es valiente en ese sentido, pero es cuatro años más joven que yo.


    Me paso hasta las seis y media divagando, y es entonces cuando mi despertador me indica que tengo que activarme.


    Quiero llegar con tiempo suficiente al bar, por si deciden ir antes. Además, tengo un hambre atroz. A las siete y media ya estoy allí, me pido un buen desayuno y lo degusto tranquilamente, esperando paciente a que Marta y Rakel aparezcan. Lo hacen puntuales. Cuando ella me ve, siento que su cuerpo se estremece. Se queda parada en la puerta y su amiga tiene que empujarla para que entre.


    —Buenos días, señoritas —las saludo amablemente—. ¿Me harían el favor de acompañarme?


     

    —Buenos días. Claro —acepta Marta, y Rakel la fulmina con la mirada.


    El camarero de inmediato les toma nota. Rakel está como ausente. Marta me pregunta qué tal va todo y, cuando concluye su desayuno, mira su reloj de pulsera.


    —Chicos, tengo que irme a trabajar. Princess, luego te veo y me cuentas lo de la universidad. Hasta luego, Antonio.


    —Pero...


    Le da un beso en la mejilla y yo la despido con la mano.


    —Rakel, ¿podemos hablar en otro sitio? —inquiero, un poco nervioso.


    —Aquí está bien —responde, tajante.


    —Por favor...


    —Lo que tengas que decirme, puedes decírmelo aquí.


    —Está bien. Quiero pedirte perdón. Fui grosero y desconsiderado, pero tienes que entender que enterarme de esa forma de tu engaño no fue precisamente agradable.


    —Lo sé y lo lamento. Ya te expliqué en la carta que tenía pensado contártelo hoy, cenando —dice, muy seria.


    —Tuviste muchas oportunidades de ser sincera —replico a la defensiva, por su tono y su actitud.


    —¿A qué has venido, Antonio? ¿A seguir echándome las cosas en cara? —me recrimina, levantándose de la mesa, nerviosa.


    —No, espera... Lo siento —digo, agarrándola de la mano—. Siéntate, por favor... Tengo algo que proponerte. Perdóname... Yo... Estoy nervioso y apenas he dormido.


    Por un momento se queda de pie, pero le acaricio la mano y ese contacto parece calmarla. Me mira, inquieta, y al final se sienta de nuevo.


    —Dime lo que hayas venido a decirme y, por favor, después vete. Tengo muchas cosas que hacer hoy...


    —Princess...—Sé que ese mote la desarma. Antes no le gustaba que lo usara, pero ahora sí que lo hace—. Te quiero, no quiero que te vayas de la granja...


    —No soy veterinaria y don Salvador no quiere volver a inmiscuirse en este tema. Hablé con él ayer por la tarde, cuando llegué a Madrid.


    —Yo lo llamé ayer por la noche y le hice una proposición. Le expliqué que quizá tú querrías estudiar en León tu último año de carrera y él podría venirse a la granja y trabajar allí durante el tiempo que te sacaras el título. Los fines de semana tú podrías ocupar su puesto y así darle ese tiempo para que disfrutara de la pesca. Al fin y al cabo, te queda sólo un curso. Sería un año, ese tiempo pasa rápido. León no está lejos...


    —Lo siento, pero por mi parte mi respuesta es un ¡no! Hoy voy a matricularme aquí, en Madrid, voy a retomar en mi antigua facultad los estudios y, cuando termine, voy a comprar y reabrir la clínica de don Salvador. Ése ha sido siempre mi propósito. Soy una mujer de ciudad y, aunque Bandujo es un sitio encantador, no es mi mundo, es el tuyo.


    —Pero... Rakel. Yo te quiero y tu carta...


    —No voy a negar que me siento atraída por ti. Me gusta el lugar y Black me tenía enamorada, pero yo no te quiero —me suelta con frialdad mientras noto cómo mi corazón se rompe en mil pedazos.


    Me levanto y, con la mayor dignidad del mundo, antes de salir de allí, le digo:


    —Que tengas suerte y cumplas tu sueño, Rakel. Mañana tendrás el dinero de vuelta en tu cuenta. Has trabajado para mí y, aunque me engañaste, lo has hecho bien. Adiós.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 27


    Ni siquiera sé cómo han salido de mi boca esas palabras, pero, en cuanto Antonio ha abandonado el bar, mis ojos se han llenado de lágrimas. Reconozco que el plan que me ha propuesto era bueno, pero no puedo aceptarlo. No quiero embarcar a don Salvador en esta locura y que pierda su libertad por mi culpa. Voy a acabar mi carrera, voy a quedarme con su clínica y voy rehacer mi vida.


    «¿Y tu corazón? ¿Qué pasa con tu corazón?»


    «Volverá a recomponerse. Ya lo hizo una vez, ¿por qué no dos?»


    «¡Eres tonta, pero tonta del bote!»


    Quizá tenga razón y esté tirando por la borda una oportunidad de ser feliz, pero es que no puedo sacrificar la vida de nadie por mi propio bienestar. Ya lo he hecho antes y mira cómo ha salido. Además, ¿qué pinto yo en un pueblo de poco más de cuarenta habitantes? Sé que a la larga me iba a cansar. Lo mejor es poner punto final antes de que sea demasiado tarde.


    «¿Demasiado tarde? Eso no lo he entendido.»


    «Antes de enamorarme perdidamente de él...»


    «Ya es demasiado tarde, bonita. Estás locamente enamorada de él.»


    No quiero admitirlo. Mi cabeza no quiere aceptar lo que en verdad siente por Antonio. Tengo miedo a dejarme llevar. Tengo miedo a sufrir. Cuando mi difunto novio, Pablo, murió, sufrí tanto que intenté por todos los medios bloquear mis sentimientos para no enamorarme de Antonio, porque sabía que esto podría pasar, que llegaría el momento en el que él se enteraría de todo y nuestra relación podría terminarse... aunque no estaba preparada para que él me perdonase y no he sabido reaccionar.


     

    Cuando estoy más calmada, me dirijo a la facultad. Don Salvador me ha facilitado el contacto de una profesora: Marta Mohíno. Me ha dicho que ha hablado con ella para gestionar algunos trámites y ver si podía matricularme a estas alturas de curso, puesto que he sido alumna de la universidad. Aún un poco compungida, llego y pregunto por ella. Está en clase y me indican que la espere en el departamento. Tras una larga hora, aparece. Es una mujer de unos cuarenta años, morena y con un aire risueño. Parece agradable.


    —Buenos días. Usted debe de ser la señorita Rakel San José. El profesor Salvador me ha hablado de su caso. He revisado su expediente y hablado con el decano. Puesto que en el pasado tenía un currículo espectacular y don Salvador habla maravillas de su desempeño laboral en su clínica, además de tener en cuenta lo que sucedió para que usted abandonara la carrera, hemos decidido hacer una excepción, pero se tendrá que poner al día con las asignaturas si quiere aprobar el curso, en eso sí seremos inflexibles. Estamos a punto de llegar a los exámenes de febrero y no vamos a ser benevolentes en ese aspecto. Si quiere aprobar, tendrá que estudiar y sacarse todas las asignaturas como cualquier otro alumno. Le facilitaremos los temarios y tendrá que entregar los trabajos igual que el resto de los alumnos. Le enseñaré las clases y le pediré a algunos de sus compañeros que la ayuden. Seguro que se pondrá al día enseguida. Su historial y las referencias de don Salvador indican que es una persona trabajadora y muy inteligente.


    —Muchas gracias por esta oportunidad, profesora Mohíno.


    —Llámeme Marta.


    Ella sonríe, me acompaña a secretaría para cumplimentar todos los papeles y después me enseña las aulas. No han cambiado demasiado desde que yo estudiaba aquí, aunque pasear por estos pasillos me trae amargos recuerdos.


    Después me presenta a un par de estudiantes. Ellos me solicitan la cuenta de correo electrónico y me dicen que me pasarán todos los apuntes y las reseñas para los trabajos que tengo que preparar. Un poco aturullada, decido irme a casa. Con lo ocurrido esta mañana, el exceso de información, más los trámites bancarios que he tenido que hacer para pagar la matrícula, estoy totalmente agotada.


    En cuanto llego, enciendo el teléfono y, además de las llamadas perdidas de ayer de Antonio que lógicamente pienso ignorar, compruebo que tengo varias llamadas de Marta, Iván y don Salvador. Decido atender primero al último.


    —Hola, mi chica preciosa. ¿Qué tal te ha ido en la facultad?


    —Muy bien, muchas gracias por su ayuda. Ahora mismo vengo del banco, de pagar la matrícula. La profesora Mohíno parece una mujer estupenda.


    —Sí que lo es... aunque algo me decía que, al final, ibas a aceptar la propuesta de Antonio. Me parecía una oferta muy buena y... no sé... él me dijo que sentía algo por ti.


    Su amabilidad y preocupación me conmueven.


    —Es complicado. Además, eso hubiese implicado embarcarlo a usted en otro embolado y, sinceramente, creo que ya ha hecho suficiente por mí.


    —Pues, verás... El caso es que ayer estuve metido en Internet haciendo averiguaciones, y ese paraje asturiano me parece espectacular; buenos ríos, vegetación... No considero que sea una idea tan descabellada.


    —¿En serio? —inquiero, confusa.


    —Sí. Es un sitio idílico para perderse unos meses, un año o incluso toda la vida.


    —Don Salvador, ya he pagado la matrícula y hablado con la profesora Mohíno. Además, yo... no sé si... No creo que lo nuestro tenga futuro.


    —¿Me estás diciendo que no sabes lo que sientes por ese hombre?


    —Estoy confundida y verdaderamente creo que me conviene más quedarme en Madrid.


    —¿De verdad? —inquiere, extrañado.


    —Sí, será lo mejor.


    —Como quieras, pero yo voy a aceptar su oferta. Ahora mismo está sin veterinario y parece un buen tipo. Me vendrá bien cambiar de aires mientras encuentra a alguien para cubrir ese puesto —comenta muy decidido.


    —Señor, ¿está seguro?


     

    —Completamente, Rakel. Ya he hablado con él. Mañana mismo me voy, aunque esperaba que tú vinieras conmigo, pero no voy a obligarte a nada. Sólo tú eres dueña de tu futuro —concluye con esas sabias palabras.


    —Ahora mismo sólo me interesa finalizar mis estudios, y creo que mi sitio es éste.


    —Si tú lo dices... —contesta—. Aunque... si me dejas darte un consejo como anciano que soy: la vida sólo se vive una vez y, en ocasiones, hay que agarrar al toro por los cuernos, siempre yendo de frente, aunque nos dé miedo, porque quizá, si vamos por detrás, éste nos sorprenda y nos dé una cornada.


    —Gracias por el consejo, don Salvador. Lo llamaré de vez en cuando para que me cuente qué tal va todo. Espero que disfrute de su estancia en la granja. Ya verá como son muy buena gente... y, por favor, cuídese mucho y cuide de Antonio y de Black, mi ternero. Es un encanto de animal. Un fuerte abrazo.


    —Cuídate tú también, Rakel.


    Cuando cuelga, siento como si el corazón se me encogiese por momentos. Si le hubiera dicho que sí a Antonio, no habría tenido que convencer a don Salvador; él ya se había decidido. Me gustaría darme de cabezazos contra la pared por ser tan tonta y dejar escapar esta gran oportunidad de estar junto a él.


    «¿Y a qué esperas para dártelos? ¡Eres más tonta que Abundio! Y ya sabes cómo sigue el dicho...»


    «Tendría que darme el cabezazo para ver si así desaparecías de mi cabeza de una vez por todas.»


    «¡Venga, valiente! A la de una, a la de dos... ¡No hay ovarios!»


    Y, evidentemente, no le falta razón. No tengo lo que hay que tener.


     

    ¡Mierda, mierda y mil veces mierda! ¿Por qué soy tan necia y por qué tengo tan mala suerte? De nuevo el karma me está devolviendo todo lo malo que he hecho en el pasado.


    Me tumbo en la cama y lloro desconsolada, porque ahora sí que he perdido la oportunidad de ser feliz para siempre.


    Al final el cansancio se apodera de mí y me quedo profundamente dormida.


    Antonio


    En cuanto he oído esas tres horribles palabras, «no te quiero», todo mi mundo se ha venido abajo. Ya no he podido pensar en nada más. Necesitaba huir de ella, de ese lugar; sentía que me faltaba el aire, que se me paraba el corazón. Jamás hubiese pensado que tuviera tanta sangre fría como para decírmelas sin ni siquiera pestañear. Ahora sé que no sentía lo que había escrito en la carta y que me ha estado utilizando todo este tiempo, como yo supuse al principio. Imagino que escribió lo que escribió porque pensó que no me iba a volver a ver, para hacerme sentir mejor.


    He salido del bar con unas ganas inmensas de destrozar todo lo que me encontrara a mi paso, y a punto he estado de golpear al caballero que ha chocado conmigo. Al final la cordura ha vuelto a mí y me he tranquilizado cuando el hombre se ha disculpado al verme tan alterado.


    He recogido las cosas del hostal y ahora voy de regreso a casa. Lo que no sé es qué voy a hacer con mi vida ni con la granja. No cuento con un veterinario y, lo más difícil, ahora tengo el corazón roto en mil pedazos. Ni siquiera sé cómo se supera esto, porque es la primera vez que me hallo en esta tesitura. Cuando Clara y yo rompimos fue de mutuo acuerdo y ninguno de los dos estábamos realmente enamorados del otro. Llevábamos tiempo juntos, pero sólo nos unían el cariño y el sexo, nada más. Por eso la ruptura no resultó dolorosa. En cambio, en este poco tiempo que llevo con Rakel, me ha calado tan hondo que no sé si algún día podré olvidarme de ella.


    Cuando salgo de Madrid pongo la radio, pues no me apetece escuchar mis grupos favoritos pero necesito compañía; si no, voy a volverme loco con este runrún que no deja de martillearme en la cabeza. Sintonizo una cadena de música y la primera canción que suena es Lo siento, de un tal Beret, al que nunca había oído antes, pero el estribillo realmente me llega hondo. ¡Joder! Parece estar compuesta para este momento, como si lo hubieran escrito para mí.


    Paro en la primera gasolinera y aprovecho para tomar un café e ir al baño. Después busco ese tema en Spotify y, cuando me monto de nuevo en el coche, la pongo una y otra vez. Sé que es una tortura, pero ahora mismo sólo la dichosa canción parece mantenerme cuerdo. Esto es una locura y una llamada me saca por fin del bucle en el que me he metido.


    —¿Sí? —respondo con brusquedad.


    —Buenos días, Antonio. Soy Salvador.


    —¿En qué puedo ayudarlo? —pregunto, algo confuso.


    —Voy a aceptar su oferta. Ayer, después de nuestra charla, estuve investigando un poco el lugar. Conocía el destino por mis envíos, así que no me costó nada localizar el pueblo donde tiene ubicada su granja. El caso es que parece un bonito paraje. La zona es, por lo que he leído y visto, espectacular y, como bien dijo, no está muy lejos de León y de sitios en los que podría practicar la pesca y, bueno, no sólo eso, descansar y desconectar de esta ciudad. Madrid es agobiante y necesito salir de aquí, alejarme del bullicio; soy un hombre que necesita paz.


    —Sin duda, en Bandujo la encontrará... pero no ha hablado con Rakel, ¿verdad?


    —No, no he hablado aún con ella. ¿Qué ocurre?


    —No ha aceptado mi oferta. No va a ir a estudiar a León.


    —¡Oh, vaya! ¡Qué contratiempo!


    Durante unos segundos, se hace el silencio. Creo que está sopesando su decisión, pero al cabo de un rato me pregunta:


    —Pero sigue necesitando un veterinario, ¿no es cierto?


    —Claro...


    —Pues, si su oferta sigue en pie, cuente conmigo. Estoy dispuesto a estar unos meses en su granja hasta que encuentre a otra persona. Considero que parte de esta situación la he generado yo y me siento en deuda con usted, por eso tengo que echarle una mano.


    —¿Está seguro? No tiene por qué hacerlo. Ayer ya me ayudó facilitándome la dirección de Rakel, y no voy a tomar represalias contra nadie, se lo prometo.


    —Claro que estoy seguro. Mi conciencia me dicta que debo echarle una mano y eso es lo que haré y, como ya le he comentado, me parece una tierra estupenda donde pasar una temporada.


    —Muchísimas gracias, Salvador. Como ya tiene la dirección, puede venir cuando quiera. Sabe que en una granja siempre hacen falta las manos de un veterinario.


    —Claro, cuente con mi presencia en uno o dos días. Hasta luego, Antonio.


    —Hasta entonces, Salvador.


    Cuelgo el teléfono con al menos uno de mis problemas solucionado. Doy gracias a que haya personas buenas en el mundo y que este hombre sea una de ellas. Ahora tengo que pensar en cómo solucionar el mayor problema: olvidarme de la mujer de la que estoy enamorado.


    «El tiempo lo cura todo, amigo.»


    «Eso espero, porque ahora mismo tengo el corazón hecho añicos y sé a ciencia cierta que, en cuanto llegue a la granja, todo me recordará a ella.»


    No me equivoco. Nada más bajar del vehículo y entrar por la puerta, siento como si su olor permaneciera todavía en el ambiente. Davinia, al verme, ni siquiera me pregunta, sólo me saluda cordialmente.


    —Señor, ¿le preparo algo de comer?


    —Gracias, pero voy a acostarme un rato; estoy agotado.


    —Claro, señor. Descanse. Luego, cuando despierte entonces.


    —Sí, mejor.


    Subo a mi habitación, pero mi almohada huele a su perfume y no sé si ahora mismo necesito eso. Dudo por un momento si cambiar las sábanas, pero después siento que, al menos por ahora, necesito sentirla cerca de mí, así que me tumbo en el lado en el que Rakel solía dormir y, aspirando el dulce aroma que aún desprende la almohada, me quedo en un estado de duermevela.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 28


    Llevo una semana sin apenas pegar ojo. Ponerse al día con los trabajos, la rutina de estudio y volver a las clases es angustioso. Pensaba que me resultaría más fácil, pero han pasado muchos años desde que dejé la carrera y, como dice Marta, ya no tengo edad para esto. Sin embargo, me he propuesto terminar Veterinaria y espero poder hacerlo.


    De momento voy a presentarme a cinco asignaturas: tres optativas, de las cuales el temario no es excesivamente extenso, y dos obligatorias. Probablemente no voy a poder aprobarlas todas, pero al menos veré cómo serán los exámenes y me habituaré. Una de ellas la imparte don Miguel Fernández, que este año se jubila, y debo admitir que me ha encantado. La profesora Mohíno me está ayudando mucho a adaptarme y me ha dado más tiempo para presentar los trabajos, pese a que el primer día me insistió en que no me daría ningún trato de favor.


    No tengo ni un mes para prepararlos... pero, aunque apenas duerma, voy a estudiar las horas necesarias y a dedicar todo el tiempo del mundo.


    —Princess, sal un poco de la habitación o vas a criar hongos —me riñe Marta.


    —Tengo que hincar los codos, ya te lo he dicho —le repito una y otra vez.


    —Lo sé, pero, entre que se te va a quedar el culo plano y que, como te acabo de decir, vas a criar hongos, no sé qué va a ser de ti. Tal vez podrías salir a tomar unas cervezas con Iván y conmigo para despejarte, es sábado.


    —No. Para mí todos los días son iguales... Tengo muy poco tiempo. No puedo desperdiciarlo. Lo siento. Cuando pueda, saldré.


    —¿No te ha llamado Antonio?


     

    —No, claro que no —respondo, molesta.


    —Qué raro... ¿No dijiste que lo haría?


    Le mentí. Le expliqué que esa vez que vino a verme a Madrid fue para devolverme el dinero y que añadió que estaríamos en contacto... que él me esperaría y que yo me lo pensaría; vamos, que no le conté la verdad.


    —Marta, yo qué sé. Estará liado... Ahora déjame, tengo mucho que empollar.


    —¿Qué me estás ocultando? —inquiere, acercándose a mí y mirándome con esa cara suya de interrogatorio.


    —¡Nada!


    —Pues lo llamo y que me lo confirme.


    —¡¡No!! Por favor...


    —Entonces, cuéntame la que pasó, porque llevas unas semanas enclaustrada en la habitación, con una cara de pena que no sé yo, y él no te ha llamado ni una sola vez desde que se fue, ni siquiera para decirte que llegó bien. La versión que me diste no me cuadra, algo falla.


    —Me ofreció seguir con lo nuestro, me propuso que acabara la carrera en León, ya que está bastante cerca del pueblo, y que, mientras tanto, don Salvador cubriera mi puesto yéndose a trabajar allí... pero le dije que no..., que no le quería...


    —¡Quien nace tonto, muere gilipollas!


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque tú lo quieres. No entiendo por qué rechazaste esa oferta. Me parece una opción muy acertada.


    —Primero, porque no quería meter a don Salvador en ese lío.


    —Pero ¿no me dijiste que se fue a la granja?


    —Sí, pero esa decisión la tomó él solito, aunque yo no sabía que iba a irse. Además, tampoco sé si quiero pasarme toda la vida allí, en esa aldea diminuta. Mi vida está aquí, en Madrid.


    —¿Quieres que te dé un consejo? —Me encojo de hombros, porque sé que me lo va a dar aunque no quiera—. Mi difunta abuela siempre me decía: «Hija, tu hogar siempre estará donde esté el amor de tu vida». ¡Y qué razón tenía! Ahí donde esté el hombre del que estés enamorada, estará tu hogar. Ella lo sabía bien; su marido era militar y fue siempre de un lado para otro, pero nunca se quejó. Estuvo cambiando de ciudad constantemente y fue feliz hasta los últimos días de su vida. Por eso, creo que ése es el consejo más sabio que me dio mi yaya y yo te lo quiero dar como amiga. En tus manos está seguirlo. Y, ahora, Iván y yo nos vamos a tomar unas cañas... No te lo voy a preguntar dos veces: si te apetece, ya sabes.


    —Gracias, pero tengo mucho que estudiar.


    —Adiós, guapa.


    Marta sale malhumorada de la habitación y suspiro. La verdad es que ese consejo es muy sabio, pero, aunque quisiera seguirlo, he emprendido una nueva etapa de mi vida y, ahora más que nunca, deseo superar este reto.


    Me centro en estudiar hasta las tantas de la madrugada, con la ayuda de una gran jarra de café, y, cuando mis ojos deciden que ya no pueden más, me tumbo en la cama a descansar, aunque sea pocas horas, pues he programado la alarma pronto.


    Cuando me despierto, estoy agotada, por lo que decido darme una ducha para despejarme un poco. Justo cuando salgo del baño, llegan Marta e Iván. Han estado toda la noche de fiesta; su estado de embriaguez es patente.


    Intento esquivarlos, pero mi amiga, en cuanto me ve, arremete contra mí.


    —Princess, duerme un poco, tu cara parece la de un zombi... —Dicho esto, le entra la risa floja.


    —Muy graciosa...


    —Lleva razón. Tienes una cara de muerta que no puedes con ella —interviene Iván, que no suele decir nunca nada pero le sigue el juego en esta ocasión.


    Ambos empiezan a reírse como si no hubiera un mañana, pero a mí no me hace ni puñetera gracia.


    —La Princess zombi —suelta Marta, y siguen tronchándose.


    —Idos a dormir la borrachera.


    —Princess zombi, Princess zombi... —repite mi amiga una y otra vez.


    —¡Idos a la mierda! ¡Me tenéis hasta la panocha ya! —vocifero.


    Ambos dejan de reírse, mirándome con ojos de búho.


    Sin decir nada más, me voy a mi habitación, me visto y decido ir a tomar un café a cualquier sitio, para salir de casa. Quizá lo mejor sea que durante al menos media hora me dé un poco el aire para que se me quite esta cara de muerta que dicen que tengo.


    En el bar donde vi a Antonio por última vez, me siento y desayuno. Son las ocho de la mañana de un domingo, así que no hay apenas gente, sólo dos señores mayores que, imagino, no pueden dormir, han decidido salir a pasear y, debido al frío, se han metido aquí a tomar algo caliente.


    Decido darme un capricho: un chocolate con churros. ¡Porque yo lo valgo! Y porque hace días que no como mucho y mi cuerpo agradecerá la dosis de azúcar.


    «¡Pues sí! Porque te estás quedando en el espíritu de la golosina, bonita. Ni los bichos van a poderse dar un festín contigo cuando te mueras...»


    «No se iban a dar un festín de todas formas, porque pienso incinerarme, guapa.»


    «¡Seguro que arderás en el infierno! Por mala.»


    «La primera que se quemará serás tú, por bruja... como las de Salem.»


    «¡Ja!»


    «¿Sabes qué? Paso de ti.»


    «Pues, para pasar de mí, sigues dándome palique, chata.»


    Tiene razón. ¿Por qué cuernos estoy discutiendo con mi conciencia? ¡Porque estoy rematadamente loca! Y es que cada día que pasa, entre las pocas horas que duermo, mi conciencia y ahora Marta e Iván, me estoy volviendo más y más tarumba. Estoy para que me encierren en un manicomio y tiren la llave.


    Y es que quién me mandaría a mí ponerme a estudiar a estas alturas de mi vida. ¡Evidentemente, nadie! Pero es algo personal y, además, quiero demostrar a todo el mundo que puedo y que voy a aprobar... sobre todo a esos niñatos que tengo por compañeros, que cuando me vieron llegar el primer día me miraron con cara de estar pensando: «¿Esta vieja viene a clase? Va a durar dos días aquí». ¡Dios, cómo me enerva que la gente te juzgue por la edad! No saben nada de mí, y ellos podrán tener más capacidad para retener conocimientos, pero en experiencia a mí no hay quien me gane.


    Después de degustar tranquilamente mi chocolate con churros, decido regresar a casa. Está todo tranquilo. Doy gracias por ello, pues no me apetece tener otro enfrentamiento con Marta e Iván. Preparo una cafetera bien cargada y después me meto en mi cuarto.


    Van pasando las horas hasta que, agotada, vuelve a darme la hora de acostarme. Así me paso las semanas hasta que llegan los exámenes. Marta tiene razón, soy una muerta viviente. Ni siquiera sé cómo consigo mantenerme en pie estos días para realizarlos, pero lo logro y el día que termino me tiro todo el día en la cama, casi en coma.


    —Bella durmiente, buenos días. Despierta —me llama mi compañera de piso.


    —Buenos días, ¿qué hora es?


    —Las siete de la tarde, y tienes una llamada: es don Salvador. Ha llamado a mi teléfono dado que no te ha localizado en el tuyo.


    —Creo que lo apagué ayer cuando salí del último examen... —farfullo, aún con la voz pesarosa.


    —Ten —me dice, entregándome su móvil.


    —Don Salvador... —Intento parecer contenta, aunque no entiendo muy bien el motivo de su llamada. Hemos hablado en alguna ocasión, pero muy brevemente.


    —Hola, Rakel. ¿Cómo han ido los exámenes?


    —No sé qué decirle, pero al menos han concluido... y hoy he dormido todo un día... Llevaba mucho sin pegar ojo y estaba agotada.


    —Es normal, ahora descansa un poco, te lo mereces. Tienes que reponer fuerzas, te toca continuar...


    —Sí, por supuesto, esto no se ha acabado todavía.


    —Eso es... Perdona, dame un minuto, ha surgido algo...


    Me deja en espera y, de repente, lo oigo hablar a lo lejos con Antonio. Mi cuerpo se tensa; desde que estuvo aquí, no he vuelto a tener ningún tipo de contacto con él... De pronto parece que discuten, no entiendo muy bien lo que pasa, y al cabo de unos instantes me llega la voz temblorosa de Antonio.


    —Hola... —No dice nada más.


    —Hola —respondo, igual de intimidada.


    Carraspea un momento, como si quisiera infundirse valor o pensara sus palabras.


    —¿Qué tal han ido los exámenes? —pregunta al cabo de un rato.


    —Bueno... No sé qué contestar a esa pregunta —respondo con total sinceridad—. Me he presentado a cinco, tres optativas y dos obligatorias. De todas formas, si apruebo las obligatorias y una de las optativas, me daré por satisfecha. He tenido muy poco tiempo y mucho temario que estudiar.


    —Seguro que lo has hecho muy bien, no me cabe ninguna duda.


    —Gracias...


    —Tengo que dejarte. Me alegra oír tu voz... —se despide con melancolía.


    —A mí también. Espero que todo marche bien y que don Salvador te esté ayudando mucho.


    —Es un gran hombre, pero no eres tú...


    Ni siquiera sé qué responder a esas palabras, ni tampoco quiero pensar en lo que me hacen sentir. Al ver que enmudezco, se despide de nuevo.


    —Adiós, Rakel.


    —Hasta otra, Antonio.


    Me pasa con don Salvador y charlo otro rato con él. Le he pedido ayuda con el TFG, el trabajo de fin de grado. Dado que una de las cláusulas es que esté tutorizado por un profesor de la facultad, he elegido a la profesora Mohíno, pero, opcionalmente, el trabajo puede ir coordinado por un cotutor que puede ser otro miembro de la facultad, un veterinario del Hospital Clínico Veterinario Complutense o bien pertenecer a una de las modalidades de colaborador con venia docendi de la UCM —colaborador honorífico, profesor honorífico, colaborador en docencia práctica externa, contratados en el Ramón y Cajal, Juan de la Cierva, FPU, FPI, UCM con cargo en algún proyecto de investigación— o ser el responsable externo de la institución o empresa en la que se realice el TFG. Como don Salvador es un profesor honorífico de la Facultad de Veterinaria de la Universidad Complutense de Madrid, creo que me ayudará y será un punto a mi favor a la hora de darle consistencia a mi trabajo.


    Al terminar de conversar con él, no puedo evitar recordar lo que ha dicho Antonio, haciendo que de nuevo me estremezca. Lo echo de menos y, aunque durante todo este tiempo he estado muy ocupada estudiando, no ha habido ni un solo minuto de mi tiempo libre en el que no haya pensado en él.


    Me acuesto de nuevo para dejar de darle vueltas y descansar un poco más, pero mis pensamientos y mis sueños me traicionan, pues son única y exclusivamente para él.


    Antonio


    Volver a oír su voz ha provocado en mí un sentimiento contradictorio. Me ha encantado compartir esos minutos; aunque estemos a cientos de kilómetros de distancia, por unos instantes la he sentido a mi lado, pero después, como siempre, me ha hecho sentir que no significo nada para ella. De nuevo me siento insignificante y mi corazón ha vuelto a encogerse y sufrir por amor. Creía que esa herida comenzaba a cerrarse después de estas semanas sin verla.


    Durante los primeros días, su ausencia me resultó casi insoportable: no dormía, apenas comía y mi humor era horrible. Ni siquiera sé cómo la gente ha conseguido aguantarme. Carlos, el chico nuevo que contraté para suplir a Fermín, estaba asustado. Diría que incluso pensó que era un dictador, e imagino que se quedó con nosotros porque necesitaba el dinero. Ahora parece que ya va conociéndome... a mi verdadero yo, el que era antes de irse Rakel y antes de conocerla.


    Don Salvador también ha tenido una paciencia infinita conmigo. Nada de lo que hacía me parecía bien, y eso que es un veterinario experimentado y que, aunque no haya trabajado en una granja, sabe mucho más que Rakel y yo juntos. En definitiva, he sido un déspota y un tirano..., todo porque la mujer de la que estoy enamorado me dijo que no me quería.


    Ahora, después de haber asumido que esa chica ya no va a regresar, Salvador me ha obligado a hablar con ella... y parece clavarme un estoque de nuevo. Pero esta vez no dejaré que mis sentimientos influyan en mi comportamiento y, sobre todo, en la gente que me rodea. No puedo dejar que mis problemas afecten al resto de mis empleados.


    Inmerso en mis pensamientos, vuelvo al trabajo y esta vez intento que nada de esto afecte a nadie. Menos mal que cuento con alguien que me sabe comprender, Salvador, que se ha convertido en mi mejor ayuda, y de vez en cuando me saca de pesca para evadirme un poco de los sentimientos de abandono y pérdida.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 29


    Es increíble que haya aprobado tres asignaturas: las dos obligatorias y una optativa, con lo que he obtenido diecinueve créditos. Además, acabo de enterarme de que, al haber trabajado en la clínica de don Salvador, tengo convalidadas las prácticas de rotatorio clínico, que son quince créditos, por lo que, para conseguir los sesenta créditos que necesito para terminar este curso y licenciarme, sólo me faltan veintiséis. Si tengo en cuenta que seis son del TFG y que tengo que escoger para este cuatrimestre la asignatura obligatoria que me queda, que son ocho créditos, me quedarán aún doce a distribuir, pero he decidido hacer más prácticas, así podré estudiar un poco menos. Al final tengo sólo tres asignaturas, además del trabajo de fin de grado. El problema del TFG es que, al contar con la ayuda de don Salvador, necesitaré su supervisión. La profesora Mohíno me ha comentado que, al tener tanta experiencia en la clínica y en la granja de Antonio, debería aprovecharla y plasmarla en el mismo; seguro que lo valorarán mucho. También me ha pedido un favor y no he podido negarme. Se ve que tiene una alumna ejemplar y quiere que don Salvador también sea cotutor de su proyecto. Éste no ha puesto ninguna pega, con lo que, cuando quede con él, esa alumna también tendrá que verlo para documentarse y firmar el proyecto. Don Salvador vendrá a Madrid, pues yo no tengo ninguna intención de ir a Bandujo. Me ha dicho que sí, que bajará a la capital cuando lo necesite.


    Mis días son todos muy parecidos; cuando comienzo las prácticas, éstos resultan un poco más amenos, pero eso no dura mucho tiempo. Ahora sólo estudio y voy a la facultad. En definitiva, dedico mi tiempo por completo a mi carrera. Me he propuesto finalizarla en junio; es un gran reto, pero es lo que deseo. No hay ni una noche en la que, al acostarme —generalmente a las dos o las tres de la madrugada, pues mis horas de sueño se han limitado ya a tres o cuatro—, no piense en Antonio, aunque desde que don Salvador me pasó el teléfono aquel día no hemos vuelto a tener ningún tipo de contacto. Marta me sigue repitiendo una y otra vez que soy idiota, y a veces pienso que sí, pero el destino se encargó de que fuera de este modo.


    «No, perdona, bonita: el destino no, fuisteis tú y tu cabezonería.»


    «Vale, fui yo, pero no quería poner a nadie en ningún compromiso y después...»


    «Después no supiste recular y, ahora, en lugar de mandar un mensaje y decir: “¿Cómo estás? ¿Cómo te va la vida?ˮ, prefieres seguir imaginando qué será de él», se encara conmigo mi conciencia.


    No quiero darle más vueltas. Han pasado casi cuatro meses desde que me fui; nuestra vida sigue y, quién sabe, quizá incluso se haya acostado con Clara, su ex, para aliviar sus penas... o tal vez haya encontrado a otra. Por mucho que piense en sus palabras, no creo que fueran ciertas: un hombre como él no se enamora de una mujer como yo.


    «¡Ya salió la víctima que llevas dentro! ¡Espabila!»


    —Hola, Princess, ¿qué tal lo llevas? —irrumpe en mi cuarto Marta, salvándome de otra discusión mental con mi conciencia.


    —Bueno, aquí estoy con el TFG, estudiando y cansada. Tengo que hablar con don Salvador y citarme con él. Me gustaría que viniera este fin de semana. Tengo ganas de verlo.


    —¡Humm! Quizá podrías ir tú a Bandujo. Te vendría bien cambiar de aires, cariño. Tienes cara de muerta, ya lo sabes...


    —¡No empieces! ¡Te lo suplico!


    —Sólo te digo la verdad. Ver a tu granjerito te aliviaría muchas tensiones...


    —No lo creo. Además, no cambiaría nada entre nosotros.


    —Entonces, si no cambiaría nada, vete. Te vendrá bien respirar el aire asturiano...


    —No voy a hacerlo —respondo, tajante.


    —¿Por qué? —inquiere, con cara de maligna—. ¿Acaso tienes miedo de caer rendida de nuevo a sus pies?


    —No tengo miedo... pero ir supondría reabrir viejas heridas. Además, te olvidas de que tengo que contar con la otra alumna, Rosa.


    —Seguro que estará encantada de acompañarte. Y, mira, te vendrá bien ir con alguien.


    —No me vas a convencer...


    —Vamos, Princess, sal un poco de estas cuatro paredes.


    —No, es mi última palabra.


    Niega con la cabeza y abandona mi habitación, pero, cuando llamo a don Salvador, éste me explica que le va a ser imposible viajar, que lo mejor será que me acerque yo... y, no sé por qué, me da que esto es obra de Marta. No quiero malpensar, aunque algo me dice que es así.


    Cuando he visto a Rosa, se lo he comentado. Justo en ese momento ha aparecido la profesora Mohíno y me ha dicho que le parece un plan estupendo y que se apunta si no hay inconveniente. Ha comentado que le gustaría mucho conocer la aldea medieval y volver a ver a don Salvador. No sé qué opinará de todo esto Antonio, pero, dado que no es algo que yo haya elegido, sino un plan urdido seguramente por don Salvador, mi querida amiga Marta y, tal vez, él mismo, he dicho que sí. Veremos la cara que pone el susodicho cuando me presente con dos personas que no espera.


     


    * * *


     


    Y aquí estamos, rumbo a Bandujo. Conduce la profesora Mohíno. Tiene un todoterreno Mazda CX-5 y debo reconocer que es un coche muy cómodo. Voy sola en el asiento trasero, y, sin querer, me quedo dormida hasta que deciden parar a estirar las piernas.


    —Cielo, despierta, vamos a tomar un café.


    —Sí, perdón, pero apenas duermo...


    —Deberías descansar más, tienes las ojeras muy marcadas.


    —Aún me queda mucho que estudiar si quiero sacar la carrera este año. No me gustaría tener que invertir más tiempo estudiando. Deseo montar mi propia clínica, reabrir la que tenía don Salvador...


    —Eso tenía entendido. Serás una veterinaria estupenda, de eso no me cabe ninguna duda.


    —Gracias, por eso tengo que trabajar duro.


    Tomamos café y ellas me piden que les hable un poco del pueblo y de la granja. No les he explicado nada de lo que hubo entre Antonio y yo. No me apetece contarles que me acosté repetidamente con mi jefe, ya que eso fue poco ético. Es más, ahora me parece un poco vergonzoso.


    Tras la charla y el café, retomamos la marcha y de nuevo me sumo en un profundo sueño hasta que llegamos a nuestro destino. La profesora me despierta para que le dé indicaciones. Tengo una mezcla de sensaciones en el estómago: nervios, paz y también angustia.


    En cuanto aparezco por la puerta, hace acto de presencia don Salvador, como si nos hubiera estado esperando. Bajo del vehículo y lo abrazo; lo he echado mucho de menos.


    —Hola, tesoro. ¡Qué alegría verte! Estás en los huesos, hija. ¿Es que no comes?


    —Bueno, apenas tengo tiempo para nada...


    —Pues eso no puede ser... Tienes que comer o vas a enfermar. ¡Hazme un favor a partir de ahora: aliméntate mejor!


    —Lo intentaré, se lo prometo. Por cierto, vengo con la profesora Mohíno y mi compañera, Rosa Casado, la alumna que le comenté para el trabajo.


    —Ya estaba al corriente.


    —¿Sí? ¿Cómo es posible? —pregunto, contrariada.


    —Marta y yo hablamos ayer por la tarde.


    —¡Ah! Perfecto —suelto, un poco molesta. Mi plan se ha ido al traste.


    Davinia también sale a mi encuentro.


    —¡Señorita! ¡Qué alegría volver a verla! —me saluda, dándome un fuerte abrazo.


    —Yo también me alegro mucho de verte. Te veo muy guapa, Davinia... y un poco más gordita... ¡Estás, ¿estás...?! —exclamo, dudando al ver su barriguita.


    —¡Sí! ¡Estoy embarazada!


    —¡Enhorabuena! Espero que el señor no te dé tanto trabajo.


    —Por supuesto que no. Ahora descansa mucho más y en breve tendrá una sustituta... —suelta con desidia, apareciendo como de la nada. Creo que está más guapo que nunca, aunque un poco más delgado y con ojeras. Diría que duerme poco, casi como yo—. Me alegra verte, Rakel.


    —Yo también me alegro de verte, Antonio.


    Ni siquiera me da dos besos. La tensión se palpa en el ambiente, todos los presentes nos miran y, durante unos segundos más, ambos nos mantenemos la mirada.


    —¿No me presentas a mis invitadas? Menos mal que don Salvador me ha avisado; si no, no sabría dónde hospedarlas...


    —Bueno, tú siempre dices que mis amigos son bienvenidos aquí. Sabía que no habría ningún problema, tu casa es enorme.


    Me mira contrariado y se acerca a Rosa para presentarse él mismo.


    —Señorita, soy Antonio Sánchez, el propietario de esta granja, ¿y usted es? —le pregunta con una sonrisa arrebatadora que hace que me hierva la sangre.


     

    —Hola, soy Rosa Casado, compañera de Rakel. Encantada de conocerlo.


    —El placer es sin duda mío. Estoy seguro de que su presencia aquí será muy grata. Dará alegría y luz a la granja.


    —¡Oh! Gracias por sus palabras. Es usted todo un caballero —responde ella, sonrojándose.


    Mis nervios comienzan a crisparse y creo que hasta echo chispas por los ojos.


    «¿Qué esperabas, bonita... que cayera rendido a tus pies? Sabías que no te lo iba a poner fácil; al fin y al cabo, tú lo rechazaste.»


    En eso tiene razón, pero no creía que se pondría a coquetear con la que es mi compañera y tiene tan sólo veintidós años. ¡Será cabronazo!


    —Y usted, sin duda, es la profesora Marta Mohíno. Es un verdadero placer conocerla... y déjeme decirle que es más joven y más guapa de lo que me había imaginado. ¡Madre mía, Salvador! No me comentaste que tenías una pupila tan espectacular.


    Marta hace un aspaviento con la mano para abanicarse y le da dos besos después.


    —¡Muchas gracias por el cumplido, sobre todo viniendo de un hombre con una percha como la suya! Si no estuviera casada, no le quepa duda de que intentaría seducirlo... —responde ella, medio en guasa pero adulada por sus palabras—. Es usted todo un adulador, pero tengo a mi Marcial, que es un amor, y no lo cambiaría por nada ni por nadie. Lo siento. De todas formas, no me negará que le he traído a dos señoritas estupendas, tiene dónde elegir...


    Rosa sonríe y yo, sin embargo, estoy que trino. No puedo creer que la profesora nos esté ofreciendo como si fuéramos mercancía.


    —Gracias, Marta... ¿le importa si nos tuteamos? —La interpelada asiente con la cabeza—. Tranquila, mujeres no me faltan, pero ahora mismo prefiero estar soltero. El caso es que, y siento lo que voy a decir, porque estoy seguro de que habrá chicas estupendas y maravillosas por ahí, que las féminas que he conocido sólo me han dado dolor de cabeza y, además, han resultado ser unas mentirosas. Así que, por ahora, no quiero compromisos.


     

    —Vaya, siento oírte decir eso, pero seguro que algún día encontrarás a alguna que merezca la pena. Y, ahora, ¿por qué no nos enseñas un poco esto?


    —Por supuesto.


    Tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para moverme del sitio después de lo que ha dicho. No puedo creerlo. ¡Será capullo!


    Tras enseñarles la casa, nos asignan las habitaciones. Había imaginado que don Salvador ocupaba mi antiguo cuarto, pero me había equivocado, pues ése es el que me entregan a mí de nuevo. Rosa y la profesora comparten otro. Ni siquiera sé por qué ha mantenido vacía y libre mi habitación, pero no voy a preguntárselo. Cuando entro en ella, mi mundo se paraliza, todos los recuerdos se agolpan en mi mente y rememoro nuestros encuentros, nuestras miradas... y salgo pitando de allí. Siento como si me faltara el aire. Sé dónde debo de ir: a ver a Black, aunque no sé si seguirá en la misma cuadra, ni el aspecto que tendrá después de cuatro meses. Sé por don Salvador que Antonio ha decidido quedárselo, por eso voy a buscarlo; espero que me siga recordando después de todo este tiempo.


    Bajo deprisa la escalera y me dirijo a los establos. Como ya conozco la granja, me he desvinculado del grupo. Entro tan rápido en las cuadras que no me doy cuenta de que hay una gran montaña de excrementos de vaca que, para mi desgracia, piso y, con mi calzado no apto para estos menesteres, me resbalo como la primera vez que vine aquí. Tengo un déjà vu; sólo falta que aparezca Fermín y comience a partirse de risa.


    «¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! No hay dos sin tres», me recuerda la muy zorra de mi conciencia, y yo estoy que echo humo por las orejas.


    «¡Cállate, maldita traidora! Eres igual que mi amiga Marta.»


    «Yo diría que soy ella, pero en tu cabeza, ¿no crees?»


    «Podría ser, porque eres igual de perruca que esa lianta.»


    Decido olvidarme de ella y, cuando intento incorporarme, aparece Gonzalo, que en lugar de reírse, como hubiese hecho Fermín, se ofrece a ayudarme.


    —Señorita, ¿se encuentra bien? —me pregunta, tirando de mi brazo para levantarme.


    —Sí, pero parece que mi destino es caerme en la dichosa boñiga de vaca —suelto de mala gana.


    —Ese calzado no es muy apropiado para andar por aquí... —me recrimina.


    —Lo sé, pero quería ver a Black... —Frunce el ceño, mirándome contrariado—. El ternero al que venía a visitar todos los días cuando estaba aquí.


    —¡Ah, vale! No sabía que se llamaba así.


    —Bueno, le puse Black porque nació totalmente negro; es algo raro en los terneros de por aquí. Sé que es una tontería, pero...


    —Si nos ponemos así, el perro del señor se llama Niebla, como el de Heidi. No es una tontería, cada uno llama a sus mascotas como quiere. Le diré dónde está, pero será mejor que primero vaya a cambiarse; está hecha un asco... y perdón por mi osadía.


    —De acuerdo, pero enséñame dónde puedo encontrarlo; así me aseo, me pongo ropa adecuada y vuelvo a verlo.


    Me indica la zona. Lo han cambiado de establo, al de los sementales, pues a eso lo dedicarán. El ternerito ya no es tal; tiene ocho meses y pesa más de trescientos kilos. Al verme, comienza a excitarse. Impone mucho, pero me acerco a él, ignorando las advertencias de Gonzalo, y Black se tranquiliza enseguida.


    —Vaya, chico... pensaba que no te acordarías de mí, pero veo que no me has olvidado. Yo tampoco, cariño... —comento, con lágrimas en los ojos—. Siento haberme ido sin despedirme. Sabes que te quiero y siempre te querré... Sólo estoy aquí de visita, pero estos días vendré un rato a estar contigo.


    El animal está quieto, aunque nervioso, aceptando las caricias que le doy. Gonzalo me observa; parece asombrado.


    —Ahora tengo que cambiarme, pero regreso en un rato, ¿de acuerdo, campeón?


    Black muge y yo sonrío.


    Cuando nos alejamos, mi acompañante al fin habla.


    —¡Es increíble! Jamás había visto algo así... Tiene un don.


    —Gracias. No creo que sea un don: desde que nació he ido todos los días a su cuadra, he hablado con él, lo he acariciado... y creo que, al final, hemos creado un vínculo... Aunque, si te soy sincera, creía que no me reconocería después de tanto tiempo.


    —Pues ya ha podido comprobar que sí.


    Asiento y los dos abandonamos los establos y me dirijo a mi habitación. Cuando estoy llegando a ella, me cruzo con Antonio, que me mira, confuso.


    —¿Qué te ha pasado?


    —Que, como siempre que vengo a esta granja, me he caído en la mierda, eso es lo que ha pasado. Pero, tranquilo, estoy acostumbrada, nada que una ducha no solucione. Quizá sea lo que me merezco... la mierda con la mierda, ¿no? —concluyo, metiéndome en el cuarto y cerrando de un portazo.


    Ni siquiera sé por qué he soltado eso. A lo mejor es cierto, dado lo que ha dicho de mí. Esto ha tenido que ser obra del karma, que una vez más me la ha jugado.


    Antonio


    ¿Por qué ha dicho eso? Creo que tiene que ver con lo que le he dicho a su profesora, pero es que, cuando Salvador me contó que iba a venir aquí, me negué. Insistí en que se fuera él, pues ésa era su primera idea, y me comentó que estaba demasiado cansado como para hacer ese viaje tan largo en coche. Creo que todo ha sido una treta entre él y esa amiga de Rakel, porque, días antes, lo pillé hablando por teléfono con ella... y después me enteré de que venían. Lo que más me molesta es que Rakel no se dignara avisarme de que traería compañía. Creo que no me advirtió para fastidiarme; tal vez se le haya pasado por la cabeza que esto es algo ingeniado por mí para volver con ella, y nada más lejos de la realidad: ya he asimilado que no vamos a estar juntos y, aunque todas las noches me sigue robando el sueño y las horas le pertenecen, he aceptado que éste es nuestro destino. No puedo cambiar sus sentimientos, por mucho que lo intente. Si de verdad sintiera algo por mí, se habría puesto en contacto conmigo durante estos meses, y no lo ha hecho. Tengo que aceptar que no me quiere, que sus palabras eran ciertas, aunque me duela profundamente el corazón.


     

    Sonrío durante unos segundos; verla de nuevo enfadada y rebozada en boñiga de vaca me ha hecho recordar algunas cosas bonitas de su estancia aquí.


    De pronto mi mente se pone a trabajar a mil por hora, porque quiero hacer una locura y creo que sé cómo llevarla a cabo, aunque sólo sea para hablar con ella.


    Salvador se ha llevado a Marta y a Rosa al pueblo y ella está en su habitación. Cuento hasta tres y me planteo durante unos segundos si hacerlo o no.


    Me meto en mi cuarto, me dirijo a la terraza y, durante un instante, miro hacia la suya. Por mi mente vuelan las veces que me he colado ahí y, sin pensar, pego un brinco y aterrizo a su lado de la terraza.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 30


    Salgo de la ducha envuelta en una toalla y me anudo otra en el pelo. Al abrir la puerta del baño, me sobresalto y doy un respingo al ver a Antonio sentado en mi cama.


    —¡¿Qué demonios haces aquí?! —le pregunto, sujetándome la toalla contra el cuerpo. Me ha dado la sensación de que se me iba a caer al sobresaltarme.


    —Necesito hablar contigo... —sisea, nervioso.


    Yo también lo estoy; no lo esperaba y estoy casi en cueros. Si se acerca a mí y me toca, no sé cómo voy a reaccionar...


    —De acuerdo, pero vete. Tengo que vestirme...


    —Te he visto desnuda muchas veces.


    —Me has visto desnuda cuando estábamos juntos; ahora tú y yo no somos nada —replico, poniendo énfasis en la última palabra.


    Veo cómo su gesto se contrae, como si esa palabra lo dañase.


     

    —Está bien; salgo a la terraza, date prisa. No tengo todo el tiempo del mundo...


    Me aseguro de que no está mirando y me deshago de la toalla. Me visto rápidamente, dejándome la toalla del pelo, y salgo para avisarlo.


    —Ya estoy.


    Entra de nuevo y se sienta en la cama; yo lo hago en una silla. No quiero estar demasiado cerca.


    —Tú dirás... —lo insto a hablar, contrariada.


    —Ni tú ni yo queríamos esto. —Ahora soy yo la que frunce el ceño. Pensaba que lo había organizado él—. No creas ni por un momento que ha sido idea mía o que me agrada esta situación. Me parece que es algo urdido entre Salvador y tu amiguita Marta: le oí hablando por teléfono con ella.


    —Sí, yo también creo que lo han montado ellos dos, porque ella me lo propuso y al negarme, casualmente, al día siguiente don Salvador me comentó que no podía venir.


    —Blanco y en botella —comenta, y sonrío. Es como yo: le chiflan los refranes, los dichos y las frases hechas—. El caso es que a ninguno de los dos nos apetece vernos ni en pintura.


    Eso sí que no me lo esperaba de él. ¿Desde cuándo no quiere verme?


    «¿Desde que le dijiste que no lo querías, por ejemplo?», me plantea mi conciencia.


     

    Puede que tenga razón; fui cruel y, además, ni siquiera he intentado que lo nuestro funcionara de ninguna forma. Es normal que no quiera verme.


    —No nos queda más remedio que estar juntos este fin de semana, así que lo mejor será procurar tener un trato cordial, porque el resto de la gente no tiene la culpa de que lo nuestro acabara mal. Siento si te han molestado mis palabras, quizá no han sido apropiadas. Te pido disculpas —me dice, aunque su ceño se frunce y eso me indica que no está hablando con total sinceridad.


    —Disculpas aceptadas —le respondo, y yo tampoco lo soy.


    —Ahora que todo está aclarado, ¿firmamos la paz? —inquiere, tendiéndome la mano.


    —Claro.


    Extiendo la mía y, cuando ambas se tocan, noto cómo una corriente eléctrica me traspasa; es esa conexión que teníamos cuando nuestros cuerpos se juntaban. Imagino que él también lo ha percibido, porque no la ha soltado y sus ojos se clavan en los míos.


    Nos hemos levantado y estamos cara a cara. Tira de mi brazo y me acerco a él y, sin mediar palabra, me besa. Yo me pierdo en ese beso porque realmente lo necesito. Sé que tendría que haberme resistido, pero, desde que ha entrado en mi habitación, he sentido la necesidad de que me besara, incluso de que me poseyera como hacía en el pasado. Acaricia mis nalgas y por un momento pienso que va a hacerlo.


    En cuanto separa sus labios de los míos, le suelto una bofetada. No es justo, lo sé, pero quiero dejarle claro que no debe repetirlo. ¿Acabamos de pactar algo y de inmediato me besa?


    —No vuelvas a hacerlo.


    —Tenía que comprobar algo... —suelta, frotándose la mejilla, y sale por la puerta con una sonrisa de triunfador que me enerva.


    Ni siquiera sé a qué se refiere, pero juro que le borraría la sonrisa de una patada en las pelotas.


    ¡Será capullo!


    Antonio


    No he podido evitarlo, he tenido que besarla. Demasiado me he contenido cuando he entrado y la he visto con la toalla enrollada al cuerpo. Aunque está muy delgada y su cara muestra signos de cansancio, sigue siendo la mujer más bonita que he conocido jamás. Me han entrado unas enormes ganas de quitarle la toalla y poseerla, pero después me he dado cuenta de que no sería acertado; eso podría haber provocado que se fuera y no realizara su trabajo. Sé que se está esforzando mucho para sacar adelante su carrera, me consta por sus ojeras, por su aspecto y por lo que me cuenta Salvador, ya que dedica todo su tiempo a ello. Entonces, ¿quién soy yo para inmiscuirme? No soy nadie. Aunque, cuando nuestras manos se han unido, la conexión ha sido brutal y mi mente me ha traicionado. No he podido más que besarla y ha sido tan desgarrador que me he perdido durante unos segundos en el deseo que siento cuando estoy a su lado. Después la cordura ha vuelto a mí y me he separado de ella. Me ha abofeteado con tanta fuerza que me ha hecho daño, pero no me cabe duda de que le ha gustado tanto como a mí. Estaba excitada, lo sé porque conozco su cuerpo mejor que ella, y, además, no se ha resistido ni siquiera un poco.


    Reconozco que he sido un prepotente al salir de su habitación. Me he sentido victorioso y la he dejado descolocada cuando le he soltado eso de que tenía que comprobar algo. Lo único que quería comprobar es que ella, aunque lo niegue, sigue sintiéndose atraída por mí. Puede que no me quiera, o no de la misma manera en que yo la quiero a ella, pero es evidente que, cuando está a mi lado, la atracción entre los dos es muy fuerte.


    Al salir de la estancia, me encuentro con Davinia y ésta sonríe.


    —Señor, ¿cenarán todos juntos?


     

    —Claro, pero, estate tranquila, prepararé yo la cena, tienes que descansar. ¿Cuándo me dijiste que venía tu amiga?


    —Creo que la próxima semana; tiene que arreglar aún unos papeles de su anterior trabajo.


    —Debe darse prisa, Davinia... Tú debes tomártelo con calma. No tienes que trabajar tanto. Este bebé tiene que nacer sano. Será la alegría de esta granja. Si trabajas demasiado...


    —Señor, estoy bien...


    —Davinia, por favor... —replico, inflexible.


    El día que me enteré de que Gonzalo y ella iban a ser padres, no pude más que emocionarme. Era una noticia estupenda, al menos algo bueno pasaba en la granja después de tanto tiempo, pero ella se empeña en que puede trabajar y se empeña también en seguir con su ritmo laboral. No sé por qué tiene tanto miedo. Ya le he explicado que ella siempre tendrá trabajo aquí.


    —No se enfade, es sólo que...


    —¿Cuántas veces tengo que explicártelo? Tú eres indispensable aquí... pero, si haces el bruto, quizá tengas problemas.


    —¿Tengo que recordarle al señor lo de sus costillas? —me rebate, un poco contrariada.


    —Eso es diferente, yo no ponía en peligro la vida de un bebé. Davinia, escúchame: esa criatura nos va a traer mucha felicidad... no sólo a vosotros, que imagino que será lo mejor que os ha pasado. Créeme, va a traer felicidad a toda la granja... al menos a mí, que no sé si llegaré a tener descendencia algún día. Por eso quiero que te cuides.


    Agacha la cabeza y después asiente.


    —Tiene razón, pero sabe que me cuesta mucho delegar y ahora me va a costar mucho sentirme inútil...


    —No digas tonterías. Deja que, por una vez, te cuidemos y te mimemos todos; verás lo rápido que te acostumbras.


    Ella sonríe y me da un beso en la mejilla.


    —Gracias, señor, es el mejor hombre que conozco. Seguro que la señorita Rakel se dará cuenta y volverá con usted.


    —No lo creo, pero gracias, Davinia.


    —Mañana mismo estará aquí mi amiga, se lo prometo.


    —Eso está mejor, y ahora vamos a hacer la cena.


    Bajo con ella y los dos nos ponemos a cocinar. Salvador regresa con la profesora y la alumna y se ofrecen a echarnos una mano. Estamos todos en la cocina, charlando, cuando aparece Rakel. No parece muy contenta al vernos a todos tan animados.


    —Chica, qué mala cara tienes. ¿Estás bien? —le pregunta Salvador.


    —Sí, estoy bien, ¿por qué no iba a estarlo? ¿Necesitáis mi ayuda? —pregunta con desdén.


    —Creo que no, ya somos muchos —le contesto con tono hosco.


    No sé qué narices ha estado haciendo todo este rato.


    —Perfecto, entonces me voy a ver a Black. Él seguro que está encantado de que esté con él. ¿A qué hora vengo?


    —Conoces perfectamente los horarios de la cena. No tengo que recordártelos.


    Ella asiente y se va. Todos nos miran, contrariados.


    «¿Dónde ha quedado lo de enterrar el hacha de guerra?», inquiere mi conciencia.


    «¡Joder, no lo sé! Esta mujer siempre saca lo peor de mí.»


    «Eso ya lo veo, yo y todos los demás.»


    «¡Mierda! Tienes razón, como siempre.»


    Y es que no entiendo por qué me he puesto a la defensiva con ella, pero no me ha gustado ni un pelo el tono que ha usado con Salvador. Es una maleducada y, además, una insolente. Cada día que pasa me convenzo más de que lo mejor es que se haya ido.


    «¿A quién pretendes engañar? Sólo lo dices porque estás cabreado.»


    «¡Vete a la mierda!»


    Sin embargo, quizá sea cierto. Aunque tiene un humor de mil demonios, sigo estando enamorado de ella y me molesta que sea tan borde, y ya no sólo conmigo, sino con el resto de la gente que sólo quiere ayudar o incluso se está preocupando por ella.


    Seguimos preparando la cena, aunque el buen ambiente se ha evaporado, dando paso a un silencio sepulcral hasta que aparece Gonzalo.


    —Lo de esa chica es increíble. Está con el toro, metida en su establo, y el animal no le hace nada. Absolutamente nada. ¡Madre mía, si no lo veo no lo creo!


    —Pero ¿está loca? ¡Ya no es un ternero! Si le da una patada o hace un mal gesto, podría matarla.


    Salgo disparado en dirección a las cuadras. Lo de Rakel no tiene nombre. Sé que Black posiblemente no le hará daño, pero han pasado muchos meses. El animal es un buen toro, ya no es un ternero, puesto que ya no se alimenta de leche. A partir de los ocho meses, pasa a ser alimentado como el resto de los toros y vacas, su peso debe rondar los trescientos cincuenta kilos. Un mal movimiento y podría matarla.


    La encuentro dentro del establo, acariciándole la cabeza y el lomo. El animal está tumbado y parece estar en la gloria. No me lo puedo creer, es inconcebible. Está hablando con él. Despacio, para no asustarlos, me acerco y me quedo callado, escuchándola.


    —Verás, precioso, eres lo único importante aquí, ya que el granjerito no me quiere... Sí, ya me ha olvidado y eso que decía que me quería, pero no era cierto. En fin, las cosas del amor son muy complicadas. Sé que es culpa mía, pero no puedo hacer nada. Eso sí... yo te quiero mucho, Black, y te voy a echar mucho de menos cuando el domingo me vaya. Hazme un favor, cuida de ese cabezón, ¿vale? En el fondo es un buen hombre y se merece ser feliz. Ahora tengo que irme. Mañana por la mañana vendré a verte. Descansa, bonito.


    Le da un beso en la cabeza y se levanta lentamente. Sale del establo y cierra la puerta; cuando sale, el animal se pone en pie y muge.


    —Hasta mañana, Black, y no rompas ningún corazón, aunque creo que eso será inevitable, serás el semental más guapo de la granja.


    Suelta una carcajada y el toro vuelve a mugir. Me escondo para que no me vea y ella sale, pensativa, despacio. Creo que está evitando el regreso a casa. Dudo por un momento si interceptarla o no. Al final decido no hacer nada.


    Regreso al cabo de un rato a la cocina, todo está dispuesto. Ella está sentada y Gonzalo les está explicando a la profesora y a la otra chica lo que Rakel hace con el toro.


    —¡Es increíble! —exclama la profesora—. ¿Mañana podemos verlo?


    —No sé si será bueno que estéis allí. Puede asustarse —comento, contrariado—; son animales impredecibles.


    —Black es muy pacífico. Sólo tiene que confiar en la gente. No creo que pase nada. Quizá lo primero que tengáis que hacer es conocerlo sin que yo entre en el establo y luego, a distancia, podéis verlo.


    —¡Me encantaría! —concluye Marta.


    Eso me enerva. Como siempre, me lleva la contraria, y no sabe que está poniendo su vida en peligro. Black se ha convertido en un animal enorme y, como he dicho antes, puede matarla. Hablaré con ella antes de que haga esa locura.


    Cenamos todos juntos y, cuando nos retiramos, la intercepto en la puerta de su habitación.


    —Lo que vas a hacer es una insensatez. Black pesa unos trescientos cincuenta kilos; un mal gesto, un mal movimiento, y podría aplastarte, ¿lo entiendes?


    —Perfectamente, pero eso no va a ocurrir, porque Black es un animal estupendo.


    —Claro, eso decían muchos domadores de circo de sus leones y luego murieron. No tientes a la suerte, Rakel.


    —Si tuviera que morir ahora, no me importaría que fuera Black quien me matase.


    —Pero ¿tú te estás oyendo? ¿Estás chiflada? ¿Lo estás diciendo en serio? ¿Tan poco valoras tu vida?


    —Lo que tenga que pasar, pasará, así que no voy a pensar y malgastar mi tiempo en esas cosas. Voy a hacerlo, te guste o no. Y, ahora, si me disculpas, me retiro. Tengo que seguir con mi trabajo, estudiar un poco y descansar.


    —Deberías dormir más, tienes ojeras...


    —¡Lo dice el hombre que tiene la cara perfecta! —replica con retintín.


    —Mi trabajo me da muchos quebraderos de cabeza. Lo creas o no, dirigir una granja solo no resulta fácil. No duermo mucho, pero no creas que es por ti, eso ya lo tengo superado, Si no duermo es porque el problema con mi tío se ha complicado todavía más... pero, tranquila, ya sé que es algo que no te preocupa, igual que mi vida y mi salud.


    Se estremece, no sé por cuál de las cosas que he dicho.


    —¿Acaso te has preocupado tú por mí? —inquiere de repente.


    —Sí, claro que sí. No directamente, porque ni siquiera sé si me cogerías el teléfono, pero le pregunto a Salvador por ti cada vez que habla contigo, y también le pregunto si te has interesado por mí. A él, si algo lo caracteriza, es que es una persona sincera. Jamás le has preguntado por mí. Sé que me dijiste que no me querías, pero, tonto de mí, pensé que era el miedo, que te dominaba. Luego me he dado cuenta de que esas palabras son ciertas: no sientes nada.


    No contesta, se da media vuelta y se mete en su habitación, confirmándome de nuevo que no tiene la suficiente valentía como para afrontar la verdad.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 31


    Tiene razón, nunca he preguntado a don Salvador por él en nuestras conversaciones, pero no porque no haya tenido ganas de hacerlo, sino porque sabía que se lo diría y no quería crearle falsas esperanzas. ¿Soy una mala persona por eso? Porque, entonces, don Salvador me ha estado ocultando que Antonio ha estado preguntando por mí.


    Me tumbo en la cama, abatida. No quiero sentirme así, pero, además de estar en este lugar que tantos recuerdos me trae, parece que sólo él lo esté pasando mal tras nuestra separación, y eso no es cierto. Yo también me siento muy sola.


    «La diferencia es que tú tomaste una decisión; él tuvo que acatarla.»


    «¡Perfecto! Gracias por hacerme sentir tú también como la mala de la película», le recrimino a mi conciencia.


    «Es que lo eres; en esta historia tú y sólo tú tienes la culpa de la situación.»


    Parece que todo el mundo piensa eso; hasta el karma se da cuenta de que soy la mala, pues no hace más que jugármela una y otra vez, así que voy a serlo. Estoy muy cansada de intentar hacer las cosas bien.


    Me levanto de la cama y me dirijo a la habitación de Antonio. Doy unos golpes hasta que por fin me abre. Se sorprende al verme y, aunque me hace un ademán con la mano para que pase, me quedo en la puerta. No voy a entrar ahí, no cuando soy consciente de lo que siento por él y lo que me provoca estar a su lado.


    —¿Sabes...? Te mentí: no es cierto que no te quisiera y soy consciente de que fui una cobarde por no confesarte la verdad cuando tuve ocasión... aunque tú tampoco me pusiste las cosas fáciles. ¿Sabes por qué? Porque no quisiste escucharme cuando descubriste lo de las recetas. En lugar de permitir que me explicara, me echaste de tu granja de muy malas maneras... Las cosas no son siempre como tú quieres que sean. Eres millonario y querías ayudarme, ¡genial!, pero no por eso tenías derecho a decidir por los demás, a decidir por mí mi futuro. Yo quería, y quiero, perseguir mi sueño, terminar mi carrera... ¿Por qué no, en lugar de decidir unilateralmente, lo hablaste conmigo? ¿Por qué no te sentaste a mi lado para decidir lo que era mejor para los dos? No, claro, como siempre, el señor don perfecto y el señor soy dueño de una granja y tengo el dinero que hace falta decide por todos. Lo siento... pero ya soy mayorcita: tengo un sueño y, aunque reconozco que adoro este sitio, quiero alcanzarlo. Además, si estaba confusa en relación con mis sentimientos, ahora ya me han quedado claros al oír lo que le has dicho hoy a mi profesora.


    »La gente miente, constantemente, no creo que tú no lo hayas hecho nunca y, sinceramente, no vayas a hacerlo en el futuro. Las personas somos así; a veces mentimos por necesidad y, otras, para evitar hacer daño a los seres queridos... Pero las personas más maravillosas son las que, aun conociendo el engaño, deciden perdonar y olvidar. Yo no puedo volver contigo porque tú no aceptas que yo te mentí. Y lo sé porque me lo has demostrado esta mañana con tus palabras. ¿De qué te sirve quererme si no aceptas que te engañé? Cometí un error, soy totalmente consciente de ello, y no hay día en que no me arrepienta de ello, pero ya no puedo enmendarlo. ¿Vas a pasar página y olvidar de una vez por todas que lo hice?


    Ahora es él quien se queda callado. Doy media vuelta y me voy, porque una parte de mí pensaba que tomaría una decisión, que diría que sí, pero, ¿a quién pretendo engañar?; sus palabras lo han delatado.


    Me tumbo en la cama y procuro que mi mente, que trabaja a mil por hora, se tranquilice. Al final, después de varias horas, consigo conciliar el sueño.


     


    * * *


     


    Al despertarme, decido ir a la granja. Necesito que mi remanso de paz, Black, me dé la fuerza necesaria para afrontar el nuevo día.


    Como siempre, el animal se excita al verme, pero, en cuanto lo acaricio, se calma.


    —Buenos días, precioso. Ya estoy aquí, como te prometí. No sabes lo a gusto que me siento cuando vengo a verte. Me encantaría estar siempre a tu lado; tú me transmites tanta serenidad y felicidad que haces que olvide todos mis problemas.


    —No es sólo el animal... Este sitio provoca esa sensación —dice la voz de don Salvador.


    —La verdad es que es un lugar maravilloso, no puedo negarlo. Al principio, cuando llegué aquí, no me gustó nada. Pensé que no duraría ni una semana, pero al final te acostumbras y luego se hace difícil abandonarlo.


    —Pues vuelve cuando termines la carrera; aquí todos te echan mucho de menos...


    —Sabe que quiero comprar su clínica y recuperar poco a poco los clientes que teníamos; ése es mi sueño desde que empecé a trabajar con usted, don Salvador. No voy a abandonarlo...


    —A veces no es que abandonemos nuestros sueños, simplemente aparecen otros mejores y nos damos cuenta de que los primeros no eran lo que realmente anhelábamos, sólo eran lo que nos planteamos antes. Lo que siempre has deseado es ser veterinaria, de eso no me cabe ninguna duda, y serás la mejor que conozco. Ya lo has sido sin tener el título, así que, cuando realmente te licencies, serás una grandísima profesional. Como muestra sólo hay que ver lo que has hecho con este animal. Jamás había visto nada igual. Un toro de estas dimensiones rendido a ti.


    —Bueno, ya hicieron los de Disney una película sobre ello, ¿no?


    —Tú lo has dicho, era una película, y de animación. Esto es la realidad... Durante los años que has trabajado a mi lado, he visto el cariño y la ternura con que has tratado a todos los animales que han pasado por nuestras manos. Cuando vine a esta granja también comprobé que todos los animales que había aquí estaban muy sanos y bien cuidados. Y debo romper una lanza a tu favor por toda tu labor aquí... Por ejemplo, Antonio me ha contado la cantidad de partos a los que has asistido y como, poco a poco, has sido indispensable en ellos. Rakel..., si me dejas que te dé un último consejo como mentor y también como amigo, te diré que debes permitir que tu corazón te guíe y no te dejes influenciar por lo que has pensado durante años que harías.


    —Gracias, don Salvador, intentaré que sea así...


    Me da un tierno beso en la mejilla y se va. Me quedo un rato más con Black y después regreso a la casa. Todos están desayunando amigablemente.


    Paso casi toda la mañana en la habitación; voy a avanzar con el TFG y así plantearle mis dudas a don Salvador. No quiero encontrarme con Antonio ni tener más enfrentamientos; esto me agota, tanto psicológica como físicamente.


    A mediodía, cuando bajo a almorzar, el ambiente está distendido. La profesora Mohíno y Rosa me insisten en que les enseñe mis dotes con Black y, al final, decido ceder.


    El animal parece asustado al ver a varias personas desconocidas y está alterado, aunque, con cariño y paciencia, consigo calmarlo. Me adentro en su cuadra y, tras susurrarle y acariciarlo, se relaja.


    —¡Se me abren las carnes! ¡Si no lo veo, no lo creo! —exclama Marta con cara de asombro.


    —¡Estoy flipando! —suelta Rosa.


    Y yo no puedo más que estar orgullosa de Black.


    —¿Sabes que tienes que hablar de esto en tu TFG? Sería impresionante. Creo que deberíamos inmortalizarlo.


    La profesora saca su teléfono móvil y comienza a hacer fotos, pero se olvida de desactivar el flash y eso asusta a Black, que se sobresalta y comienza a sacudirse y a mugir, muy alterado, asustado.


    —¡Tranquilo, chico! ¡Por favor! —le pido, nerviosa. Si me muevo, puede golpearme—. Señorita Mohíno, estese quieta... —añado, pero ella no me hace caso.


    No sé si no me ha oído o simplemente sigue a lo suyo. Al final se da cuenta y deja de hacerlo cuando chillo de dolor al notar un fuerte impacto en la espalda.


    —¡Lo siento! ¿Ha sido culpa mía? —pregunta, inquieta, al ver que me doblo de dolor.


    —¡Sí! Y ahora, por favor, ¡váyanse!


    Las dos se marchan e intento tranquilizarme, aunque me duele todo.


    «¡Maldita sea! ¡Puto karma! Estoy hasta las mismísimas narices ya... ¿Cuándo va a dejarme en paz?»


    «Cuando empieces a portarte mejor con Antonio, por ejemplo», dice mi queridísima y amada conciencia.


    No le hago ni caso. Me duele la espalda una barbaridad y no quiero moverme hasta que Black se tranquilice.


    De inmediato aparecen don Salvador, Gonzalo y también Antonio, imagino que alertados por Marta y Rosa.


    —¡Te dije que no lo hicieras! ¿Estás loca o qué? ¡Sal de ahí! —vocifera este último, y eso no hace más que enfadar aún más al becerro.


    —¡No chilles! ¿No ves que se altera todavía más? —le recrimino.


    —Tiene razón. Tranquilízate, Antonio —interviene don Salvador—. Black, tienes que relajarte —murmura, y surte su efecto—. Buen chico..., ahora deja que Rakel se vaya; le has hecho daño, pero sé que no ha sido culpa tuya... Te has asustado y ella no te lo va a tener en cuenta. —Don Salvador lo está acariciando y el animal se calma por completo. Parece que él también tiene el don que dice que yo poseo.


    Salgo de la cuadra con un dolor inmenso, pero intentando que no se note. No quiero que Antonio me haga reproches.


    Cuando ya estoy fuera, mi mentor me ayuda al ver mi estado. Antonio se dispone a echarme una mano, pero lo aparto de un manotazo. No necesito ni quiero su ayuda. Él, de mala gana, se distancia. Sabe que es mejor dejarme tranquila, estoy muy cabreada. Don Salvador me acompaña a mi cuarto y allí me ayuda a tumbarme.


    —Te duele mucho, ¿verdad?


    —Bastante, pero Antonio tiene razón; no debería haberme hecho la chula. Black es una bestia enorme y, aunque está acostumbrado a mí, se ha asustado con los flashes del teléfono de Marta. Debería haber pensado en las consecuencias.


    —Lo hecho, hecho está. Toma un analgésico y, si te pones peor, te llevaremos al hospital. En caso contrario, será cuestión de estar unos días en reposo...


    —Lo sé. Gracias.


    Me recuesto en la cama, me tomo un ibuprofeno y, tras esperar un rato a que me haga efecto, cierro los ojos y me quedo dormida, totalmente dolorida.


    Antonio


    Cuando la profesora y la otra chica me han dicho que Black había golpeado a Rakel, se me ha paralizado el corazón. Sabía que ocurriría, pero es que esta mujer no escarmienta. Sé que no es un mal toro, pero no deja de ser un animal y, aunque es cierto que ella tiene un don con él, no es como un gatito doméstico. Se habrá asustado con cualquier cosa y, evidentemente, se ha puesto nervioso. Esta chica no se da cuenta de que ya no es un ternero pequeño... ¡No sé en qué cojones estaba pensando! Lo peor de todo es que parece que, cuando Salvador, Gonzalo y yo hemos acudido allí, el único malo era yo... quizá porque digo las verdades o tal vez porque ya la tiene tomada conmigo. Es cierto que anoche, cuando acudió a mi cuarto, no supe qué responder. Sigo resentido, para qué voy a negarlo, y además me pilló desprevenido, pero sé que no le guardo rencor y jamás se lo echaría en cara. Si dije aquello fue porque estaba molesto por no haberme informado y por no haberle preguntado por mí a Salvador. Ahora sé que sigue, o seguía, porque no lo tengo muy claro aún, sintiendo algo por mí. Aunque quizá, después de lo sucedido, se haya estropeado todo. Puede que sea lo mejor, porque en algo tenía razón: yo no soy quién para decidir por ella y quise hacerlo.


    Rakel es la única que debe resolver qué quiere hacer, así que, muy a mi pesar, tengo que dejar que finalice sus estudios y después tome la decisión que sea. Yo estaré esperándola, pero, si opta por montar su propia clínica, no podré hacer nada para impedírselo.


    —¿Cómo está? —le pregunto a Salvador cuando baja de su cuarto.


    —Bastante dolorida, pero creo que sólo ha sido el golpe. Veremos cómo evoluciona más tarde. Es muy tozuda, igual que tú. Estoy seguro de que no querrá que se lo miren. Esperemos que se le pase con analgésicos.


    —Si no, yo mismo la llevaré al hospital, aunque sea a rastras.


    —¿Tengo que recordarle al señor cómo actuó ante algo similar? —interviene Davinia, y la miro, ceñudo.


    —Era diferente...


    —No, no lo era. Ella tomará sus propias decisiones, igual que usted tomó las suyas; ambos son mayorcitos. Ahora voy a preparar la cena y, hágame un favor, deje a Rakel descansar.


    —Davinia, tú también tienes que descansar, ¿tengo que recordártelo? —inquiero con tono hosco, pero no me hace ni caso. Se va a la cocina y comienza a preparar la comida.


    Estoy furioso, últimamente las mujeres me están poniendo a prueba. No sé en qué momento he perdido mi sex appeal. Sólo la profesora, que ya está un poco más repuesta después del susto y de hablar con Salvador, y la otra chica, de la que he olvidado el nombre, parecen tenerme simpatía. Para el resto de las féminas que significan o significaron algo en mi vida, parece como si apestara. Clara, que evidentemente no es santa de mi devoción, cada vez que nos reunimos para aclarar algo sobre la granja, está a disgusto conmigo. No es de extrañar después de lo sucedido en el spa, pero no por eso nuestra relación laboral tiene que ser tan tirante.


    Al final decido irme a la granja a charlar con Gonzalo de algo para evadirme de todo hasta la hora de cenar, a la espera de que todo se calme y Rakel baje, pero no lo hace. Salvador me ha indicado que sigue un poco molesta y que prefiere descansar. Davinia le sube la comida y yo, resignado, opto por dejarla tranquila. Sé que no seré bien recibido y, aunque me gustaría ir a visitarla, lo mejor será mantenerme al margen.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 32


    El domingo, levantarme de la cama es un suplicio. El golpe me duele bastante más, pero tenemos que irnos y la profesora Mohíno, tras pedirme mil veces perdón, me prepara la parte de atrás del vehículo reclinando los asientos traseros, para que vaya cómoda.


    Me despido de todos. Antonio casi ni se acerca, sólo me dice adiós con cordialidad, y casi lo prefiero. No necesito más sermones ni nada por el estilo. Me tumbo en el coche y, cuando ya abandonamos Bandujo, suspiro. Me encanta este lugar y me da paz. No he podido despedirme de Black, pues apenas me tengo en pie. Siento lástima, espero poder volver algún día. Tras varios kilómetros, cierro los ojos e intento descansar.


    Voy sumida en mis pensamientos, en un estado de duermevela, escuchando música, pero, justo cuando llegamos a Proaza, se me acaba la batería del móvil y maldigo entre dientes, pues esta vez se me ha olvidado el reproductor de música.


    —¿Qué te ocurre? —me pregunta Rosa.


    —Se me acaba de terminar la batería del móvil. Estaba escuchando música —contesto, resignada.


    —Puedo dejarte mi reproductor MP4. Suelo escucharlo en lugar de utilizar el móvil. Quizá sea antiguo, pero no me gusta que se me acabe la batería, no siempre tengo posibilidad de cargarla. Ten, espero que te guste la selección.


    —Gracias. Tranquila, no soy muy tiquismiquis. Con tal de que no sea reguetón todo el rato, me conformo; me gusta todo tipo de música.


    —Cielo, tienes un cargador ahí detrás —me indica Marta.


    —Gracias.


    Saco el cable del bolso y pongo a cargar el móvil mientras conecto los cascos al reproductor de Rosa. Me recuesto de nuevo y comienzo a escuchar la música; en su mayoría son cantantes españoles o de habla hispana. No me disgusta para nada, pero de repente comienza a sonar una de un tal Carlos Rivera. No es que sea mi estilo, pero el tema, que se titula Volveré, hace que mi cuerpo se estremezca. La letra me impacta en estos momentos. Cala tanto en mis entrañas que, cuando termina, la reproduzco de nuevo. Me empapo de ella y, sin querer, me hace pensar en muchas cosas, sobre todo en el consejo que me dio Salvador... y también en lo que me dijo un día Marta. Quizá estoy confundida, quizá mi sueño esté en el pueblecito que acabo de abandonar. Ahora ya no lo sé, pero lo que sí tengo claro es que lo primero y primordial es centrarme en terminar la carrera... y eso, definitivamente, es lo que voy a hacer. Después tomaré una decisión, aunque esta canción me ha dejado claro que debo volver a este lugar.


    El viaje a casa se me hace cuesta arriba, y debo reconocer que la postura es más bien incómoda con los dolores que tengo, pero al final consigo conciliar un poco el sueño.


    Cuando mi mejor amiga ve el estado en el que llego, casi se monda de risa, pero mi cara de pocos amigos hace que se lo piense mejor.


    —Pero, Princess, cariño, parece que te haya atropellado un camión.


    —Me golpeó Black —le respondo, malhumorada.


    —Lo siento. Menuda faena. Pues a la cama. Descansa y mañana será otro día.


    —Llevo desde ayer así, ya no puedo descansar más. Me tomaré una caja de ibuprofeno o lo que haga falta, pero tengo mucho que estudiar.


     

    —¡Estás chiflada, Princess!


    —Tal vez lo estoy, pero ya he perdido mucho tiempo.


    Evitando la reprimenda que sigue soltándome, entro en mi habitación y, tras tomarme el antiinflamatorio, me pongo a estudiar y a seguir con el TFG. Debo reconocer que este último lo llevo bastante bien y, aunque me hubiera gustado avanzar más este fin de semana, he intercambiado impresiones con Salvador durante mi convalecencia de ayer; hemos tratado algunos aspectos importantes, además de animarme a plasmar en el documento mis experiencias tanto en la clínica veterinaria como en la granja. Dice que enriquecerá el contenido y que lo sabré defender con mayor soltura en la vista oral. Eso espero; quizá ésa sea la parte que más miedo me da, el momento de estar ante el tribunal, exponiendo el trabajo.


     

    No sé a qué hora me acuesto tras comer un sándwich cortesía de mi amiga. Debo admitir que, si no fuera por ella, habría días que ni siquiera cenaría.


     


    * * *


     


    Los días van pasando rápidamente y, pese a que mi recuperación ha sido bastante más larga de lo que me hubiera gustado, ya estoy en plena forma. Bueno, físicamente, porque mentalmente cada día estoy más derrotada. Apenas duermo y mi cabeza está sufriendo lentamente las consecuencias.


    Comienzo a estar bastante agotada y hoy he ido a visitar a mis padres, porque llevo semanas sin verlos. Mi padre, que es médico, en cuanto me ve pone el grito en el cielo.


    —¡Rakel! ¡Por Dios! Pero ¿estás enferma? Estás cada día más delgada, pálida y ojerosa.


    —No, pero descanso poco. Debo terminar la carrera en junio y tengo mucho que estudiar...


    —¿Sabes que existen suplementos para eso? —inquiere, dejándome sin palabras.


    Sé que existen algunas cosas que se pueden tomar para ayudar a rendir mejor, pero me extraña que mi padre, el médico correcto, me lo proponga.


    —Tienes que tomar algún complejo vitamínico. Te estás quedando en los huesos y, si estudias tanto y no duermes apenas, acabarás por enfermar. También tienes que alimentarte mejor. Deja que te dé una pauta de alimentación y haz el favor de seguirla. Te recetaré unos complejos vitamínicos y tendrás que dormir más.


    —¡Papá! —protesto.


    —No. Estoy orgulloso de que hayas vuelto a la universidad y de que hayas retomado los estudios de una vez por todas, pero no a costa de tu salud... Haz el favor.


    Se marcha al despacho y me extiende unas recetas, además de darme un volante para una analítica.


    —No tengo tiempo —le digo, tajante... porque ya no puedo perder más en ir a hacerme unos análisis.


    —¡No rechistes! Irás.


    —¡Papá! Tú no controlas mi vida.


    —Lo sé, pero es que estás muy delgada. Lo hago por tu bien. Estoy seguro de que tienes anemia y carencia de alguna cosa más. Sólo son unos análisis, le diré a la enfermera que te cuele. Diez minutos y los resultados los recogeré yo mismo. Si después resulta que necesitas medicarte o tomar algo, te llamaré y te haré las recetas. Hazme ese favor...


    —Vamos, hija... Lo hace por tu bien —interviene mi madre, que viene de la cocina limpiándose las manos en el delantal—. Cariño, tu padre tiene razón, estás muy paliducha y escuchimizada.


    —¡De acuerdo! No más de diez minutos. Iré el lunes.


    —Perfecto. Pásate a las ocho y ya le habré dicho a la enfermera que te ponga la primera.


    —Gracias.


    Mamá me da uno de esos abrazos de oso que tanto me reconfortan y pasamos al salón.


    Las comidas familiares nunca han sido mi fuerte, pero debo reconocer que mis padres se preocupan por mí. Soy su única hija, eso también es cierto. Charlamos de mi estancia en la granja, de cómo me van los estudios y, tras degustar la fabada de mi madre, me despido de ellos prometiéndole a mi padre que el lunes estaré allí para la analítica.


    El lunes, tal y como me comprometí, me hago la analítica y al día siguiente ya tiene los resultados. Es lo que tiene que sea médico. Tal y como me había dicho, padezco anemia, carencia de ácido fólico y vitamina B12, aparte de algunas cosas más, como las plaquetas bajas y la creatinina alta. Vamos, que estoy hecha un cromo. Es normal, apenas como bien y no bebo muchos líquidos. Mi padre me extiende las recetas y me da una dieta que me exige cumplir. Suspiro, exasperada; tengo que imponérmela por mi bien.


    Antonio


    El regreso a la rutina es duro, pero no me queda otra. Verla marchar ha sido lo más difícil a lo que me he enfrentado. Me hubiera gustado decirle muchas cosas, pero de nuevo el destino se ha encargado de poner trabas a lo nuestro. Cada vez tengo más claro que algo la trajo a mi vida para después quitármela. No sé qué he hecho yo para merecer tanto sufrimiento: la muerte de mis padres, la pérdida de Rakel y, para colmo, hoy he recibido la carta del juzgado en relación con el juicio de la demanda interpuesta por mi tío. Estoy seguro de que no serán buenas noticias, por eso ni siquiera la he abierto. Estoy sentando en el despacho y llevo una hora decidiendo si hacerlo o no, pero no me veo capaz.


    Cuando Rakel se fue la primera vez, al poco tiempo, mi tío me denunció, puesto que no llegábamos a ningún acuerdo. El tasador había venido una semana antes a valorar la finca. Evidentemente, mi tío, al ver el valor establecido, quiso percibir más dinero del inicialmente solicitado y yo, en la siguiente negociación, me negué rotundamente. Sí, la granja tiene un gran valor, de eso no me cabe duda, pero mi padre y mi madre la levantaron a costa de su sudor y su esfuerzo y perecieron por ello. Él no ha movido un dedo en toda su vida, así que no tiene derecho alguno sobre estos bienes, y si yo también tengo que morir por defender la granja, lo haré, pero juro que él no se va a llevar ni un euro de ella. Antes se la dejaría a mis empleados.


    Como las negociaciones no llegaban a buen puerto para él, decidió interponer una demanda contra mí y, tras varias visitas al juzgado con pruebas y alegatos, además de reuniones interminables con Clara, en las que me sentía incómodo con ella y ella conmigo, hoy acabo de recibir la sentencia.


    Me encantaría que Rakel estuviera a mi lado. Sé que con ella me sentiría arropado y, pasara lo que pasase, dijera lo que dijese este documento, ella me consolaría. Sin embargo, hace unos días que se fue. Estoy solo y tengo que abrir la maldita carta.


    Unos golpes en la puerta interrumpen mis pensamientos y respondo por inercia.


    —Adelante.


     

    Se trata de Salvador, que me mira preocupado al ver mi expresión.


    —¿Estás bien, Antonio?


    —Si te soy sincero, no demasiado.


    —Si crees que puedo ayudarte en algo, sabes que puedes contar conmigo para lo que sea...


    Por un momento pienso si confiar en él. Es un buen hombre y realmente necesito el apoyo de alguien. Nadie, aparte de Clara y Rakel, conocen mi problema y, esto pesa ya demasiado sobre mis hombros, así que decido contárselo.


    —¿Tienes unos minutos? Le diré a Estefanía que nos traiga unos cafés...


    —Claro, ya he hecho la ronda hoy.


    Estefanía es la sustituta de Davinia y, aunque no es tan eficiente como ella, no se defiende mal.


    —Ahora mismo vuelvo —le indico a Salvador.


    Salgo un momento y regreso al poco rato con los cafés en la mano. Ya sé cómo lo toma Salvador: solo, sin azúcar.


    —Toma, como a ti te gusta —le indico, y yo degusto mi cortado.


    Le explico todo lo sucedido y le enseño la carta.


    —Es una dura decisión, sin duda, pero tienes que abrirla. Si permanece cerrada, no sabrás nunca la respuesta, sea la que sea. Tienes que alegrarte si es positiva y, en caso contrario, apelar para que no te roben lo que es tuyo.


    —Lo sé, pero no hago más que pensar que una mano negra mueve mi vida. ¿Cómo, si no, tengo tan mala suerte? —inquiero, enfadado.


    —No creo que sea así. Simplemente las cosas pasan: lo de tus padres, que evidentemente no tiene solución. Lo de Rakel, que es algo que sí la tiene, y ahora esto, que no sabes si es malo o no, porque no has abierto el documento. Así que hazlo de una vez por todas y descubre si te estás lamentando en vano.


    Asiento, cojo el abrecartas y rasgo el sobre deprisa. Él se levanta de la silla, se coloca a mi lado y me estrecha un hombro en señal de apoyo. Se lo agradezco, lo necesito. Tomo aire y comienzo a leer la resolución del juzgado, nervioso. Me tiemblan hasta las manos; la vida de esta granja, de mi familia y la mía propia dependen de lo que un juez haya dictaminado y realmente me parece injusto, pero es así.


    Al terminar de leer, mis ojos se llenan de lágrimas. ¡He ganado! ¡No tengo que darle nada! ¡La granja es mía!


    Me levanto como un resorte y abrazo a Salvador.


    —¡He ganado! —grito, emocionado.


    —Sí, has ganado, y, ¿ves?, ya es hora de que algo empiece a encarrilarse en tu vida y pienses que no todo lo que te pasa es malo. Ahora es cuestión de tiempo que recuperes a Rakel.


    No sé si eso será cierto, pero de momento me conformo con haber recuperado la granja y no tener que compartirla con el desgraciado de mi tío, además de no tener que abonarle ninguna cantidad.


    Llamo a Clara y le doy la buena noticia. Me dice que es posible que su abogado recurra la sentencia, pero yo soy feliz: por ahora he conseguido ganar el juicio y eso nadie me lo va a arrebatar.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 33


    ¡Madre mía, cómo pasa el tiempo! Estamos comenzando junio y, tras haber terminado las prácticas, es el momento de la verdad; de enfrentarme a los exámenes y el TFG.


    He seguido las pautas de alimentación de mi padre y tomado los complementos vitamínicos, además del hierro, el ácido fólico y la vitamina B12 que me recetó, y debo reconocer que me encuentro más repuesta anímicamente hablando. Sin embargo, sigo durmiendo poco y, ahora más que nunca, tengo que aprovechar todo el tiempo del que dispongo. Tengo sólo tres exámenes teóricos y después debo presentar el TFG, que ya está prácticamente acabado. Don Salvador vendrá para acompañarme, junto con la profesora Marta Mohíno, mi tutora, a la exposición del trabajo. Debo admitir que ella ha sido un gran apoyo durante todo este curso. Sin su ayuda no hubiera podido superarlo.


    Nerviosa, acudo a su examen y me sonríe cuando entro por la puerta. Sé que aún se siente mal por el golpe de Black, aunque no fue culpa suya, sino mía, ya lo hemos hablado, y no quiero que eso influya en mi nota.


    —Buena suerte —murmura, y me guiña un ojo.


    Me siento en la primera fila y, cuando todo el mundo está dispuesto, nos entregan los exámenes. Leo primero todas las preguntas y me centro en las que estoy totalmente segura de saber responder correctamente.


    Después, con el tiempo ajustado, contesto al resto. Una vez finalizado, se lo entrego. He sido de las últimas, espero haberlo hecho bien. «Medicina preventiva y política sanitaria, zoonosis y salud pública» es una asignatura obligatoria con ocho créditos, por lo que, si no apruebo, puedo dar por olvidada ya la carrera este año. Sé que he estado muy apurada, podría haberme matriculado en alguna asignatura más para salvar así mis créditos, pero no disponía de más tiempo para estudiar. Espero que esta vez el karma se apiade de mí.


    El viernes tengo otro examen que salvo en las mismas condiciones, y el miércoles, el último. Después me quedan sólo cinco días, pues el martes expongo mi TFG ante el tribunal. Debo concluirlo, repasarlo y rezar para que ese día no esté hecha un flan y mis nervios no me jueguen una mala pasada.


    «¡Valeriana a mil!», pienso.


    «Ni valeriana ni leches: un buen polvo alivia todas las tensiones», replica mi conciencia.


    «Mírala ella, qué espabilada. A ver, ¿con quién me acuesto yo?»


    «Tú y yo sabemos quién sería el indicado, pero está un poco lejos, así que, a falta de pan, buenas son tortas.»


    «¡Pues va a ser que no!»


    Y eso es en todos los sentidos: no voy a llamarlo y no voy a usar un sustituto. En definitiva: no voy a echar un polvo, como me recomienda mi conciencia, para aliviar tensiones.


    «Tú te lo pierdes, bonita. Te ahorrarías mucho estrés.»


    Niego con la cabeza y, sin querer, mi mente me traiciona recordándome los momentos entre Antonio y yo. Si él fuera el elegido, desde luego no sería «echar un polvo», pues hace mucho tiempo que entre los dos dejó de ser así para convertirse en algo más intenso. Muevo la cabeza intentando borrar las imágenes tórridas de mi mente y me centro en repasar el trabajo. Tengo poco tiempo y cada vez que lo leo me parece que falta algo, que está mal, y eso hace que me ponga más nerviosa. Sólo espero no quedarme en blanco y no saber qué decir cuando llegue el momento de estar delante de la junta.


    Al final, cansada, me tumbo en la cama y cierro los ojos, pero mi subconsciente vuelve a jugármela. Quiero gritar que no me haga esto, pero, ya sea dormida o en un estado de duermevela, sigue martirizándome con ello durante varias horas.


    Así llevo todos estos días: revisando el trabajo y soñando con él. La noche anterior a mi exposición me despierto empapada en sudor; son las cinco de la mañana. Decido tomar un café bien cargado y revisar mi exposición por última vez. Apenas será media hora, debería estar descansada e intentar volver a dormir, pero sé que, una vez despierta, ya no voy a volver a pegar ojo.


    Me paso el resto de la mañana deambulando por la habitación, hasta que llegan las diez, hora en la que decido comenzar a prepararme. A las doce tengo la exposición y a las once y media he quedado con don Salvador en la facultad. Como los nervios están haciendo de las suyas, he decidido tomarme una infusión de valeriana. Dicen que nunca falla. Espero que conmigo funcione, porque ahora mismo estoy que no podría decir más de cinco palabras seguidas.


    A las once pongo rumbo a la universidad. Mis nervios siguen ahí, aunque debo admitir que la valeriana comienza a hacer su efecto; al menos las manos no me tiemblan.


    En la puerta de la facultad está don Salvador con la profesora Mohíno. Los veo charlar amistosamente y eso me tranquiliza. Sé que ellos son buenos amigos; es más, don Salvador fue también el mentor de Marta. Es un gran hombre con un gran corazón. Aún no sé por qué no se llegó a casar. Nunca se lo he preguntado. Quizá no encontró a su amor o quizá lo perdiera, sólo sé que, desde que lo conozco, no lo he visto con ninguna mujer, ni le he oído hablar de que hubiera habido alguien.


    —Buenos días... —saludo al llegar a su altura.


    —Buenos días, Rakel. ¿Estás preparada? —me pregunta Marta.


    —Buenos días, mi chica, ¿cómo estás? —inquiere don Salvador.


    —Estoy atacada; he tomado una valeriana. Sé que es un trámite más y no debería estar tan nerviosa; no sé por qué me aterra tanto hablar ante la junta.


    —Lo harás bien. Eres una chica fuerte y valiente —me anima don Salvador, agarrándome la mano—. Tengo fe en ti. Nos tienes a nosotros allí. Esto ya es el final y estoy seguro de que conseguirás tu ansiado título de Veterinaria..., ese que siempre has soñado, así que ahora no puedes rendirte y no tienes que ponerte histérica, ¿de acuerdo? Estaremos en la sala para infundirte el valor y la fuerza que necesitas.


    —Vale... —digo, asintiendo.


    A la espera de que llegue mi turno, charlamos un poco más. La profesora le pregunta por la granja a Salvador, aunque yo intento desconectar; no quiero saber muchas cosas. Bueno, la verdad es que sí, pero ahora mismo no necesito pensar en Antonio, quiero centrarme en lo que se me viene encima.


    Cuando llega mi turno, cierro los ojos por un segundo, respiro hondo dos o tres veces y entro, decidida. Durante veinte minutos expongo mi trabajo centrándome en los puntos más importantes. De vez en cuando tengo que mirar a don Salvador, que mueve la cabeza asintiendo para indicarme que lo estoy haciendo bien, y también a Marta, que me sonríe con esa calidez que me ha transmitido durante todo el curso. Al finalizar, salgo de la sala y es como si me hubiera quitado cincuenta kilos de encima de golpe. Me siento liberada por fin; he hecho todo lo que podía. He trabajado duro, muy duro; durante seis meses, apenas he dormido. Si este año no apruebo las asignaturas, tendré que esperar al siguiente y me dolería en el alma, para qué voy a negarlo, pero también sé que he tenido mucha suerte de que me aceptaran en enero, cuando el curso ya estaba empezado, así que no puedo más que rezar por pasar todas las asignaturas y para que la junta valore mi TFG y mi exposición positivamente.


    —Lo has hecho muy bien —me felicita la profesora Mohíno.


    —De maravilla, diría yo —interviene don Salvador.


    —No creo que haya sido para tanto, pero se lo agradezco. A los dos. Por su apoyo, su cariño y, sobre todo, por mover los hilos y ayudarme tanto a entrar en la facultad y terminar este curso. Espero no haberlos defraudado. He trabajado mucho y duro... pero, bueno, la suerte está echada...


    —Estoy segura de que todo saldrá bien... —me anima Marta con una sonrisa sincera en los labios—. Y mañana quiero que digas unas palabras en la despedida del profesor Miguel Fernández. Sabes que éste ha sido su último año con nosotros y, puesto que has sido alumna suya en el segundo trimestre y sacaste la mejor nota, creo que para él será un honor que hables tú.


    —¿Yo? Pero... —digo, alucinada.


    Es cierto que fui la mejor en su asignatura, ni siquiera sé cómo saqué esa nota: un nueve con cinco, pero no entiendo por qué tengo que dar un discurso. Apenas lo conozco.


    —Cielo, lo harás bien...


    —Me pongo nerviosa en público, ya lo han visto...


    —Tráete a unos amigos; después tomaremos unas copas, hay una fiesta. Vamos..., soy la encargada de la ceremonia. No me falles; estoy segura de que lo harás de fábula —me ruega.


    Me mira con cara de cordero degollado y no puedo decirle que no. Después de todo lo que ha hecho por mí, no puedo negarme.


    —De acuerdo... aunque, si me pongo a tartamudear, será culpa suya...


    —No digas tonterías. Te tomas otra valeriana como hoy y listo. Salvador, te quedas, ¿no?


    —Sí, por supuesto.


    —¿Ves? Además estará aquí nuestro mentor. Nada va a fallar.


    Sonrío y me despido de ellos. Hoy voy a estar todo el día en la cama, descansando. Eso es lo que me he propuesto. Tras varios días durmiendo apenas tres horas, no voy a hacer absolutamente nada.


    Me voy a casa, me tumbo en la cama y cierro los ojos, aunque no me quedo dormida, porque tengo mucho que pensar. Si termino la carrera tengo que tomar una decisión y, aunque pensaba que ya lo tenía claro, ahora me asaltan las dudas. Mi cabeza está embotada y me levanto a tomar algo. Mi amiga Marta viene a la hora de comer.


    —Hola, Princess. ¿Qué tal ha ido todo? —me pregunta al verme sentada en la cocina—. ¿Estás bien? —inquiere al ver que no respondo.


    —Sí, sí... Perdona, estoy un poco cansada, es sólo eso. Creo que bien. Mañana me han pedido que diga unas palabras en la despedida de un profesor y no sé ni qué decir.


    —Cielo, seguro que lo harás estupendamente...


    —Puedo llevar amigos. ¿Me acompañaríais Iván y tú? Me haría mucha ilusión no estar sola.


    —¡Humm! Déjame que mire la agenda... —contesta, pensativa, y después de unos segundos se acerca a mí y me abraza—. ¡¿Cómo no vamos a acompañarte?! Aunque tengo que decirte que estos meses has estado un poco insoportable, las cosas como son. Creo que ha sido la falta de sexo, Princess. Ahora creo que deberías darle un poco de alegría a tu cuerpo serrano. Bueno, serrano, serrano, ya no está... porque te me has quedado como un palo, pareces un espagueti, cielo. A ver si comes un poco, que a este paso vas a tener que pasar dos veces para que te veamos.


    Las dos nos reímos y después charlamos, haciendo que mi cuerpo se relaje del todo. Tras comer un bocata de calamares que compramos en el bar de la esquina, me tumbo en la cama y esta vez sí consigo conciliar el sueño.


    Me despierto casi a la hora de cenar; Marta e Iván están viendo la tele. Nuestro amigo se pasa casi todos los días aquí y, aunque no se ha mudado oficialmente, casi vive con nosotras.


    —Buenas noches, bella durmiente —me dice mi amiga.


    —Buenas noches. Lo necesitaba...


    —La verdad es que sí. ¿Vas a cenar algo?


    —Ahora mismo quiero darme una ducha y despejarme; luego si eso, gracias.


    Me mira, ceñuda. Es como una madre, no puede evitarlo. Le lanzo un beso y me doy una ducha. Después me centro en redactar unas líneas para el discurso de mañana y ceno un sándwich. Ellos ya se han acostado, mañana trabajan. Veo un poco la tele y después, a las dos de la madrugada, me voy a dormir, aunque apenas tengo sueño. He dormido toda la tarde y ya me he acostumbrado a descansar poco, así que me centro en escuchar música y leer. También pienso en qué estará haciendo Antonio. Podría llamarlo o escribirle, pero no son horas, así que descarto la idea.


    Tras pasar un buen rato leyendo, consigo dormirme.


     

     


    * * *


    He pasado el día revisando mi discurso y ordenando un poco mi habitación. He comido con don Salvador y después he regresado a casa para prepararme.


    Y aquí estoy, esperando a Marta y a Iván: vamos a ir juntos. El evento empieza a las ocho. Me he decantado por un vestido sencillo, negro. Creo que es lo más apropiado, nada ostentoso y llamativo. Me he maquillado un poco y me he dejado el pelo suelto. Llevo unos zapatos de tacón con plataforma para parecer más alta. Marta me dijo que se cambiaría en el trabajo.


    —Ya estamos aquí, Princess. Siento el retraso, cielo... —se disculpa, abriendo la puerta; se la nota alterada—. Había un tráfico increíble.


    Al verme, sonríe.


    —Estás preciosa y tus ojeras han desaparecido.


    —Gracias, no es para tanto... Ya sabes que una buena sesión de chapa y pintura lo arregla todo —comento con sarcasmo.


    —Di lo que quieras, pero es cierto que estás muy guapa. ¿Nos vamos? Iván nos espera.


    —Sí, por favor.


    Bajamos a la calle y él está en doble fila. Me sonríe al verme. Nos dirigimos hasta la facultad. Tiene que dejarnos y buscar aparcamiento. Ya le he dicho dónde puede hacerlo.


    Don Salvador nos saluda, igual que la profesora Mohíno, que luce un vestido tricolor, rosa fuerte, con un corazón naranja en el medio y azul celeste al final; diría que es de Agatha Ruiz de la Prada, muy de su estilo. Debo reconocer que, pese a su edad, le queda de maravilla. Es de esas personas, como la propia diseñadora, que viste esos colores con mucho estilo porque tienen un buen cuerpo y, además, tienen una forma de ser arrolladora y vivaz. Marta es la viva imagen de la alegría: siempre está contenta, siempre llena de energía, y por eso creo que viste de esa manera. Remata su atuendo con unos zapatos rosas de tacón y un bolso a juego. Un día me dijo que el rosa era su favorito y, si hago memoria, creo que siempre la he visto con algo de ese color, aunque fuera un simple complemento. Es una persona fantástica que, como su gama de colores preferidos, me ha dado mucha vida durante todo el tiempo que hace que la conozco.


    —Buenas tardes. ¡Santo cielo, Rakel! Estás espectacular.


    —Gracias, usted también está rompedora... —le digo, porque realmente está muy guapa.


    —Te lo agradezco. Tú debes de ser mi tocaya... —se dirige a mi amiga.


    —Sí, la misma. Encantada de conocerla al fin. Rakel ha hablado maravillas de usted.


    —Muchas gracias, me alegra saberlo.


    Se saludan y, al cabo de un rato, la profesora se disculpa.


    —Tengo que llevarme a Rakel. Va a empezar el evento y tiene que dar el discurso de apertura. Gracias, Marta, un placer conocerte.


    Mis nervios comienzan a aflorar. Realmente estoy tan alterada que, antes de subir, tengo que respirar profundamente. Encima, cuando doy un vistazo, veo a mis padres entre los presentes. Imagino que don Salvador los ha avisado.


    «Guapita, es el momento de deslumbrar a todo el mundo con ese discursito tuyo que te has currado», me dice mi conciencia.


    «Vaya, si por una vez se ha puesto de mi parte. No me lo puedo creer.»


    «Pero que no se te suba a la cabecita, cariño.»


    «No lo hará, pero deséame suerte.»


    «No la vas a necesitar.»


    Respiro profundamente un par de veces y espero a que la profesora comience. Ella habla del profesor que se retira, de su trayectoria profesional y de muchas cosas que casi ni escucho, pues estoy centrada en repetir en mi mente una y otra vez mi discurso.


    No soy consciente de nada hasta que oigo mi nombre, y es entonces cuando vuelvo a respirar hondo.


    Es la hora de la verdad.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 34


    Antonio


    Me ha costado mucho venir, pero no porque no quisiera hacerlo, sino porque no sé qué pensará Rakel cuando me vea. Salvador me contó que había una ceremonia de despedida de un profesor y que ella sería la encargada de dar un pequeño discurso. Añadió que se sentiría arropada viéndome allí, con todos sus seres queridos. No sé si se me puede catalogar como integrante de ese grupo; tras lo sucedido en la granja, no he vuelto a tener contacto con ella, y no porque no haya deseado llamarla. Si soy sincero, no pasa un solo minuto sin que piense en ella, pero quería que se centrara en sus estudios y evitar desestabilizarla. Estaba seguro de que, si iba a verla o la llamaba, se enfadaría más conmigo, y no quería eso. Ahora ya ha terminado todo y, aunque no sé qué va a pasar, he decidido venir para saber si tengo alguna posibilidad de retomar lo nuestro; de que regrese a la granja, conmigo. Tengo una propuesta que hacerle.


    La veo salir al escenario del salón de actos. Diría que está inquieta, por cómo se frota las manos y su andar dubitativo. Da unos toques al micrófono para comprobar si funciona y carraspea.


    Puedo notar su respiración agitada. La vena de su cuello bombea la sangre aceleradamente y sé que sus nervios están alterados, la conozco bien. Me gustaría decirle que todo va a salir bien, pero no quiero, de momento, que sepa que estoy aquí, pues podría crisparse todavía más, por lo que permanezco escondido tras varias personas. Mira a los asistentes y, cuando localiza a don Salvador, dibuja una sonrisa y es en ese momento cuando comienza a hablar.


    —Buenas tardes, casi noches. Nos hemos reunido aquí para dar una cálida despedida a don Miguel Fernández, un profesor con una gran trayectoria profesional. He tenido el placer de compartir tiempo con él, aunque desgraciadamente ha sido poco, y puedo afirmar que es un docente estupendo y, para mí, la materia que ha impartido ha resultado muy instructiva. Además, me consta que todos los alumnos que han pasado por sus clases han salido muy satisfechos y, sobre todo, han aprendido mucho; ciertamente, sólo tienen buenas palabras hacia él. Por eso puedo decir que es una lástima tener que decirle adiós a tan maravillosa persona y saber que los futuros alumnos se perderán poder tener a este gran profesor... aunque, evidentemente, entiendo que todo el mundo tiene derecho a descansar y también hay que dar paso a los nuevos talentos.


    »Para nosotros, los alumnos de último año, lo más importante es haber superado el curso o, al menos, haberlo intentado, que es de lo que se trata. Ahora hablo por mí, aunque espero representar a todos los alumnos de esta facultad: creo que todos vinimos a cumplir un sueño. El mío empezó cuando tuve uso de razón. Siempre quise ser veterinaria y muchos han sido los obstáculos que se han interpuesto en mi camino, pues, como podéis comprobar, soy un poco abuela ya... —La sala comienza a reírse y ella también lo hace, interrumpiendo el discurso para tomar un pequeño respiro—. El caso es que, fuera como fuese, aquí estoy de nuevo. Este año ha sido complicado para mí, pero he contado con la ayuda de gente fantástica, unos amigos y una familia que me han apoyado incondicionalmente, que han aguantado mis desvaríos, mis manías y mis días malos. —Veo cómo desvía la mirada hacia su amiga Marta y su amigo Iván, que están agarrados de la mano—; sin ellos, no estaría aquí. También he contado con dos grandísimos profesores que, entre otros, han colaborado en ayudarme a alcanzar mi meta: el profesor honorífico don Salvador Cifuentes y la profesora Marta Mohíno. Les debo la vida; ambos lucharon por que entrara en la facultad pese a que el curso ya había comenzado y les doy las gracias de todo corazón por confiar ciegamente en mí. Ahora sólo falta esperar el resultado de los últimos exámenes y del TFG, pero puedo decir que me siento orgullosa con lo que ya he conseguido. Si soy afortunada y he aprobado, entonces podré decir que tengo que perseguir mi siguiente sueño; si no, esperaré un año y lo intentaré de nuevo. Esta vez no voy a rendirme.


    »De nuevo gracias a todos por apoyarme, y a usted, don Miguel Fernández, también se las doy y, además, le deseo que disfrute esta nueva etapa de su vida y la viva como desee. La vida nos da oportunidades, de nosotros depende aprovecharlas. Gracias a todos. Ahora, a pasarlo bien en esta fiesta.


    Todos los asistentes aplauden, pero siento que no pinto nada aquí. Cuando ella ha hablado de la gente que la ha apoyado, me ha dado una punzada en el corazón: yo no he sido una de esas personas. Quizá podría haber estado a su lado, pero no lo hice.


    Cuando me dispongo a marcharme, Salvador me intercepta.


    —Hijo, ¿a dónde crees que vas? —me pregunta.


    —A casa. Sin duda estoy de más aquí.


    —¡No! Y, eso, ¿por qué?


    —Ya has oído a Rakel: si aprueba, perseguirá su sueño... y ese sueño siempre ha sido abrir su propia clínica; además, yo no he estado a su lado, apoyándola. ¿Crees que no he entendido sus palabras? Me han dolido, y se debe a que están cargadas de razón: debería haber estado junto a ella.


    —Me parece que no las ha dicho en ese sentido... Sólo se lo ha agradecido a la gente que la ha apoyado.


    —Precisamente por eso. Por cierto, ¿quiénes son esos que están a su lado? —indago, al ver que una pareja la está abrazando.


    —Sus padres...


    —Pensaba que no se llevaba bien con ellos.


    —No tienen una relación muy estrecha. Su padre es médico y su madre trabaja en el hospital, como asistente social. Él es muy estirado; no es mala persona, pero siempre ha sido muy estricto. Yo los invité. Siempre le han exigido mucho a su hija y he querido que vieran en lo que se ha convertido. Lo ha logrado ella sola.


    —En eso te doy toda la razón: lo ha hecho todo sola. Es una mujer muy fuerte.


    —Sí que lo es..., sin duda, y ahora ve con ella.


    —No puedo, lo siento. Opino que tiene que perseguir su sueño, y ese sueño no está a mi lado. Por favor, Salvador, hazme un último favor...


    —Claro, lo que quieras, hijo... aunque antes voy a decirte una cosa: te estás equivocando, y créeme cuando te digo que vas a cometer el mayor error de tu vida; lo sé por propia experiencia. Te pesará durante el resto de tu existencia.


    Lo miro sin entender muy bien lo que me quiere decir. Aunque, si lo pienso bien, Rakel no me mencionó que Salvador tuviera pareja o se hubiera casado, y al decir esas palabras deduzco que hay algo de eso en ellas. Quizá perdiera a la mujer de su vida o la dejara escapar de alguna forma.


    —Dile que la quiero, que siempre la he querido y que siempre la querré.


    —Deberías decírselo tú mismo, pero lo haré.


    —Gracias. Te echaré de menos.


    —Y yo a ti también, hijo.


    Nos fundimos en un tierno abrazo y salgo de allí en dirección a la granja. De nuevo tengo que buscar un veterinario —pues la estancia de don Salvador allí ha llegado a su fin; han transcurrido los meses que se comprometió a estar en Bandujo— y, sobre todo, olvidarme de una vez por todas de Rakel. Esto último es lo más complicado de todo.


    Rakel


    Cuando me subí al escenario, me temblaban las piernas y el pulso me iba a mil, pero al final he defendido mi discurso y creo que todo el mundo se ha emocionado. La profesora Mohíno tenía lágrimas en los ojos y mi amiga Marta creo que incluso ha llorado. He visto cómo mi madre, que es más dura que una roca, se limpiaba también las lágrimas. He sido sincera y he abierto mi corazón. Ahora sólo me queda cumplir mi sueño, si lo apruebo todo, aunque a veces los sueños pueden cambiar, ¿no?


    —Hija, ha sido precioso. Papá tiene algo para ti —dice mi madre, abrazándome.


    —¿Para mí? —pregunto, mirándolos a los dos.


    —Sí, sal un momento.


    Los acompaño, un poco sorprendida, y, en un aparcamiento cercano, veo un coche que parece nuevo.


    —Es un Fiat 500C... el último modelo, me ha dicho el del concesionario, el Collezione. No es un vehículo muy grande, pero, como sabíamos que te gustaban descapotables y te has sacado el carnet hace poco, hemos considerado que mejor algo más pequeño. ¿Qué te parece?


    Estoy alucinada. Mis padres regalándome un coche... Es de un color que me encanta: burdeos metalizado.


    «¿Quiénes son estos dos y qué han hecho con papá y mamá?», pienso, porque estoy flipando en colores.


    «Guapita, tú coge el coche y no digas ni mu. Si los han abducido los extraterrestres, aprovéchate ahora, antes de que vengan los verdaderos y te quedes sin él.»


    «¡Pues también es verdad!»


    —¿En serio es para mí? —inquiero, aún incrédula.


    —Sí, cariño. Has trabajado muy duro y nunca te hemos regalado nada importante. Es nuestra manera de resarcirnos.


    —Gra-gracias... —digo, dubitativa.


    Cojo las llaves y me monto. Realmente me sienta genial. Es un coche pequeño, pero me encanta. El color es precioso y, además, es muy manejable, ¿qué más puedo pedir?


    —Ve con tus amigos y luego dales una vuelta. Nosotros nos vamos. Y si necesitas dinero para reabrir la clínica de don Salvador, pídenoslo...


    —Gracias.


    Me abrazo a ellos y los miro todavía más perpleja. Decididamente, a mis padres los han secuestrado los alienígenas y les han cambiado el cerebro, pero no voy a quejarme ni acudir a Iker Jiménez ni nada por el estilo, porque saldría mal parada.


    Me despido de ellos, regreso a la fiesta y allí estoy durante horas. Casi al final de la reunión, le cuento a Marta lo del coche y alucina tanto como yo.


    —Y, ahora, ¿qué vas a hacer? —me pregunta, transcurrido unos segundos.


    —Cuando tenga las notas y sepa si lo he aprobado todo, tomarme unas merecidas vacaciones.


    —¿Y después? —insiste.


    —No lo sé; de momento, paso a paso.


    Don Salvador me mira también, expectante.


    —Sabes que puedes disponer de la clínica, si sigues interesada en reabrirla.


    —Lo sé, y se lo agradezco. Tengo que barajar todas las opciones, pero primero tengo que saber si he aprobado...


    —Seguro que lo has hecho —interviene la profesora Mohíno.


    —Gracias por tener tanta fe en mí, pero no quiero adelantar acontecimientos...


    —Bueno, alguna asignatura ya has aprobado, pero mis labios están sellados —suelta, cerrando la boca como si tuviera una cremallera, y ambas sonreímos.


    Hasta la próxima semana no se harán oficiales las listas con los resultados, así que tendré que esperar. De momento no quiero pensar en nada más. Hoy sólo quiero divertirme, y así lo hago. Me olvido de todo, aunque sí noto la ausencia de cierto hombre que me hubiera gustado que estuviera aquí. De nuevo me falla y, no sé por qué, pensaba que estaría conmigo; si durante todo este tiempo no ha dado señales de vida, ¿por qué creía que vendría?


    «Porque eres una ilusa y sigues enamorada de él.»


    «Eso es cierto...»


     

    «Pero la culpa de todo la tienes tú.»


    «Ya empezamos...», me quejo. Y mira que se estaba portando bien mi conciencia últimamente, pero tenía que meter caña justo hoy, que parecía un buen día.


    «Sólo digo la verdad. Si no hubieras sido tan terca...»


    Quizá, sólo quizá, tenga algo de razón, pero él tampoco ha dado su brazo a torcer. Sin duda los dos somos obstinados y, por eso, lo nuestro nunca funcionaría...


    «Si no lo intentas, si no le das una oportunidad, si no vuelves, como decía la canción esa con la que te has martirizado una y otra vez desde que la escuchaste en el reproductor de tu compañera Rosa, nunca lo sabrás.»


    Después de dar por concluida la fiesta a las tantas de la madrugada, regreso con mi cochecito nuevo. Estoy feliz. Ahora sólo falta que me den las notas y haberlo aprobado todo, y después... bueno, después todo se verá.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 35


    Durante toda la semana he estado muy nerviosa, esquivando las preguntas de mis seres queridos sobre qué voy a hacer y decidiendo a dónde voy a irme de vacaciones. Y ha llegado el momento de la verdad: estoy en la puerta de la facultad, con los nervios a flor de piel, sintiendo cómo se me encoge el corazón y animándome mentalmente a entrar y comprobar mis notas, pero tengo tanto miedo que llevo quince minutos aquí y aún no he traspasado la puerta.


    Cuando por fin me estoy decidiendo, Rosa aparece.


    —Hola, Rakel, ¿ya sabes los resultados?


    —No, pensaba entrar en este momento. Llevo un rato armándome de valor para hacerlo. Me da pavor no haber superado todas las asignaturas...


    —Verás como sí. Vamos... entremos juntas —me propone, agarrándome la mano y tirando de mí.


    Acompañada de una persona que ya se ha ganado un hueco en mi corazoncito, nos dirigimos a ver las listas. Tengo el pulso acelerado, casi como el de un caballo desbocado, y siento que, si tardo mucho más tiempo en ver las dichosas calificaciones, me va a dar algo.


    Miro uno a uno los resultados de los exámenes a los que me he presentado y voy comprobando con alegría que he aprobado. Por último, compruebo la nota del TFG y, cuando leo que también lo he hecho, suelto de golpe el aire que contenían mis pulmones y pego un salto de alegría.


    —¡Lo he conseguido! —grito con todas mis fuerzas.


    —¡Y yo! —exclama Rosa.


    Nos abrazamos y empezamos a dar saltitos, porque aún estamos en una nube.


    —¡Somos veterinarias! —chilla mi amiga.


    —¡¡Sí!! ¡Aún no me lo creo!


     

    —Pues creéroslo, señoritas. Habéis trabajado muy duro, y el trabajo duro tiene su recompensa —comenta con alegría la profesora Mohíno—. ¡Enhorabuena, chicas! Me alegro mucho por las dos.


    Nos abalanzamos sobre ella en un acto reflejo.


    —Muchísimas gracias —digo yo, emocionada—. Sin usted no habría podido lograrlo.


    —Gracias, yo también le debo mucho —se suma a mi agradecimiento Rosa, agitada.


    —Chicas, no hay de qué, pero el esfuerzo ha sido vuestro; yo sólo he puesto mi granito de arena, vosotras habéis creado la montaña entera. Ahora, a disfrutar y a ser unas buenas profesionales. Y si alguna de las dos quiere formar parte de mi departamento, sabed que estaré encantada de teneros conmigo: sois unas alumnas ejemplares.


    Rosa sonríe y asiente. Sé que está interesada en dedicarse a la docencia, por lo que se queda hablando con ella.


    —Gracias de nuevo, ahora debo irme. Tengo un viaje planeado. Estamos en contacto.


    —Claro, disfruta —dice la profesora, dándome un abrazo.


    Me despido también de Rosa y voy a casa. Tengo la maleta lista y, tras mandar un mensaje a mi amiga Marta, a mis padres y a don Salvador, pongo rumbo a mi destino.


    He cargado un par de maletas en mi Fiat 500C. Es un coche pequeño y, además, creo que no es muy apto para este viaje, pero, buen.... a caballo regalado... Desde luego, no voy a quejarme y, además, quizá es culpa mía, por cargarlo demasiado sin estar segura de lo que ocurrirá. El pobre coche va a reventar. Pongo la maleta que abulta menos en el maletero y la grande, en los asientos traseros. Aún no tengo totalmente decidido el destino.


    «Eso no es cierto, perruca, sí lo tienes.»


    «Tenerlo... lo tengo, pero también cuento con un plan alternativo, por si el primero sale mal. Y, cállate; no me toques las narices, que estoy como un flan.»


    Vale, mi conciencia ya comienza a hacer de las suyas y a desvelaros mi destino. Pues nada, os diré que estoy más nerviosa que un niño en su primer día de escuela por varios motivos: porque es mi primer viaje sola en el coche nuevo y, lo más importante, porque no sé qué va a pasar cuando llegue allí. Como decía la canción de Carlos Rivera que no he parado de reproducir una y otra vez desde el último viaje a la granja: volveré. Y eso es lo que voy a hacer: volver. Pues nada, ya lo sabéis, allí me dirijo... a Asturias.


    Aunque estoy aterrada, a la vez siento una liberación tremenda; pero es verdad que tengo miedo, miedo de la reacción de Antonio. Esa canción me ha hecho volver; cada vez que la escuchaba me daba cuenta del significado de algunas frases que se me clavaron y aún siguen grabadas a fuego en mi mente. Y es realmente cierto: en Bandujo, con Antonio, tenía todo lo que se le puede pedir a la vida. Tenía amor, tenía un trabajo que era mi sueño y tenía la paz y la tranquilidad de un lugar maravilloso. ¿Qué más puedo pedir? Creo que nada.


    Durante el trayecto, la mayoría de los vehículos, incluso camiones, me van adelantando porque voy muy despacio. Sólo pienso en la reacción de Antonio cuando me vea. No sé qué voy a decirle ni cómo va a aceptar mi regreso. No hemos vuelto a tener contacto desde que me fui y soy consciente de que nuestra despedida resultó dura para ambos. Ninguno hizo nada para quedar como amigos y opino que dejamos las cosas bastante mal. Nos pudo el orgullo y la cabezonería, al menos por mi parte.


    Al final, después de hacer la primera parada para comer algo, decido poner un poco de música de Pablo Alborán en el reproductor de mi móvil, que se conecta directamente con el del coche. La primera canción es Vivir. Es tan intensa y alegre que me transmite la fuerza necesaria para continuar con mi objetivo; percibo cómo se disipan mis nervios.


    Antes de llegar a mi destino, paso por Proaza; allí tengo intención de hacer un alto en el camino, pero cuál es mi sorpresa cuando, antes de parar, una agente de la guardia civil me da el alto con cara de pocos amigos.


    —Buenos días, señorita. Documentación del vehículo y su carnet de conducir, por favor —me espeta, cortante.


    —Buenos días, ahora mismo —contesto, nerviosa.


    Ni siquiera soy muy consciente de si tengo todos los papeles en regla. Mi padre me entregó su regalo y yo ni siquiera mencioné este tema, así que no sé si está todo en regla. Rebusco en la guantera y encuentro una cartera que supongo que contiene toda la documentación del Fiat. Ella parece impacientarse, así que me armo de valor y decido ser sincera.


    —Verá... no quiero darle pena, ni mucho menos... pero debe saber que soy novata y que el coche me lo han regalado mis padres hace poco. Si le soy franca, ni siquiera sé si todo esto está al día. Aquí le entrego también mi carnet de conducir —digo, inquieta, dándole todo lo que encuentro y sacando de mi cartera mi permiso—. Tenga... Sé que soy un desastre, pero estoy como un flan... Verá, voy a Bandujo, a recuperar al amor de mi vida.


    Ella enarca las cejas y entonces me mira con atención.


    —Vaya, vaya... Es usted la famosa veterinaria que dejó a Antonio... —comenta, levantándose la gorra.


    —¡¿Qué?! —exclamo, incrédula.


    —Bueno, digamos que llevo poco en Proaza, pero todo el mundo por aquí conoce a Antonio. Tiene una gran granja, viene mucho por el pueblo y las malas lenguas hablan. Además, son muchas las mujeres que quieren echarle el guante. La verdad es que es muy guapo... aunque un poco mayor para mí —añade—. Por cierto, soy Lorena —se presenta y me tiende la mano.


    —Yo, Rakel... —le respondo, un poco cohibida, estrechándosela.


    —Bueno, Rakel, está todo en regla, pero los bultos no se llevan en los asientos, aunque sean los traseros. Debería multarte, pero voy a hacer la vista gorda porque algo me dice que vas a caerme bien y, como creo que a partir de ahora te veré a menudo por aquí y podemos ser buenas amigas, no vamos a empezar con mal pie —concluye, y dibuja una bonita sonrisa.


    —Eso espero, aunque primero tendré que arreglar las cosas con Antonio.


     

    —¡Te deseo suerte! Puedes continuar —me indica, y me hace el saludo típico muy de guardia civil.


    Arranco el coche y, al final, decido seguir hasta mi destino sin detenerme.


    Cuando veo el letrero de Bandujo, los nervios vuelven a apoderarse de mí.


    —Es ahora o nunca —me digo en voz alta, y me lo repito un par de veces después mentalmente.


    Llego hasta la finca y aparco en la puerta. Como siempre, la cancela está abierta y me adentro sin problema. Una mujer joven a quien no conozco está en la entrada.


    —Buenas tardes, señorita. ¿En qué puedo ayudarla? —inquiere.


    —Buenas tardes. Soy Rakel, amiga de Antonio. Vengo a verlo.


    —¡Ah! Vale. Ya sé quién es usted. Yo soy Estefanía, la sustituta de Davinia. Ella está descansando; está de ocho meses, bastante gordita ya, y de un humor de mil demonios...


    —Me lo imagino. Gracias, Estefanía.


    —El señor está en los establos. Si quiere, la acompaño.


    —No es preciso, conozco el camino. Muchas gracias.


    Ha llegado el momento de la verdad. De nuevo con los nervios a flor de piel, me dirijo hacia las cuadras y compruebo si hay alguien más cuando entro y localizo a Antonio. Está solo, con Black, y parece estar hablando con él, cosa que me sorprende bastante. Aunque me gustaría escuchar la conversación, decido interrumpirla, así que carraspeo y, cuando ambos se percatan de mi presencia, Antonio da un respingo y el novillo se excita nada más verme. Antonio se pone a la defensiva de inmediato.


    —¡¿Qué demonios haces tú aquí?! —pregunta entre enfadado y sorprendido.


    —Hola, yo también me alegro de verte —respondo con sarcasmo.


    —Me has asustado, mujer.


    —De acuerdo, pero menuda forma de saludarme. Sé que no he avisado, pero ¿éste te parece un recibimiento apropiado?


    —¿Y cómo quieres que te reciba? ¿Con los brazos abiertos, después de meses sin saber de ti? Te marchaste cabreada. Me dejaste claro que no querías saber nada más de mí. Lo siento, Rakel, pero la vida no gira en torno a ti, ¿sabes?


    «Tocada y hundida. Directo y conciso.»


    «¡Cállate, petarda!», le grito mentalmente a mi conciencia. Sé que no tiene la culpa, pero, encima de que él me acaba de dar una estocada, ella me está rematando.


    —Tú tampoco has intentado saber de mí durante todo este tiempo... —replico, con la voz quebrada.


    —Fuiste tú la que te marchaste. Lo siento, Rakel —vuelve a llamarme por mi nombre y eso me rompe el corazón—, pero la vida continúa. ¿A qué has venido?


    —He acabado la carrera, ya soy veterinaria... —le anuncio, aunque no con la felicidad con la que me hubiera gustado compartir esa noticia con él.


    —¡Enhorabuena! ¿Vienes a restregármelo por la cara? Ahora ya puedes montar tu ansiada y amada clínica veterinaria. ¿Es eso? —suelta con retintín.


    —No... He venido... Pensaba que quizá... —No consigo decir lo que quiero.


    Su desidia, su falta de sutileza, me dejan bloqueada. Sabía que probablemente no me pondría las cosas fáciles, pero ver esa cara de enfado y escuchar sus palabras envenenadas está causándome estragos.


    —Lo siento, Rakel, pero llegas tarde. Tras la marcha de Salvador he contratado a un veterinario. Y, además, hay otra persona en mi vida. ¿O pensabas que te esperaría durante toda la eternidad?


    Se me forma un nudo en la garganta, no puedo contestar a esa pregunta y, como puedo, niego con la cabeza.


    Al final saco fuerzas de donde creo que no las hay y me trago el orgullo para hablar.


    —Lo siento, esto ha sido un grave error. Te deseo lo mejor y que seas muy feliz.


    Me doy media vuelta y me marcho. Me hubiera gustado acariciar a Black, pasar un rato con él, porque el animal ha permanecido expectante todo el tiempo, pero no puedo permanecer ni un minuto más aquí. El corazón me duele tanto que creo que se me va a romper de un momento a otro. Todas mis expectativas, todos mis deseos y mi nuevo sueño se han visto truncados de golpe.


    Cuando estoy a punto de irme, una mano me agarra.


    —¡Rakel! ¡Cuánto me alegra verte aquí!


    Es Davinia. Me doy media vuelta y, aunque me duele mucho el corazón, no puedo más que abrazarla. Está tremenda, como me ha dicho Estefanía. Es una persona a la que, pese a algunos malos momentos, tengo mucho cariño.


    —¡Oh! Davinia. ¡Qué alegría verte! Estás guapísima.


    —No mientas, estoy como las vacas del establo.


    —¡No digas tonterías! Además, pronto traerás al mundo un bebé.


    —¡Dos! ¡Serán gemelas: Aitana y Candela!


    —¡Madre mía! ¡Dos niñas!, pero seguro que Gonzalo y tú lo llevaréis de maravilla. Por cierto, dos nombres preciosos.


    —Al principio fue un shock, no te lo voy a negar, pero ahora estamos encantados, aunque estoy deseando que llegue ya el día; cada vez estoy más pesada y este calor que empieza a venir me está matando, y los kilos ni te digo, estoy hecha una morsa...


    Ambas nos reímos durante unos segundos.


    —Me alegro mucho. Espero que seáis muy felices los cuatro. Ahora tengo que irme.


    —¿Ya te vas? Pero...


    —Sí... Tienes mi número; avísame cuando nazcan las gemelas y te mandaré un detalle.


    La vuelvo a abrazar y ella, un poco contrariada, me da un suave beso en la mejilla. Salgo de la propiedad, me monto en el coche y pongo dirección a Oviedo con lágrimas en los ojos. Todo se ha truncado, pero decido pasar unos días visitando Asturias. No es que tuviera un plan B, pero no voy a volver a Madrid al menos hasta dentro de una semana.


    Antonio


    Cuando la he visto aparecer en el establo me ha dado un vuelco al corazón. He sido un maleducado, no voy a negarlo, pero necesitaba ponerla a prueba. Además, después de tanto tiempo sin verla, no sé si quiero que cambie su sueño por mí. Quería comprobar si estaba preparada para sacrificar todo por estar a mi lado, pero a la primera de cambio se ha venido abajo, por eso le he mentido y, evidentemente, ha reculado. Me parece que lo mejor es dejar las cosas como están.


    Después de irse, de nuevo he sentido ese vacío que me embarga cuando ella no está, pero sé que se me pasará, como siempre.


    Me siento un momento al lado de Black y aparece Davinia con cara de malas pulgas. Su expresión no presagia nada bueno.


    —¿Qué narices ha pasado? —pregunta usando un tono hostil.


    —No sé a qué te refieres... y tranquilízate o te subirá la tensión, y te recuerdo que estás de ocho meses, que llevas a dos criaturas en tu vientre y que hoy Gonzalo está en La Coruña con su madre. ¿Quieres que sea yo quien tenga que acompañarte y asistir al parto de tus dos hijas?


    Me mira aún más furiosa y me agarra del brazo.


    —Mira, Antonio: como ahora mismo estoy de baja, no voy a llamarte señor ni a tratarte de usted, pero sí voy a decirte que estoy un poco cansada, gorda y hasta los ovarios de verte con esa cara de perro apaleado. La señorita Rakel acaba de irse y me parece que, si ha venido a Bandujo, no ha sido de visita precisamente... Su cara no era de alegría, sino de decepción y tristeza, así que me vas a contar ahora mismo por qué se ha marchado. Ella es el amor de tu vida, ¿por qué cuernos has vuelto a dejar que se te escape? La semana pasada te fuiste a Madrid para venir con ella y dijiste que no lo intentaste porque iba a perseguir su sueño, montar su clínica, pero, fíjate tú por dónde, hoy ha venido hasta aquí. Creo que eso es una señal, así que no entiendo nada...


    —Sí, ha venido aquí y tal vez para quedarse... Ahora me doy cuenta de que he sido un capullo.


    —Desde luego, porque se ha largado... Eres más tonto que hecho de encargo.


    —Voy a pasar por alto ese comentario porque te aprecio, pero te recuerdo que sigo siendo tu jefe.


    —Lo sé, pero es que no te entiendo. Es lo que siempre has deseado... ¿y ahora la has dejado ir?


    —Tengo miedo de que se arrepienta, de que no esté preparada. Tengo miedo de que dentro de unos meses se dé cuenta de que su verdadero sueño es montar la clínica en la capital y se vuelva a marchar. No podría volver a pasar por eso...


    —En parte entiendo tus temores, Antonio, pero ella está aquí ahora; ha venido, y eso te demuestra lo que quiere y dónde elige estar; es tu presente, y el futuro lo tendréis que construir juntos. Cólmala de todo lo bueno, demuéstrale que esto es lo que necesita y así, sólo así, no querrá otra cosa.


    Las palabras de Davinia me hacen ver la realidad, que mis miedos sólo me están cegando y que de nuevo voy a perder a la mujer a la que amo y seré infeliz el resto de mi vida. Porque percibo que ésta será la última vez. Es lo mismo que me dijo Salvador.


    —Gracias, Davinia... —declaro, dándole un beso en la mejilla.


    Salgo corriendo hacia el coche, en busca de Rakel. Espero dar con ella y que no sea demasiado tarde.


    Cruzo el pueblo a toda velocidad con mi todoterreno y, justo cuando llego a la angosta carretera que lo une con Proaza, diviso un pequeño descapotable y a Rakel fuera dándole patadas y maldiciendo en hebreo o algo por el estilo. Se le ha pinchado una rueda. Sonrío; estoy de suerte.


    Aparco a una distancia prudencial, a un lado de la carretera, lo más orillado que puedo, pues no hay arcén. Con un poco de chulería, bajo del vehículo y voy caminando hacia ella, carraspeo y hablo con voz varonil.


     

    —Señorita, ¿puedo ayudarla?


    Ella se sobresalta, pues no se ha percatado de mi presencia hasta que he hablado.


    —¡¿Qué haces aquí?! —Ahora es ella la que pregunta con tono enfadado.


    —Ayudar a una dama en apuros.


    —No necesito ayuda. He llamado a la grúa. Vendrá en unos veinte o treinta minutos como máximo... o eso me han dicho.


    —¡Humm! Es una carretera tortuosa, así que calculo que un poco más. Yo podría cambiarte la rueda, si me dejas...


    —El coche no tiene rueda de repuesto...


    —La verdad es que este trasto no es muy apropiado para estos parajes.


    —¡¿Y qué más da?! Mi padre me lo regaló para circular por Madrid.


    —¡Ah! Tu padre era ese hombre bajito y moreno con bigote, ¿verdad? Y, por tanto, tu madre debía de ser la mujer de pelo rojizo tan guapa y elegante, ¿no?


    —¿Cómo sabes tú quiénes son mis padres? ¿Estuviste en la despedida del profesor Miguel Fernández? —me pregunta, contrariada.


    —Sí, estuve allí —respondo sin ninguna vergüenza.


    —¿Y por qué no te acercaste a saludarme cuando terminé mi discurso? —inquiere, arqueando las cejas, molesta.


    —Si te soy sincero, me sentí como si sobrara allí. Cuando nombraste a la gente que te había ayudado durante el tiempo que habías estado estudiando, me di cuenta de que yo no había estado a tu lado, y un pedazo de mi corazón se sintió culpable por ello... De verdad que quise hacerlo, muchas veces estuve tentado de llamarte, de mandarte mensajes, pero tuve miedo, miedo de tu reacción y... no sé... Ambos hemos cometido muchos errores, nos hemos mentido y no hemos sabido llevar lo nuestro como adultos en muchos casos...


    —Tienes razón... Ninguno de los dos ha hecho las cosas bien, pero ya es tarde... —sentencia, y la miro sin saber muy bien a qué se refiere.


    —No te entiendo... —le planteo, confuso.


    —Has dicho que había otra persona en tu vida y que ya tenías un veterinario.


    Suelto una carcajada y me acerco a ella. Tengo tantas ganas de besarla que ahora mismo devoraría sus labios y no le diría la verdad.


    —¿Cuándo te vas a dar cuenta de que la única mujer importante que puede haber en mi vida eres tú?


    Me mira, confusa, digiriendo aún mis palabras, y es entonces cuando vuelvo a hablar.


    —Te he mentido; estaba tan enfadado y a la vez tenía tanto miedo...


    —¿Me has mentido? ¿Tienes miedo? Ahora soy yo la que no entiende nada. He venido aquí, he tomado una decisión muy complicada, motivada por una canción de un cantante que ni siquiera me gusta, y, sinceramente...


    No la dejo continuar, ahora ya no. La beso; devoro su boca porque necesito volver a probar sus labios, perderme de nuevo durante unos instantes y recordar la sensación de tenerla cerca. Ella no opone resistencia y nuestras lenguas se enredan en una danza que bailan juntas y en consonancia..., una danza de la que sólo ellas conocen el ritmo y en la que se compenetran de tal forma que hacen que nuestros cuerpos se exciten hasta que tengo que poner freno si no quiero dar un paso más en esta locura.


    —¡Joder, Princess, me haces perder la razón...!


    —Contéstame a esta pregunta: ¿de qué tienes miedo? —inquiere.


    —Me da miedo pensar que dentro de unos meses te cansarás de la granja, de mí, y querrás irte a Madrid a vivir tu verdadero sueño, ahora que ya eres veterinaria.


    —¿Sabes?, los sueños a veces cambian. Ahora mi verdadero sueño está aquí, en Bandujo, y ese sueño sois tú, Black y la granja.


    —¡Joder, Princess! Te juro que, si no estuviéramos en medio de esta carretera, te haría mía de inmediato.


    —¿Y qué te lo impide? Yo no veo a nadie por aquí y tu coche no tiene pinta de ser muy incómodo.


    —¿Me lo estás proponiendo en serio? Porque te recuerdo que hace como unos seis meses que no tengo sexo contigo y, para que conste, no lo he tenido con nadie más, y ese beso me ha dejado muy perjudicado.


    Me mira de forma lasciva y sé que no lo está diciendo en broma. La agarro de las nalgas; ella se sobresalta, pero después sonríe. La llevo al todoterreno y la tumbo en los asientos traseros. No es que sea el colmo de la comodidad, pero en sitios peores hemos hecho el amor y también soy consciente de que no voy a durar mucho. Será sólo el primer asalto, porque pienso secuestrarla el resto del día y no vamos a salir de la habitación ni para cenar... y el mito de que iba a aguantar toda la noche va a dejar de ser un mito, eso lo prometo.


     

    Le bajo los pantalones deportivos, se los dejo a la altura de los tobillos y ella hace lo mismo conmigo. No podemos permitirnos el lujo de despojarnos de toda la ropa, porque en cualquier momento puede aparecer alguien. Cuando la penetro, mi cuerpo se tensa; el suyo también. Ambos estamos extasiados y comienzo a mecerme deprisa. Sus jadeos indican que está más excitada que yo. Le muerdo el cuello, levanto su camiseta y desabrocho el sujetador, para luego mordisquear sus pezones. Ella gime al notar los pequeños mordiscos, así que sigo jugando y aumentando las embestidas. Sé que está al borde de la locura, puedo notarlo. Su cuerpo tiembla y me hace presagiar que va a alcanzar el orgasmo de un momento a otro, pero yo aún no estoy en ese punto, así que freno mis movimientos. Ella me mira con malicia; sus preciosos ojos me traspasan el alma, pero no me importa, quiero que ambos alcancemos juntos el clímax. Me da un fuerte bocado en el cuello y suelto una sonora carcajada. Me incita a que acelere, pero no lo hago. Vuelve a morderme, aunque con más cuidado; eso consigue excitarme más. Su plan logra que mi cuerpo empiece a convulsionar y es el momento de aumentar los envites, transportándonos a los dos a un demoledor orgasmo que nos deja extasiados hasta que oímos un sonido de un claxon.


    —¡Joder! Debe de ser la grúa —digo, saliendo de ella y subiéndome con rapidez los pantalones.


    —¡Mierda! ¡Qué vergüenza! ¡Yo te mato! —suelta, nerviosa.


    —¿A mí? ¿De quién ha sido la idea? —pregunto, mirándola perplejo.


    —Evidentemente, tuya —declara, y me enseña la lengua.


    —Princess, Princess... No me tientes o sales en bragas... —le advierto, malicioso.


    —¡No serás capaz!


    —No me pongas a prueba...


    Termina de vestirse y decido ser piadoso, aunque con ganas me he quedado de haberle quitado los pantalones.


    El de la grúa nos mira un poco sorprendido, pero, si se imagina lo que ha pasado, es discreto y no comenta nada. Le cambia la rueda al coche y, cuando acaba, rellena el papel del parte y se marcha.


    —Y, ahora, ¿qué? —me pregunta.


    —¿Y, ahora, qué? Lo primero: vas a dejar ese coche en mi casa, y ya iremos a Oviedo a comprarte otro. Será muy mono para Madrid, pero para estas tierras no es nada útil. Pero eso será más adelante; ahora vas a venir conmigo a casa y no vamos a salir de la cama en todo el día, me debes unos polvos —digo con retintín, rememorando esa palabra que dijo una vez y que tanto me dolió.


    —¿Ahora vuelven a ser polvos? —me plantea, un poco molesta por la palabra. Sabía que se iba a enfadar, por eso lo he dicho.


    —Bueno, iremos probando... Creo que será mejor que empecemos de cero.


    —Perfecto. Empecemos: como ahora sí que soy veterinaria, ¿qué tal si pactamos mis nuevas condiciones laborales, además de mi salario? ¡Ah!, y nada de colarse en mi habitación.


    —¡Humm! De eso nada... No acepto. Tengo que probar la mercancía en todos los aspectos —digo mientras le pellizco el culo, antes de que suba a su coche.


    —¡Maldito granjerito! —sisea.


    —Me encanta cuando te enfadas así, Princess.
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    El nacimiento de Aitana y Candela fue una gran alegría y a la vez una revolución para la granja. Son dos bebés de los que todos estamos pendientes, que adoramos y mimamos. Davinia nos regañaba en cuanto los cogíamos de su cuna cuando lloraban. Así están ellas, que con diez meses saben más que Lepe y Lepillo, como dice mi madre. Son dos niñas muy despiertas, con mucho desparpajo, y nos han robado a todos el corazón, sobre todo a mí, que me han despertado ese instinto maternal que nunca pensé que tenía.


    A Antonio, además de robarle el corazón, le hicieron ver que quería ser padre y le han robado un poco de vida. Les dedica todo el tiempo que puede después de a la granja, parece su padre. No es que me moleste, pero a veces pienso qué pinta Gonzalo en eso si, cuando les pasa algo, siempre está Antonio allí.


    Davinia sigue ejerciendo solamente de madre. Como Estefanía continúa en la granja, ella disfruta de sus hijas libremente sin tener que preocuparse de nada más, y es que dos criaturas tan pequeñas dan mucho trabajo, para qué negarlo. Antonio le ha dicho que puede estar todo el tiempo que desee de excedencia, pues Estefanía se desenvuelve bien y es trabajadora.


     

    Y yo... pues, después de unas semanas de tira y afloja, conseguí fijar con Antonio mi salario mensual, aunque él quería poner la granja y todos sus bienes a nombre de los dos, pero me negué; de momento quiero dejar las cosas como están. Somos una pareja y no puedo estar más enamorada de él, juntos funcionamos a las mil maravillas y esto me encanta, pero, por ahora, quiero probar y dejar las cosas así: tener mi independencia, ganar mi propio sueldo y que él tenga sus bienes y yo mi dinero ganado con el desempeño de mi profesión. Aunque es cierto que cada día que pasa me sorprende más, para qué voy a mentir.


    A los quince días de regresar aquí, me regaló un coche, un Toyota RAV4, puesto que mi Fiat 500C descapotable, según él, no era apropiado para moverme por estos lugares. Reconozco que ahora me siento más segura, eso no lo puedo negar. Después se empeñó en comprar una casa abandonada, rehabilitarla y ponerla a mi nombre. No lo entiendo; yo vivo aquí y duermo en su habitación, pero me dijo que, si alguna vez quería tener mi independencia, tendría una casa en Bandujo para mí sola... Y, finalmente, no hay día que no me diga que quiere tener un hijo o una hija. Ya tiene los nombres pensados: si es niña, Nayara de la Tormenta, y, si es niño, Marco Nieve. Cuando regresé, empezamos a ver juntos la serie de «Juego de tronos», y de ahí esos nombres tan peculiares que hemos adaptado a nuestros gustos.


    Al final, después de pensarlo mucho, estamos intentando tener un bebé. De momento no parece que quiera venir, pero seguimos en ello y, como dice Antonio, entre tanto disfrutamos un montón, que tampoco es malo.


    Mis amigos Marta e Iván se casarán el día 7 de diciembre y, aunque aún queda casi medio año, tengo muchas ganas de ir a su boda. ¿Quién lo hubiera dicho? Cuando comenzaron su relación, nunca pensé que fueran a durar... y en unos meses se casan, ¡madre mía! Si es que la vida, a veces, te sorprende para bien. ¿Quién me iba a decir a mí que terminaría en esta granja, con mi maldito granjerito? Y pensar que el día que llegué aquí me cayó fatal y encima me llamó pija estirada de ciudad.


    —¿En qué piensas, Princess? —pregunta, sobresaltándome y sacándome de mi ensimismamiento.


    Estoy sentada en nuestra terraza, observando la puesta de sol después de un duro día y de haber ayudado a Davinia a bañar a las pequeñas granujas de Aitana y Candela, que en la bañera ya hacen de las suyas.


    —¿Recuerdas el día que llegué?


    —Como para no hacerlo... Me acuerdo de tu cara de susto cuando te dije que tenías que asistir al parto de una vaca y la expresión de asco que pusiste cuando entraste en la granja, pero te hiciste la enterada... y ese día vino al mundo Black, uno de mis mejores sementales en la actualidad —murmura, rodeándome la cintura y apoyando su cabeza en mi hombro—. También supe desde que te vi que me traerías muchos problemas...


    —¿Sabes de lo que me acuerdo yo? —le pregunto, mirándolo fijamente a los ojos.


    —¿De qué?


    —De la frase que me dedicaste: pija estirada de ciudad.


    —¡Humm! Princess, no me negarás que venías con aires de grandeza —comenta, rozando mi cuello con su nariz, meloso.


    —No es cierto, venía aterrada. Pensé que era el mayor error que había cometido en toda mi vida y que, una vez más, me había dejado embaucar por la palabrería y las ideas de mi amiga Marta, que siempre son disparatadas.


    —Y así fue, ¿no?


    —Sí, pero ahora me doy cuenta de que, gracias a ella, aunque cometí muchos errores, estamos hoy aquí. No tendría que haberte mentido, pero, si no lo hubiera hecho, no me habrías contratado.


    —Quizá no, aunque estaba tan desesperado que a lo mejor lo hubiera aceptado igualmente... Llevaba semanas sin ninguna llamada.


    —¿Puedo preguntarte algo? —inquiero para cambiar de tema, pues creo que es algo que aún es doloroso para los dos.


    —Claro... pregunta, Princess. Sabes que soy un libro abierto para ti...


    —¿Por qué tú nunca te has planteado acabar la carrera? —inquiero, curiosa.


    —Al principio lo hice, pero, después de la muerte de mi padre, ya no tuve ocasión y... sinceramente... ¿para qué? Tú bien sabes que la experiencia es más que un título.


    —En eso estoy de acuerdo, aunque para mí era un reto personal, y también es cierto que en tu caso tenías todo esto como respaldo, yo no tenía nada...


    —Bueno, ahora me tienes a mí. Sabes que lo mío es tuyo.


    —Lo sé, lo hemos hablado... pero no lo quiero; de momento, no.


    —Eres una cabezota.


    —¡Ja! Mira quién fue a hablar...


    Empieza a hacerme cosquillas y después me besa, y al final comenzamos una batalla de besos que nos calientan a ambos y tenemos que adentrarnos en la habitación para acabar lo que hemos iniciado, fundiéndonos en uno solo y amándonos como sólo nosotros sabemos hacer.


    A la mañana siguiente, al despertarme, estoy en la cama sola, pero me encuentro un papelito doblado. Lo abro y sonrío.


    Buenos días, Princess. Cuando leas esta nota, hazme sólo un favor: vístete y ven al refugio del bosque, necesito enseñarte una cosa. Te quiero: Antonio.


    Me quedo un poco sorprendida. Hay unos kilómetros hasta allí, pero me pongo ropa de deporte y me dirijo al refugio del bosque en el que tuvimos nuestro primer encuentro sexual. Según me voy acercando, mi mente se llena de recuerdos. Al llegar, la puerta está abierta y, cuando entro, todo está perfectamente preparado para un bonito desayuno.


    —¡Feliz aniversario! —me dice.


    «¡Mierda! Me había olvidado, hoy hace un año que regresé a la granja.»


    —Yo... —digo, nerviosa y un poco decepcionada conmigo misma por ese despiste.


    —Tranquila, no hacía falta que te acordaras. Yo recuerdo perfectamente el día que apareciste de nuevo aquí. Al fin y al cabo, mi corazón volvió a latir. Hoy hace un año que regresaste a Bandujo para quedarte a mi lado y por eso quería hacer algo especial para ti..., estar a solas y, como de momento no podemos irnos muy lejos debido a la granja, al menos quería invitarte a un desayuno especial.


    —¡Gracias! No sé qué decir, esto es estupendo... —comento, emocionada.


    Veo a Niebla; lleva un gran lazo en el cuello y una cajita cuelga de él. Lo insta a que se quede quieto y cierro los ojos. No sé por qué me da que esto no sólo es un desayuno.


    —Rakel... Cuando llegaste a esta granja supe que me traerías problemas, siempre lo he dicho, y no sólo problemas como veterinaria, sino en mi corazón. Al principio me negué a aceptarlo e hice todo lo posible para no caer rendido a tus encantos, pero me fue imposible; contigo descubrí por primera vez lo que era el amor, lo que era ser feliz; aprendí cómo se puede amar a otra persona con respeto y dignidad. Pasamos por un duro momento, pero al final lo superamos, y creo que eso nos ha hecho más fuertes, porque nuestro amor sigue vivo y permanecerá así toda la eternidad... ¿Sabes por qué? Porque está predestinado, es verdadero, y, cuando es de ese modo, nada ni nadie puede romperlo. Por eso, un día como hoy, después de un año de tu regreso, quiero proponerte algo: quiero que pienses si quieres ser mi esposa. No hace falta que sea ahora, sino cuando lo desees, pero nada me haría más feliz que sellar este amor para siempre en una iglesia o ante la ley, como tú prefieras; quiero que seas mi esposa y formalizar para siempre nuestro amor. ¿Qué me dices? ¿Te casarías conmigo?


    Mi mente y mi cuerpo están bloqueados. Sus palabras son diferentes a las proposiciones que salen en las películas, para qué negarlo, pero, aun así, son bonitas e intensas. Suspiro, cojo aire; sé cuál es la respuesta. Niebla se acerca y Antonio me insta a que coja la cajita que cuelga del lazo que el perro lleva al cuello.


    —Éste es tu regalo de aniversario —me anuncia, nervioso al ver que no respondo todavía a su petición.


    Deshago el lazo, abro la cajita y veo un bonito anillo. Es antiguo y, no sé por qué, supongo de inmediato que pertenecía a su difunta madre. Lo cojo con cuidado y me lo pongo en el dedo anular. Lo miro y sonrío.


    —Es precioso...


    —Era de mi madre... —comenta, tragando el nudo que tiene en la garganta—. Te queda muy bien. Imagino que a ella le encantaría que lo tuvieras..., decidas lo que decidas.


    —Sí, Antonio, claro que sí. Mi respuesta es sí.


    Suelta el aire contenido y me abraza.


    —Eres malvada, ¿sabes...? Debería castigarte por hacerme sufrir —dice, acorralándome en la puerta, y me besa.


    —Deberías hacerlo —replico, tentándolo.


    Vuelve a besarme; es un beso cargado de rabia y deseo que me hace perder el control, pero pronto se separa y me coge de la mano para llevarme a la pequeña mesa.


    —Comamos. Tenemos toda la vida para perdernos en el deseo, y no quiero que este desayuno se desperdicie.


    —Está bien... —acepto, resignada.


    Me encanta lo que ha preparado: zumo, frutas, algún dulce y café, que aún está caliente. Lo miro y le sonrío.


    —¿Sabes...? Eres increíble.


    —Algo me han dicho —responde con chulería.


    —No te lo creas tanto, granjerito, no sea que al final cambie de idea... —contesto con prepotencia.


    —No va a poder ser, porque tengo a Niebla de testigo y no va a dejarte marchar.


    Suelto una carcajada y él también lo hace. Desayunamos y después lo ayudo a recoger. Paseamos hasta la casa haciendo planes para la boda. No sabemos todavía cuándo será, aunque verdaderamente nos da igual; sólo sé que ahora mismo tengo todo lo que deseo: un hombre maravilloso a mi lado y el trabajo de mis sueños, y además vivo en un entorno inmejorable, porque Asturias, y más concretamente Bandujo, son lugares con muchas cosas que adoro, como la naturaleza, la tranquilidad, la belleza; encima, el pueblo no está lejos de Oviedo y de vez en cuando puedo hacer alguna que otra escapada para disfrutar de la ciudad y hacer mis compritas como buena urbanita.


    Por tanto, ¿qué más puedo pedirle a la vida? Bueno, sí, algo más sí puedo pedir: la llegada de un bebé para sentirme más completa, porque, aunque en nuestra vida están Aitana y Candela y disfrutamos de esas dos preciosas bebitas, a Antonio y a mí nos gustaría tener nuestro propio hijo. Ahora sólo pedimos que el destino nos colme pronto con ese gran acontecimiento; mientras tanto, disfrutaremos de esas niñas y las mimaremos mucho. Seremos unos tíos postizos y padrinos malísimamente malos —como dice Davinia—, y también gozaremos de nuestras noches de pasión.


     

    «Karma o destino, quien sea, por una vez en vuestra vida poneos de mi parte y concedednos ya ese bebé.»


    «¡Ja! ¿Por qué no, en lugar de al karma o al destino, se lo pides a la cigüeña? Eso se lleva mucho en los cuentos.» Vaya, si no habla, revienta. «Bueno, es que esto ya se acaba, y tenía que hacer mi aparición final.»


    «Pues tienes razón, ya hacía mucho que estabas callada. Pero, de acuerdo: el karma, el destino, la cigüeña o quien sea, que nos dé un bebé, ¡ya!»
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    Nota de la autora

  


  
    Escribir esta novela ha sido, quizá, una de las experiencias más gratificantes de toda mi carrera como escritora, y no sólo porque se trata de una obra en la que he puesto mucho sentimiento y ganas, sino porque la idea nació cuando mi mejor amiga, Rakel, estaba pasando por una etapa de su vida sentimental bastante complicada. Decidí entonces dedicarle esta historia cuando iniciaba una nueva aventura, cuando su corazón nuevamente se había abierto a otra persona. Quise crear una narración divertida y bonita, a la vez que un poco disparatada —que para nada tiene que ver con su vida real—, dándole alas a mi loca imaginación y también dando vida a personajes y situaciones que le hicieran pasar un buen rato. También quería que fuera una vía para que las dos nos evadiéramos del pasado y de los problemas, y creo que, al final, conseguí mi objetivo. Disfruté como nunca, y construí un relato —al menos desde mi punto de vista— diferente a todo lo que había hecho antes. Jamás había escrito una comedia romántica; nunca pensé que yo, una persona con tan poca gracia —que destrozo un chiste en cuanto empiezo a contarlo— pudiera dar esos toques tan simpáticos a una novela. Sin embargo, creo que lo he logrado... o, al menos, las personas que han podido leerla y comentarla conmigo así me lo han corroborado. Espero que tú, lector@, también la hayas disfrutado, tanto como yo.


    Inicialmente, cuando empecé a escribirla, no había visitado Bandujo, sólo me había documentado a través de buscadores de Internet, pero me dije «Rose, tienes que conocer ese escenario de primera mano», y así lo hice. Antes de terminar la historia, mi marido, mi hija, mis dos personajes Rakel y Antonio (es decir, mi mejor amiga y su pareja), acompañados de mis perretes Shak y Lala, pusimos rumbo a tan maravilloso lugar. Supongo que os preguntaréis qué pasó... Pues que me enamoré profundamente de ese pueblo encantador, que en realidad no era tal y como lo había descrito; sin duda, era mucho mejor. Debo admitir que tuve que retocar las descripciones que había hecho de ese enclave, porque, siendo sincera, aunque la información que había recopilado era muy buena, nada mejor que recorrerlo y empaparse de la riqueza de sus paisajes y esas praderas verdes que tiene Asturias, así como de esa pequeña y magnífica aldea medieval, para quedar totalmente fascinada. Aprovecho para deciros que, si no conocéis Bandujo, éste es un pueblecito diminuto, pero cien por cien recomendable. Eso sí, allí no hallaréis ni la granja ni a Antonio ni a Rakel, ni tampoco al resto de personajes, pues todos son producto de mi imaginación. ¡Os lo advierto por si alguien tenía alguna pretensión de hacerlo! Ja, ja, ja.
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    A mi hija, Lorena, que ha vivido esta novela y la siguiente conmigo; aunque hemos tenido que hacer varios cortes en las escenas más subidas de tono mientras se la leía debido a su corta edad, hemos disfrutado mucho compartiendo esta obra.


    A mi marido, Javi, que siempre está al pie del cañón y, cuando puede, es un lector más, aportando sus ideas como el primero. Te quiero, amor mío.


    A mi querida compañera Marta, por aguantar mis desvaríos con esta novela, aportar muchas, muchísimas de las palabras y refranes que en dicha historia se citan. De ahí que quise darle un poco de protagonismo incluyéndola como un personaje (la profesora Marta Mohíno). Gracias compi por ayudarme a crear para esta novela un «vocabulario especial».


     

    A Violeta, quien me echa una mano corrigiendo mis textos, porque, como siempre digo, es mi complemento para aportar a la novela su toque final y dejarla a punto, para que pueda brillar.


    A Ana, porque tiene un don para ver más allá. Eres grande, amiga; eres mi otra hermana y te quiero mogollón. Mil gracias.


    No puedo olvidarme de ti, Esther, por darme de nuevo otra oportunidad, por tus palabras y, sobre todo, por confiar en esta historia que para mí es tan importante. Mil gracias otra vez.


    Por último, gracias a mis compis de andadura, amigas, lector@s de antes y nuev@s, y seguidor@s en redes sociales, por haberos decidido una vez más a adquirir una de mis creaciones. Espero que no os haya defraudado y que tengáis muchas ganas de leer la historia de Lorena y Alexander en ¡Moza!, tengo tierras, que pronto podréis descubrir y en la que os reencontraréis con Rakel y Antonio. Millones de gracias.
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    [image: ]Vivo en Villanubla, un pequeño pueblo de Valladolid. Soy administrativa de profesión en una empresa del sector avícola, madre de una niña pre-adolescente y esposa del hombre más comprensivo y maravilloso que he conocido jamás. También comparto casa con mis perretes, Shak y Lala, a los que adoro. Ellos me ayudan a encontrar la inspiración con nuestros paseos matutinos y yo les ayudo con su ejercicio diario (creo que todo son ventajas en esta relación). Y tengo un gato llamado Gismo, el pobre ya es un viejo gruñón, pero qué le voy a hacer.


    Mis aficiones principales son la música y la lectura, generalmente romántica, aunque también me encanta la novela policíaca, que utilizo para desconectar en momentos puntuales. Además de escribir me gusta viajar, preferiblemente para descubrir lugares nuevos en los que hallar inspiración.


    Empecé a escribir sin decir nada a nadie en febrero de 2014. Después de tener algún relato escrito, probé suerte con los concursos. No gané ninguno, pero no tiré la toalla, sino que empecé a desarrollar algunas historias más largas, hasta que en 2015 decidí autopublicarme, consiguiendo así un público más estable y fiel al que le debo mucho. Estoy muy agradecida de que los lectores sigan leyendo mis novelas, y cuando me escriben y me expresan lo que han vivido al sumergirse en ellas, siento que es la mayor satisfacción que un escritor puede tener: hacer soñar a otras personas con sus escritos. Me siento muy feliz por todo lo que he conseguido durante estos años, pero sigo luchando y aprendiendo. Intento reinventarme a mí misma y probar cosas nuevas continuamente sin perder la pasión y el optimismo.


    Encontrarás más información sobre mí y mis obras en:


    Twitter: @rosebloren,


    Instagram: rosebloren,


    Facebook: RoseBLoren

  


  
    
  


  
    
  


  
    Notas

  


  
    
      1. «Estar en las alpabardas» o «Pensar en las alpabardas» es una locución verbal asturleonesa y gallega que significa que una persona está distraída o embobada.

    

  


  
    

  


  
    
  


  
    
  


  
    ¡Maldito granjerito!


    Rose B. Loren
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